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Superación
¡Llegó la hora de tu Superación!

Superación espiritual.

Superación moral, física y mental.

¡Superación total!

Superación es:

-  Que sientas las emociones de una vida victoriosa.

- Que experimentes el reavivamiento y la reforma, el compromiso y servicio.

-  Arriesgarte con Dios en una súper aventura de fe.

- Superar tus propios límites, vencer los obstáculos y conquistar lo imposible, en el nombre de Jesús.

¡Superación es todo esto y mucho más!

Es tu nuevo estilo de vida. Es tu Supermisión en Acción. Es tu súper Evangelismo Integrado. Y sobre todo, es la Súper Acción del Espíritu Santo en tu corazón.

¡Es necesaria la Superación y la Súper Acción! pues estamos “oyendo los pasos de un Dios que se aproxima”. ¡Estamos CASI EN EL HOGAR!

Superación
¡PRUEBA EL SABOR DE LA

 VERDADERA SUPERACIÓN!

¡Sé un atleta de fe insuperable!

Tú puedes ser semejante a David, a Pedro, a Pablo o a cualquier otro atleta de fe que superaron, por el poder del Espíritu, sus flaquezas y debilidades.

Tú puedes ser igual al atleta Maurice Greene cuando superó sus limitaciones y rompió el récord mundial de los 100 metros planos. Su propio entrenador dijo: “No existen límites para él”.
De la misma manera “no hay límite a la utilidad del que, poniendo a un lado el yo, permite que el Espíritu Santo obre sobre su corazón, y vive una vida enteramente consagrada a Dios”. Servicio Cristiano, capítulo “El Espíritu Santo”, página 315.

¡Vive esta Superación! ¡Y nunca más serás el mismo!

Artur Elias Marski

Superación
SUPERANDO METAS

La Superación tiene tres súper metas:

Superación ETERNA

Superación INTERNA

Superación EXTERNA

Sin duda, te deseas superar e ir más allá de tus propios límites, ¿no es verdad?

Entonces, primero que nada, hazte un CHEQUEO espiritual, basado en estas súper metas.

Después de esta evaluación personal, clama a Dios por una Súper Acción del Espíritu Santo en los aspectos de tu vida que necesitan Superación.

¡Siente junto a Jesús, el sabor de la victoria!

JESÚS Y YO

SUPERANDO METAS

Superación
1. SUPERACIÓN ETERNA

¿Qué es? 

Superación ETERNA es tu relación con Dios y con las cosas espirituales.

Ciertamente, existen muchos aspectos en tu vida espiritual que necesitan Superación. Tu relación con Dios necesita, sin duda, ser más dinámica y fortalecida.

Éste es el momento adecuado para que hagas una autoevaluación. Verifica cuáles son los aspectos de tu vida espiritual que necesitas mejorar:

Estudio diario de la Biblia

Oración secreta

Asistir a la iglesia

Participación en la iglesia

Mayordomía cristiana

Testificación

Superación
2. SUPERACIÓN INTERNA

¿Qué es?

Superación INTERNA es tu relación contigo mismo.

Saber relacionarse con uno mismo es un arte que necesita ser aprendido. La buena relación que mantenemos con nosotros mismos produce resultados extraordinarios: alegría, paz, confianza, autoestima positiva. La verdadera felicidad nace de una verdadera superación interna.

Para superarnos, necesitamos en primer lugar, hacer una autoevaluación. Verifica ahora, cuáles son los aspectos de tu vida personal que necesitas mejorar:

Estudio y lectura

Alimentación

Recreación y actividades físicas

Vestimenta

Conversación

Elección de músicas, videos, internet y TV

Administración financiera

Superación
3. SUPERACIÓN EXTERNA

¿Qué es?

Superación EXTERNA es tu relación con los demás.

Nadie es una isla que pueda vivir sólo para sí mismo, ni estar completamente aislado del mundo. Vivimos en un mundo globalizado, donde todos necesitamos de todos. Hoy, el éxito está en el saber relacionarse con otras personas, con el jefe, con los amigos y colegas, con los iguales, superiores e inferiores. La palabra del momento es:

RELACIONES.

Nuevamente vamos a hacer un breve test para verificar cuáles son los aspectos que necesitas mejorar en tu vida social.

Con los padres

Con los familiares

Con el cónyuge

Con los amigos

Con el(la) novio(a)

Con los hermanos de iglesia

Con los compañeros de trabajo/colegio

Superación
SUPERANDO LÍMITES

Tú que eres un atleta de fe, en busca de Superación, necesitas algunas estrategias que te ayuden a superar tus propios límites.

Por lo tanto, aquí hay 21 estrategias. Son tuyas. ¡Colócalas en acción y transfórmate en un campeón!

JESÚS Y YO

SUPERANDO

LÍMITES

Superación
CÓMO USAR LAS ESTRATEGIAS

Superarnos es algo que debemos buscar todos los días de nuestras vidas. Dios nos concedió dones y talentos especiales para que busquemos victorias, y superarnos no es otra cosa: ¡superarnos es vencer!

Al superar obstáculos comunes en la vida de cada uno de nosotros, estamos conquistando victorias importantes, que nos transforman en mejores personas, profesionales más calificados, estudiantes dedicados y cristianos más poderosos.

Podemos hacer que nuestras relaciones sean más significativas y hacer a nuestros amigos más felices cuando superamos fallas y tendencias pecaminosas, groseras y egoístas.

¡Superarse es la clave! ¿Y sabes qué es lo mejor de todo? Dios nos da la capacidad de hacerlo a través del Espíritu Santo. ¡Podemos superarnos!

No podemos cruzarnos de brazos, creyendo que victorias y Superación solamente son para algunas personas especiales, para seres fuera de lo común, que pueden lograr todo aquello que está fuera de nuestro alcance. Todos podemos aprender a SUPERAR nuestros obstáculos. ¡Tú también puedes aprender a superarte!

Este es el objetivo de este pequeño manual. Sin la pretensión de dar todas las respuestas, buscamos ofrecer un poco de aquello que hemos leído, hemos oído, hemos vivido y hemos sentido en carne propia sobre los asuntos abordados. No somos especialistas, sin embargo, intentaremos transmitir lo mejor que tenemos.

Tenemos fe, por eso creemos que este material puede ayudar, no por lo que es, sino por lo que Dios puede hacer en tu vida a través de estos consejos. Para ello, es necesario que creas que el Espíritu Santo te llevará a una gran, inigualable y poderosa Superación.

Considera algunos puntos para utilizar este material:

1. Lee otros libros y artículos. Existen varios libros sobre los temas que tratamos aquí, de autores cristianos y no cristianos. Lee y compara, agrega e ilustra los temas que este manual presenta.

Si la intención es invitar a alguien para realizar un seminario, coloca este material en las manos del invitado, y pídele que después de leerlo decida la mejor manera de usarlo y complementarlo.

2. Utiliza recursos visuales. Desde la forma más simple, como colocar un letrero con el título del tema frente a la iglesia, hasta la utilización de un proyector de video. Transparencias, afiches y pequeñas dramatizaciones son ideales para captar la atención e ilustrar. Hazlo según los recursos disponibles.

3. Pídele a más de una persona que estudie el material. Estos asuntos se vuelven más interesante en forma de debate, con varios participantes colaborando, que en forma de disertación.

4. Proporciona oportunidades para que los jóvenes participen, usando 

preguntas para discusión, ejercicios dinámicos o formando grupos responsables para presentar parte del material.

5. Vende esta idea. Habla con antelación respecto del asunto a ser tratado. Crea una expectativa positiva. Invita en forma personal. El programa será bueno sólo si los jóvenes están presentes.

6. Completa el texto con referencias bíblicas. Aunque los textos incluyan algunas citas, trata de incrementarlos aún más con la Palabra de Dios y también con el Espíritu de Profecía.

Algunos Consejos

Los textos en sí no son un programa completo. Ellos abordan los puntos de discusión para una correcta presentación del asunto a tratar.

Cuando sea presentado el programa, piensa en partes especiales como:

(Momentos de oración

(Alabanza

(Música Especial

(Testimonios

Puede ser que en tu iglesia o entre los componentes de tu grupo de jóvenes, exista alguien que está pasando o que pasó por el problema que será discutido.

Utiliza el testimonio de aquella persona. Pregúntale cómo superó el problema.

Otra cosa importante: el local. Si se fuere a usar la propia iglesia, asegúrate que las personas se sienten bien adelante, próximas unas de las otras. Si se forma un círculo, mejor. De esta forma la inhibición en participar disminuye, aunque sean muchas personas.

Consigue pizarra y tiza/plumón e infórmale a los participantes que deben llevar lápiz y papel.

Dedica un tiempo razonable para la realización del seminario. Intenta no elegir un horario muy rígido, entre dos programaciones de la iglesia.

Tal vez los jóvenes comiencen a preguntar y a sentirse más involucrados al final de la presentación. Es inconveniente interrumpirla porque el local será usado, o porque comienzan a llegar personas para otra reunión. Un tiempo razonable para el asunto en pauta debiera oscilar entre los 45 a los 60 minutos.

En lo que resta, reúnete con los oficiales de la iglesia, padres, con el pastor

y escucha sus sugerencias.

Para Lectura

Y para fortalecer aún más los seminarios de Superación, no dejes de leer, leer bastante.

Lee y recomienda a los jóvenes libros tales como “Mensajes para los jóvenes” y muchos otros que nuestra Casa Editora tiene disponible.

Lee también los artículos de la Revista Adventista y trata de suscribirte a la revista Diálogo Universitario.

Además, busca libros que hablen sobre la vida juvenil, y estudia un poco sobre comportamiento y comunicación.

Hay buenos libros en las librerías evangélicas. Sin embargo, antes de recomendarlos, verifica si están de acuerdo con la Biblia.

Muchos autores evangélicos escriben muchas cosas que no están en completo acuerdo con la Palabra de Dios.

Y lógicamente, lee mucho la Biblia. Ella es fuente segura, y tiene las mejores respuestas.

SUPERACIÓN

ETERNA

Superación
CÓMO SUPERAR DERROTAS ESPIRITUALES

“Si usted nunca fue derrotado, es porque nunca luchó”.
¿Qué esperas de la vida? ¿Solamente victorias y cosas buenas? Eso está bien, pero no es la realidad, por lo menos de la vida en este mundo. Sufrimos diversas derrotas, y problemas de todo tipo roban nuestra alegría.

¿Qué podemos hacer? Dejar de luchar no es la solución. Lo que necesitamos es aprender a combatir de una mejor manera. Claro que las derrotas nos ayudan a aprender, pero en este caso, podemos absorber lecciones de los errores de los otros, ya que no viviremos el tiempo suficiente para errar todo nosotros solos.

Y ya que estamos en medio de una guerra espiritual que todo el universo contempla, lo que necesitamos es una palabra muy conocida por los viejos héroes de guerra: ESTRATEGIA.

Vamos a ver cuáles podemos usar en esta guerra en la cual estamos involucrados.

Estrategia de la superación

1. ¿Quién es tu líder? – Un buen soldado conoce la voz de su comandante, y cuando ha recibido una orden, no deja de cumplirla. Si elegiste estar al lado de la luz, Jesús es tu líder. Cuando él dé una orden, cúmplela. Él conoce al enemigo y sus puntos vulnerables. Aunque no entiendas la razón, aunque parezcan ilógicas, cumple las órdenes de Jesús.

2. ¿Quién es el enemigo? - ¿Cómo esperas vencer sin conocer a tu adversario? No te engañes, él tiene estrategias bien montadas para derribar nuestras tropas, y no deja de usarlas. Si quieres vencer, busca a Jesús y pídele que abra tus ojos para saber cuales son los trucos del enemigo.

3. Incorpórate al batallón – Jesús es el general supremo, pero él escogió líderes con experiencia para dirigir a los suyos. En tu iglesia, en tu clase, en tu sociedad joven, existen líderes experimentados, comisionados por Cristo para comandar a tus amigos y a ti en la batalla.

4. No luches solo – Los soldados de las tinieblas tienen experiencia y son poderosos. Ni pienses en luchar contra ellos tú solo. Hay muchos amigos leales en el ejército de la luz. Ten amigos y divide con ellos tus problemas, tus ideas, tus cargas. Ayúdalos cuando lo necesiten, porque unidos somos fuertes.

5. En medio del tiroteo, busca la trinchera – En todas las batallas hay fuertes tiroteos. Nuestro enemigo es perito en tomarnos de sorpresa en campo abierto y disparar sobre nosotros tentaciones de todos lados.  Cuando eso ocurra, corre para la trinchera de la amistad. Allá hay más seguridad, pues sus aliados están listos para ayudarte. Asiste fielmente a las reuniones de oración, de entrenamiento y de motivación para la batalla espiritual.

6. Usa tus armas – En el ejército de la luz tenemos armas poderosas. Todos los que están en la batalla pueden usarlas con la aprobación del Líder Principal. Lee tu Biblia, consulta los libros del Espíritu de Profecía, tu lección de la Escuela Sabática, tu meditación y los libros apropiados para los soldados jóvenes. Estas armas te ayudarán a hacer de ti un soldado súper poderoso.

7. Engrosa las filas – En el ejército de la luz no solamente el General convoca a los refuerzos. Él delega esta misión a cada uno de nosotros. Invita a tus amigos. Llévalos a Cristo, cuéntales sobre el ejército enemigo que sólo quiere causar miseria y muerte, y convoca a tus amigos para defender la vida de luz. La testificación es fundamental.

ESTOY CONVOCADO

Una de las cosas más interesantes de la guerra espiritual es que no hay cómo escapar de ella. No hay posibilidad de ser apenas un observador pasivo. Nuestro enemigo causó esta situación, y no nos dejó salida. O luchamos de un lado, o luchamos del otro. La guerra sucede frente a nuestra puerta, sentimos sus efectos y no podemos huír.

Cristo te invita a su lado mientras que el enemigo te empuja en sus filas sin consideración. Debes estar atento.

¡Ah, y hay más! En la guerra espiritual, los soldados pueden cambiar de bando cuando menos se piensa. Muchos perciben el carácter de las tinieblas y buscan servir en el ejército de la luz. Muchos no se preparan para la batalla, y son alistados por las tinieblas. La batalla es cruel; debes estar atento.

GUERRA VENCIDA

Se dice que las guerras son imprevisibles. No se puede afirmar quién va a ganar. Muchas veces, ejércitos pequeños y poco equipados han conquistado la victoria. Pero tú ya sabes: la guerra espiritual ya está vencida. Cristo ya venció.

Lo que ocurre, es que las batallas continúan. El enemigo sabe que no ganará la guerra, entonces se esfuerza para causar el mayor daño posible, para conseguir vencer muchas batallas. Y se lanza con toda su furia sobre las tropas de la luz, porque no tiene nada más que perder... Cuidado, soldado de la luz.

ENTRENAMIENTO

No se va al campo de batalla sin entrenamiento. Y en el ejército de la luz no es diferente. 

La iglesia, en su formación neotestamentaria, era un lugar de información, de conocimiento y aprendizaje, pero desgraciadamente, muchas iglesias actuales han sido transformadas en lugar de sensación.

Para ganar la batalla es preciso que no busquemos en la iglesia programas que solamente nos emocionen, sino que nos capaciten. 

La iglesia es tu cuartel general, y ofrece el entrenamiento que necesitas. Este entrenamiento debes solicitarlo a tus líderes. Fíjate cuantas materias de entrenamiento la iglesia puede ofrecer para tu preparación:

1. Entrenamiento en profecías – Sé un perito en saber lo que Dios revela.

2. Entrenamiento en doctrinas – Todas las cosas que necesitas saber y practicar para crecer.

3. Koinonías -  Un rico intercambio de experiencias con otros soldados de la fe.

4. Testimonio y evangelismo – Cómo convocar aliados para el ejército de la luz.

5. Oración – Contacto directo con el Líder Supremo, obteniendo fuerza y orientación.

6. Entrenamiento social – Cómo relacionarse bien con los demás compañeros de batalla.

Más allá de todo eso, la iglesia tiene más recursos para ofrecer. Basta que los busques y estés dispuesto a recibirlos, yendo a la iglesia y trabajando en ella de una forma correcta. Recuerda, ella es tu cuartel general.

MUCHAS FUNCIONES

En el ejército de la luz, tú puedes trabajar para la victoria de Cristo de muchas formas. Ora para que él te muestre cual es tu don, y así podrás desarrollar tu fe y tu trabajo de manera mucho más eficaz. Para no ser derrotado espiritualmente necesitas desarrollar lo que sabes hacer mejor. Las muchas funciones de este ejército son las que lo hacen ser un grupo victorioso.

¿Y SI FUERES DERROTADO?
¿Qué se puede hacer para SUPERAR la frustración de la derrota? Cuando los enemigos hayan conquistado más de una batalla, ¿qué debo hacer? ¿Debo huír y esconderme? ¿Debo abandonar el frente y dejar la lucha de lado? Muchos soldados de la luz han perdido varias batallas consecutivas y han quedado desolados. A final de cuentas ¿el lado de Cristo no debería ser el más fuerte? 

Tal vez ellos no han considerado las estrategias, no se hayan enrolado en un pelotón, no hayan buscado la trinchera en los momentos de peligro, no hayan entrenado ni buscado el cuartel general de la iglesia...

Si eres un soldado que ha sufrido derrotas espirituales, pon atención:

1. Nunca pienses en cambiarte de lado – Eso sería asumir una derrota total. Las batallas aisladas no son la guerra. Recuerda que el otro lado puede ganar algunas veces con sus trucos, pero ya saben que la guerra está ganada por Cristo.

2. Considera el poder del adversario – No te imagines que perdiste simplemente porque no eres un buen soldado. El otro ejército no usa la ética en sus combates, o sea, juega sucio. Además, tiene una larga experiencia en tentación y domina muchos recursos de este campo de batalla que es este mundo. Considera todo esto antes de sentirte un completo derrotado.

3. En el ejército de la luz nadie es despedido – No importa cuantas batallas pierdas, Dios siempre te da oportunidades para vencer. Aún nuestros mayores líderes fueron derrotados varias veces. Piensa en David, Moisés, Elías... ¡No abandones las filas! Si perdiste una batalla, aprende y fortalece tu mente. ¡La victoria final es cierta!

4. Concéntrate en las victorias - ¿Cuántas veces venciste? No te quedes pensando solamente en los puntos que fallaste, sino que valoriza las victorias y reconoce que puedes vencer nuevamente.

5. Rápidamente cuida tus heridas – Si perdiste una batalla, no dejes que la sangre de la vida se escape poco a poco. Cura tus heridas con rapidez. No te quedes contemplando las heridas como recuerdos del fracaso. Usa los remedios de la fe y del perdón. Cristo te pondrá de pie nuevamente. No te entregues, no digas que no puedes andar más. ¿Perdiste? muy bien, toma un tiempo, recupera tus fuerzas y vuelve a la lucha. El ejército de la luz cuenta contigo.

6. No olvides colocar en práctica las estrategias - ¿Recuerdas lo que fue dicho al comienzo? Si perdiste una batalla no te desanimes, sino que procura saber donde fallaste y fortalece aquel punto. Las estrategias del ejército de la luz existen para garantizar la victoria. Adelante: lee, estudia, ora y cuenta con tus amigos.

7. Piensa en las consecuencias – En la guerra espiritual, la verdadera derrota se encuentra al parar de luchar en las tropas de Jesús. ¿Cuáles serán las consecuencias si te rindes? ¿Qué dejarás de recibir cuando acabe la guerra? Recuerda que la recompensa es para aquél que fija sus ojos en el General y sigue adelante, a pesar de la derrota. Vendrán otras batallas, ¿qué vas a hacer?

8. Mira hacia atrás – En esta guerra muchas otras personas están siguiendo tus pasos. Si ellos llegaran a saber que soldados que caminaban adelante desistieron frente a la derrota ¿cómo se sentirían? Cuando pierdas una batalla, continúa en la guerra. Otros soldados te están imitando y están buscando inspiración en aquellos que van adelante.

9. Mira hacia adelante – Jesús es el camino. Él va adelante. Él es la fuente de fortaleza para conseguir la victoria. Él es la fuente de perdón para superar la derrota.

Cuando te sientas desanimado, recuerda que Jesús ya te perdonó. La única derrota definitiva sucede cuando dejas de creer en tu General. ¡Cree y serás victorioso!

Superación
CÓMO SUPERAR LOS DESEOS PECAMINOSOS

“Las cosas que nos hacen caer están siempre al alcance de

 nuestra mano”.

¿Ya hubo algo que desearas mucho? ¿Recuerdas cómo te comportaste en esa ocasión? ¿Recuerdas tus pensamientos? ¿Eran del tipo “haría cualquier cosa para conseguirlo”?

Así es el deseo intenso: motivador. Somos impulsados cuando sentimos deseos, y no importa el tipo de deseo que éste sea.

Los deseos varían en intensidad. Mientras más fuerte es el deseo, más fuerte será la acción para realizarla. De esta forma, viajamos entre deseos pasajeros y deseos intensos, consumidores de la alegría, es decir, sólo nos sentimos felices cuando los realizamos.

Sin embargo, ocurre un serio problema con cada uno de nosotros. Este problema no consiste en el acto mismo de desear sino en aquello que deseamos. 

CLASES DE DESEOS

Vamos a dividir DESEO en dos categorías, para que podamos entender bien las dos posiciones que podemos adoptar:

1. Deseos positivos

2. Deseos negativos

Cuando deseamos algo que es benéfico, que nos trae cosas buenas, estamos hablando de la primera clase de deseos. Son deseos importantes, que saben esperar su tiempo oportuno, no nos sofocan y son provechosos para nosotros y para otras personas.

Sin embargo, cuando deseamos algo que nos trae consecuencias indeseables, que perjudica nuestra salud o relaciones, que compromete nuestro futuro, estamos deseando negativamente.

Los deseos negativos generalmente son urgentes y ocupan nuestra mente en forma agresiva y sofocante.

Por la propia naturaleza de cada clase, es fácil ver que las maneras de realizar estos deseos, obedecen a estas características. O sea, para deseos positivos, usamos métodos positivos, trabajados, moldeados por la reflexión, considerando a otras personas en el proceso. Para los deseos negativos, actuamos, a veces, como tractores sin control, arrasando todo lo que está entre nosotros y nuestro deseo. 

ESCOGIENDO...

¿Qué es lo que nos lleva a escoger deseos negativos? ¿Será que hay ocasiones en que no podemos vivir sin ellos? ¿Será que forman parte del grupo de nuestras mayores necesidades? ¿Los deseos positivos no son lo suficientemente buenos para satisfacernos? 

Podemos vivir muy bien sin tener deseos negativos. Las cosas y los deseos negativos no forman parte de nuestras mayores necesidades, y además, los deseos positivos son capaces de satisfacernos perfectamente.

Entonces ¿por qué deseamos el mal? Vamos a ver algunas posibilidades que pueden ser verdad en la vida de muchos de nosotros:

1. Por causa de nuestra crianza – Recibimos de nuestros padres, de nuestros profesores, de nuestra cultura valores que no siempre están de acuerdo con los valores del cielo. Conocer a Cristo nos hace cuestionar estos valores, pero no siempre es fácil librarse de su influencia, que es muy poderosa.

2. Por causa de nuestras amistades – Cuando tenemos un círculo de amigos que no comparten nuestras creencias acabamos siendo presionados por ellos. “¿Por qué no?” es la pregunta que hacen cuando escogemos no hacer algo negativo.

3. Por falta de conocimiento – No son pocas las veces que deseamos algo, que luchamos y realizamos nuestro deseo sin saber que él se encuentra en la categoría de negativo.

4. Consecuencias tardías – Como no puede dejar de ser, deseos negativos traen consecuencias negativas. Pero como a veces demoran en aparecer, acabamos encontrando agradable escoger el mal. Sin embargo, cuando llegan no son nada agradables.

5. Visión distorsionada – Infelizmente muchos líderes de iglesia transmiten a los jóvenes la idea de que los valores, deseos y actividades positivas son aburridos, pesados, sin emoción. Esto hace con que los deseos negativos parezcan ser mejores. Si sumamos a esto nuestra falta de conocimiento, somos presas fáciles de nuestros malos deseos.

6. Margen de error – Cuando se es joven, creemos que tenemos el derecho de errar para aprender. En muchos casos es verdad, e incluso bueno para la creatividad. Pero cuando se trata de la cuestión moral, que casi siempre es el blanco de los deseos negativos, esto no se aplica. No es necesario equivocarse cuando el camino correcto ya es conocido, y mucho menos cuando el camino equivocado es peligroso.

7. Por causa de la falta de reflexión – Ocupamos poco tiempo para fortalecer nuestra voluntad, nuestro raciocinio. Así, acabamos por seguir la tendencia de “hacer lo que parece ser lo mejor” y no pensamos profundamente sobre lo que realmente es lo mejor.

Existen muchos otros factores que nos llevan a elegir los deseos negativos. Tú mismo puede ser capaz de hacer una lista de algunos. Sin embargo, si nos preparamos y luchamos contra esa lista, estaremos más cerca de la victoria.

Bueno, ya que sabemos que existen deseos positivos y negativos, y ya que escogemos los deseos negativos, ¿qué tal si hablamos más claramente sobre “cuales son los deseos negativos”?

ALGUNOS EJEMPLOS

Es muy fácil diferenciar entre los dos tipos de deseos, si pensamos en términos de una palabra que usamos diariamente, que denota cuán buenos y nobles podemos ser: GENEROSIDAD.

Los deseos positivos generalmente consideran a otras personas, en cambio los negativos son egoístas, y se enfocan primeramente en uno mismo, independiente de lo que puedan sentir los otros, independiente de perjudicar a los demás e incluso dañarlos.

Tenemos ejemplos claros de buenos y malos deseos cuando abrimos la Biblia en Gálatas 5:19-22. Los deseos positivos son orientados cuando somos guiados por el Espíritu Santo, y los negativos cuando somos guiados por nuestra propia naturaleza.

Entonces, sensualidad, ganancia, comidas y bebidas extravagantes, violencia, venganza, ropas llamativas y sensuales, modas, pornografía, son ejemplos de cosas que deseamos y que son negativas. Considera la forma en que todas ellas giran, en torno al yo, sin considerar a los demás.

Estos deseos, son en su mayoría, llamativos y atrayentes por causa de nuestra inclinación al pecado, y poca percepción de lo correcto, y también por la mínima abertura que le damos al trabajo del Espíritu Santo.

“CREER QUE”

Este es el mayor aliado de los deseos negativos y pecaminosos. Si queremos superar los deseos pecaminosos y sustituirlos, debemos parar de “creer que”. Esto acontece siempre que somos confrontados con el hecho de escoger: “Yo creo que no hace mal...”,  “Yo creo que no tiene nada malo...”,  “Yo creo que no hay problema”,  “Yo creo que la Biblia no condena...” Es mejor parar de “creer que” y comenzar a tener la seguridad de muchas cosas. La Palabra de Dios es muy clara.

¡SUPERANDO!

Bueno, ya que discutimos todo eso, ahora necesitamos formular una nueva pregunta: ¿cómo superar los deseos pecaminosos?

El camino está en combatir los motivos por los cuales elegimos las cosas erradas, y terminar de una vez con el “creer que” en relación a la palabra de Dios.

Veamos:

1.
Procura establecer principios – Si vivimos en una sociedad que tiene valores propios, que muchas veces no son los de Dios, es necesario que desarrollemos principios sólidos de comportamiento. Los principios son inmutables, son brújulas que nos orientan a la hora de elegir, como honestidad, fidelidad, integridad. Puedes obtenerlos a través de la oración, del estudio de la Biblia y de la actuación del Espíritu Santo. Obtén estos principios y afirma tus valores.

2.
Ten buenos argumentos – Cuando seas presionado por tus amigos, por la familia o la cultura, es necesario que tengas buenos argumentos para explicar por qué no haces lo que todo el mundo quiere que hagas. ¡Estudia! Conoce el por qué Dios prohibió determinadas prácticas, conoce las consecuencias y los resultados de las elecciones que haces. ¡Eso te fortalecerá!

3.
Crea condiciones para escoger – Aprende nuevas habilidades, conoce nuevos lugares, descubre nuevos hobbies. De esta forma, cuando se presente un deseo pecaminoso, tendrás innumerables opciones placenteras para combatirlo. Si no tienes otras opciones, será más difícil resistir. La rutina y el aburrimiento no son opciones deseables comparadas al placer de los deseos pecaminosos.

4. Protégete con amigos – Como ya sabemos, unidos somos más fuertes. 

Elige la compañía de amigos que crean lo mismo que tú, que crean en Dios y en su palabra. Ellos te ayudarán. Ten por lo menos un amigo con el cual te puedas abrir. El estar juntos pero mantener tus deseos en secreto aún es peligroso. Cuenta todo y escucha buenos consejos.

5.
Obtén conocimiento - ¿Qué es cierto y qué es errado? Para poder escoger bien debo conocer. Busca conocimiento a través de buenos libros, de charlas, de reuniones de entrenamiento, de artículos interesantes, de conversaciones con personas sensatas. Mientras más informado estés, mejor.

6.
Define tu fuente de aprobación - ¿Quién es el juez de tus elecciones?¿Por qué basarse en lo que las personas, imperfectas como tú,  crean? Dios debe ser tu fuente de aprobación. Pregunta:¿Aprobaría Jesús esta elección?¿Cedería ante este deseo?Esta es una fuente segura de aprobación para determinar lo bueno y lo malo.

7.
Anticipa consecuencias – Piensa en aquello que sucedería si realizas tu deseo. ¿Sería bueno o malo? ¿Qué pensarán los demás? ¿Qué ganará mi familia o mis amigos con esto? ¿Traerá consigo mayor crecimiento o simplemente placer momentáneo? 

8.
Imita los ejemplos – ¿Existirán, o no, personas que superaron los deseos pecaminosos? ¡Claro que sí! En tu propia iglesia debe haber muchos de ellos. Conversa con estas personas y aprende de ellas. Imita esos ejemplos de superación. Si ellos pudieron, ¡tú también puedes!

9.
Disfruta los buenos deseos – Cuando escojas y realices los deseos positivos, verás que producen un placer y una alegría mucho más duraderas que los deseos pecaminosos. Disfruta, saborea los resultados de haber escogido bien. Siente la gratitud de las personas, el sentido de realización y el gusto de la Superación. Te gustará tanto que no resistirás el deseo de repetir la dosis.

10. Ora – Sin oración, nada de lo que fue dicho anteriormente vale mucho. El contacto con Dios es fundamental. El escoger realizar deseos carnales, negativos, no es algo que Dios desea que hagamos. Cuando estés en contacto íntimo con Él, naturalmente no escogerás algo que lo entristezca. Ora.

Y que puedas SUPERAR para siempre el deseo de pecar, pues todo le es posible a aquél que cree, al que escoge a Jesús.

CÓMO SUPERAR LA APATÍA ESPIRITUAL

“Las cosas son como son, ¿para qué cambiar? 

Después de todo, da lo mismo.”

Esta frase es típica de los apáticos.  Y a propósito, ¿ya sentiste la sensación del “da lo mismo”? Esta sensación es un fuerte indicio de que puedes estar sufriendo de apatía.

La apatía es como la inanición. Te deja sin fuerzas, te quita el sabor de la vida, elimina tu alegría. Las personas apáticas no viven, al contrario, casi vegetan. Victoria y derrota significan lo mismo para el que está en este estado. Es como ver el mundo con lentes sucios: se ve todo nublado y manchado. Todo es aburrimiento, y nada es mejor que nada.

¿Conoces la historia de las dos ranas en el agua hirviendo? La que estaba apática murió cocinada. 

Sin embargo, cuando la apatía es espiritual, el peligro es mucho mayor. La vida eterna también corre el riesgo de perderse en el agua hirviendo. Y ya que es así, vamos rápidamente a hablar sobre esto.

SENSACIÓN DE BIEN
¿Cuál es el enemigo número 1 de “mejor”? Por increíble que parezca, no es “peor”. Muchos autores concuerdan que el enemigo de “mejor” es  BIEN.

Tal vez un proyecto pueda ser mucho mejor, pero de repente, aparece alguien que dice: “Así está bien”. Y así se pierde la oportunidad de hacer algo realmente notable.

Las personas apáticas viven inmersas en la sensación del “BIEN”. Las cosas parecen estar bien de la manera que están. Si alguien dice que es necesario cambiar las cosas, el apático dirá: “Pero, esto siempre funcionó así... está bien”. Es una retórica que siempre se repite: ¿Ropa nueva? Esta está bien. ¿Cuidar la salud? Yo estoy bien. ¿ Cambiar estilo? Este ya es conocido y está bien. ¿Nuevos amigos? Con los que tengo está bien. 

Cuidado con “bien”. Puedes estar dejando de lado algo realmente excelente. Y redobla los cuidados cuando el asunto es tu relación con Dios. Él no te pide que simplemente seas o estés “bien”, sino que seas o estés lo “mejor” posible. “Sed perfectos como vuestro padre celestial es perfecto”. “Sed santos porque yo soy santo”. ¿Recuerdas estas palabras? 

¿De dónde viene la apatía? Si realmente queremos superarla, es bueno conocer su origen. Veamos.

¿SOY O ME TORNO?

A muchos les gusta el viejo dicho “yo nací así”. Pero ¿nacemos apáticos? Creo que no. Podemos nacer con una naturaleza decaída, es verdad, pero es innegable, a no ser que cuando niños nazcamos con problemas graves de salud, que la buena disposición es nuestra mayor cualidad al colocar nuestros pies en este mundo.

No soy apático al venir al mundo, pero corro el riesgo de transformarme en uno de ellos con el paso del tiempo. Muchas personas son especialistas en cargarnos de apatía. Veamos cómo ocurre esto:

1) Comparaciones – “Otros ya lo intentaron y no lo consiguieron. ¿Qué te hace pensar que tú lo vas a conseguir?” Recibimos este mensaje todos los días de varias personas. Y comenzamos a creer que es mejor dejar todo como está. Pero ¿quién dijo que no puedes triunfar donde los otros fallaron? Si estás comparándote con los perdedores antes de luchar, estás nivelando tu potencial por lo bajo, y caminando para la apatía.

2) Críticas – Verdaderas puñaladas en tus ideas y proyectos. “Es inútil esforzarme ya que nada le agrada a las personas”. Este es otro pensamiento que refuerza tu decisión que es mejor parar de intentarlo y decir “así está bien”. ¡Apatía a la vista! Cuidado.

3) Falta de perspectiva – Las personas que no conocen lo que Dios tiene reservado para el futuro, no ven nada que valga el esfuerzo. Recibes este mensaje en frases del tipo “todo va a terminar en nada”, “álguien va a quedarse con el fruto de tu esfuerzo”, “de cualquier manera todo se va a olvidar”. Estas personas, y tal vez tú mismo, están olvidando que algunas realizaciones son eternas y nos conduce al cielo. ¿Qué tal escuchar las promesas de Jesús?

4) Falta de desafíos – Cuando no tenemos nada que superar, el resultado es que tampoco superamos la apatía. Todos necesitan desafíos, nuevas metas, nuevas conquistas que nos motiven.

HAY MÁS...

Existen por lo menos dos factores más que son importantes en el origen de la apatía en la vida de muchas personas.

1) Salud – Si tu cuerpo no está bien, luego vendrá el desánimo. No estás en condiciones de acompañar el ritmo de cada día, y parece que las personas están demasiado animadas para tu gusto. La mente se cansa, los músculos duelen, y en un todo, nada es bueno o placentero.

2) Malas relaciones personales – Nadie con quien contar para realizar lo que tú quieres. Personas a las que no le interesas de verdad, y que al mismo tiempo son indiferentes para tí. Relaciones vacías o falta de relaciones. Si no hay nadie con quien contar para realizar lo que tú quieres, nadie para reconocer tu esfuerzo, para dividir la victoria, acabas perdiendo el gusto por realizar cualquier cosa.

DESVIA TU ATENCIÓN

El insistir demasiado en algo que no te agrada es una verdadera cuna originadora de apatía. Si no estás feliz con el trabajo, con tus proyectos, con tus cargos en la iglesia o con la falta de cargos, cambia. Tal vez sea un consejo radical, pues no siempre es fácil encontrar otro empleo, pero si no lo encuentras, cambia la manera en que lo miras, cambia tu comportamiento, tu actitud. En las demás cosas,  puedes cambiar tus lugares de placer, la manera cómo trabajas en la iglesia o en la comunidad, las cosas que haces en casa y puedes buscar cosas que te motiven.

Huír de la rutina y de las causas de insatisfacción es un gran paso para derribar la apatía, antes que ella nos derribe. Recuerda, eso también es válido para el área espiritual.

APATÍA ESPIRITUAL

El origen de la apatía espiritual no difiere mucho de la apatía común. Surge del acomodamiento, de la insatisfacción y de la falta de confianza. Ella puede nacer por variadas circunstancias.

1) Falta de comunión con Dios – Sin la comunión que proporciona la oración, la lectura de la Biblia y el descubrimiento de sus tesoros, todo es monótono, todo es igual, y la apatía espiritual comienza a aparecer.

2) Falta de compromiso con Él – Sin observar sus leyes, sus pedidos, su verdad, yendo a la iglesia o a los encuentros simplemente por ir, o para ver personas, todo comienza a perder sentido rápidamente.

3) Ningún trabajo que hacer – Profesión: “calentar asientos”. Éste es el único trabajo de muchos jóvenes en la iglesia. No trabajan, y como consecuencia, no vibran con los resultados. Aquellos que simplemente se sientan y apenas participan, sólo conseguirán aburrimiento y dolor de espalda. 

4) Comparaciones con los otros – Siempre habrá alguien que predica mejor, que canta mejor, que hace amigos más rápido, que es más simpático. Compararse con ellos y creer que no sirves para nada te colocará en estado permanente de inactividad y apatía. No hagas eso.

5)  No conocer sus promesas – No confiar que Cristo volverá, no emocionarse con el poder que pone a tu disposición, no pensar en una tierra renovada y una vida eterna sin problemas.

6) Falsas creencias (creer que) – Ya discutimos ésto, pero aquí es un poco más grave. Por creer que Dios no hará esto o aquello, por creer que hacer algo o no hacer algo no es importante, por creer que las personas son como son, por creer que las promesas de Dios no son para ahora, por creer que los tiempos cambiaron y la Palabra de Dios también, entonces hacemos muchas cosas erradas, y es el motivo por el cual también dejamos de hacer muchas cosas y nos transformamos en insípidos para el mundo, nulos para las actividades. Dejamos de ser la sal de la tierra.

¡SUPERANDO!

Bueno, ahora que ya sabes lo que es apatía, y principalmente apatía espiritual, y de dónde viene, ¿cómo superarla?

Esta es una lucha íntima, trabada en el interior de nuestra mente, la que ganaremos con la ayuda de Cristo. Sin embargo, podemos sugerir algunos pasos que facilitarán la batalla:

1) Reconoce tu estado – Si no admites el estado de apatía en el que te encuentras (si fuere el caso), tampoco vas a salir de él. Simplemente dirás “así estoy bien”. Para y piensa en tu situación, y se te das cuenta, basado en lo que dijimos que es necesario cambiar, admítelo abiertamente.

2) Decide vencer – Debes creer que puedes cambiar las cosas. Reúne fuerzas, traza planes y lucha. Decide que no renunciarás a la sensación de felicidad y realización. Decide insistir y buscar la victoria hasta alcanzarla. Visualiza un cuadro mental de victoria y ora todos los días para que sea una realidad en tu vida. ¡Decide vencer!

3) Busca involucrarte – Esto es dar el primer paso. cuando observes que las cosas están ocurriendo, haz un pequeño esfuerzo y di: “Hey, quiero participar de eso”. No seas apenas un observador. Eso hace toda la diferencia.

4) Dedica tu trabajo a alguien – Tal vez existe alguien para quien te gustaría hacer algo. Entonces dedica tu trabajo a tus amigos, a tu familia, a aquellos que están desamparados y a todos los que consideres apáticos. Ofrece a ellos tus mejores actitudes y realizaciones como un bálsamo para los dolores que el mundo ha causado.

5) Comparaciones positivas - ¿Por qué elegir a propósito pertenecer al equipo de los que no pueden, de los que no logran y de los que no quieren? Haz comparaciones del tipo “si ellos vencieron yo también venceré”, y elige modelos positivos. Compara tus progresos con los de otros que vencieron, y no te desanimes frente a quien realiza mucho, porque seguramente ellos comenzaron antes. ¡Comienza a caminar y verás que vas a llegar!

6) Permanece cerca de los realizadores – Renueva tu círculo de amistades. Conversa con personas activas y que se muestran realizadas y satisfechas. Verifica si estas personas se sienten felices y procura descubrir su secreto. Verás que tienen mucho que decir sobre la buena relación con Cristo.

7) Conoce mejor las promesas de Dios – Saber lo que él espera de ti y también lo que está preparándote hará que tus días estén llenos de significado y la voluntad de realizar y de cambiar va a inundar tu corazón. Además, puedes cobrar en oración muchas otras promesas de Dios para los días de hoy, como fuerza, protección, transformación por el Espíritu Santo, capacitación y todo lo necesario para ayudarte a vencer definitivamente la apatía.

Eso es, sigue adelante y haz una lista de otros pasos que pueden ayudarte. Debes estar consciente de que aún haciendo todo esto, vendrán derrotas y frustraciones, sin embargo ellas son de cierta forma normales en el camino de los que quieren vencer. Sigue adelante y nunca olvides invitar a Cristo a caminar contigo.

Superación
CÓMO SUPERAR EL MIEDO DE TESTIFICAR

“¿Por qué no me dijiste? Por culpa tuya no iré al cielo.”

Imagina que alguien te dice la frase de arriba. Creo que no sería una sensación muy agradable recibir tal acusación. Fuimos llamados para testificar del amor de Dios, y no nos gustaría que alguien no fuese salvo por nuestro miedo de hablar.

Y éste es el problema. Tenemos miedo de testificar. Y miedo que impide que hablemos incluso con personas que ya conocemos hace años, como nuestros familiares. ¿Por qué este temor?

Muchos dirán que son tímidos, otros que no tienen el don, otros dirán que aún no están listos. Pero ¿serán estos los motivos verdaderos? ¿o será simplemente miedo? Si este fuese el caso, creo que juntos podemos aprender algunos secretos. Lee esto:

¿QUÉ ES MIEDO? 
¿Te has detenido a pensar qué es el miedo? Todo el mundo ha tenido miedo, pero pocas personas saben explicar qué es esta sensación.

Tal vez entendamos mejor si dividimos el miedo en categorías.

1) Miedos objetivos – Son aquellos miedos que muchas personas sienten cuando se encuentran en riesgo, como el miedo de estar en un automóvil a alta velocidad, miedo de atravesar un puente elevado, miedo de alguien armado. Este tipo de miedo es bueno en ciertos casos, porque puede evitar que nos lastimemos o que suframos graves consecuencias.

2) Miedos subjetivos – Son los tipos de miedo que existen dentro de nosotros. Por ejemplo, miedo de dañar a alguien o a uno mismo, miedo de estar solo, miedo de no superar un desafío.

En su gran mayoría, estos miedos no traen consecuencias corporales, y algunas veces sólo traen consecuencias a nuestra mente. Casi en su totalidad estos miedos se van así como aparecen, sin dejar rastros, son sólo proyectos no realizados y no vividos. Estos miedos, incluso, pueden tener un lado positivo, pero para eso deben ser bien dosificados y controlados, en vez de controlarnos.

En los miedos objetivos la causa siempre proviene de afuera, y no siempre está bajo nuestro control, pero en los subjetivos, hay muchas cosas que podemos hacer para mejorar nuestra relación con el miedo.

Desde este punto de vista, el miedo es simplemente un condicionamiento, que puede ser inducido por el ambiente o por nuestra propia voluntad y forma de ver el mundo. Y hay más...

MIEDO Y FE

En el caso del miedo subjetivo, ¿puedes establecer alguna relación con la fe? Es muy interesante notar que estos tipos de miedo pueden ser considerados como el lado opuesto de la fe. 

Pablo lo dice en uno de sus libros. La fe es la certeza de cosas que no vemos, pero que esperamos que suceda (Hebreos 11:1). Es una forma positiva de anticipación, de confianza en algo que nos fue prometido por Dios. Así, no vemos la salvación, no sabemos cuando será el día, pero confiamos y vivimos de acuerdo a esa confianza. El miedo es justamente lo contrario. Miedo es la certeza de cosas que no vemos y esperamos, pero negativamente. Por ejemplo, no sé lo que va a suceder mañana, pero espero que alguien me lastime, que otro me asalte, que me encuentre con un monstruo en la oscuridad, y como creo que eso va a suceder, siento miedo y vivo de acuerdo a esa sensación. 

Si la fe nos hace avanzar y por fe podemos obtener grandes victorias, este tipo de miedo nos puede condenar a una vida de baja productividad y baja ganancia espiritual.

MIEDOS ESPECÍFICOS

Si  te  das  cuenta, verás que la mayoría  de  las personas  le  temen a algo específico. Algunos le temen a las baratas y no a las serpientes, otros le temen a la altura pero se sienten tranquilos a gran velocidad. Hay personas que tienen miedo de hablar en público, sin embargo se paran a cantar frente a cualquier auditorio.

El miedo aparece cuando desconocemos algo, o cuando creemos que no lo hacemos bien, o cuando, a nuestro juicio, no tenemos dominio sobre algo.

Sin embargo debemos ser cuidadosos para no confundir el miedo con otra sensación: la de desagrado. Muchas mujeres dicen tenerle miedo a las baratas, pero saben que las baratas no les causarán un tremendo daño. En realidad, sienten repugnancia. Muchas veces, cuando dices tener miedo de hablar en público, en realidad es porque no quieres o no te gusta hacerlo. Hay una gran diferencia, y como conclusión no vas a poder tratar ese miedo, pues de hecho no existe.

Si sientes miedo y deseas acabar con él, es necesario conocer la causa de tu miedo y lo más importante, saber si lo que sientes es miedo realmente.

¿POR QUÉ TEMER?

¿Qué nos hace temer? Un conjunto muy grande de factores. Vamos a hablar especialmente de los motivos del miedo subjetivo. ¿Por qué tenemos miedo de hacer algunas cosas? Veamos:

1) Por no conocer adecuadamente lo que está delante de nosotros – Muchas veces, y en su mayoría, tenemos miedo de lo desconocido. De esta forma, una entrevista de trabajo es asustadora para algunos, pues no tienen idea con que se encontrarán.

2) Por anticipar consecuencias – Nos quedamos pensando en las cosas que pueden suceder, y en cómo esas cosas nos causarán mal. Comenzamos a creer que las consecuencias serán negativas, y acabamos olvidando que puede suceder lo contrario, o sea, pueden ser positivas.

3) Por apego a lo común – Nos gustan las cosas como son. Si lo que voy a hacer no da resultado (o aunque dé resultado), ¿qué pasará con aquellas cosas con las que estaba acostumbrado? ¿Todo va a cambiar? Esto nos traerá cosas nuevas y desconocidas, y siento miedo por ello, así, el miedo de actuar me paraliza nuevamente.

4) Por falta de preparación – Considero que no estoy lo suficientemente preparado para hacer algo, en consecuencia, tengo miedo a equivocarme, a no tener éxito. Si hubiesen personas más preparadas que yo ¿qué pensarían de mi mediocre desempeño?

5) Por no visualizar los premios – Nos programamos para pensar en lo peor que puede pasar, y muy pocas veces pensamos en la posibilidad de que ocurran cosas fantásticas.

6) Por causa de las personas – Nuestro pensamiento está íntimamente ligado con lo que piensan las demás personas. De esta forma lo que ellas piensen o digan cuando hacemos algo equivocado tiene gran influencia, lo que naturalmente produce miedo.

7) Por esperar al héroe – Siempre creemos que aparecerá alguien mejor y más capacitado que nosotros. Alguien que no le tenga miedo a nada. Entonces ya que ese héroe va a aparecer, ¿por qué hacerlo nosotros? Esperar que otros lo hagan es más cómodo y no asusta tanto.

¿Y EL TESTIMONIO?

Todo eso afecta nuestro desempeño en una tarea cristiana muy importante: testificar. Nuestros miedos subjetivos, y algunos hechos reales que estos miedos generan, nos impiden llevar el mensaje de Cristo a muchas y muchas personas.

Cuando digo hechos reales que los miedos subjetivos generan, me estoy refiriendo a algunas cosas que hacemos por causa del miedo. Por ejemplo: 

1) Disculpas – Cuando siento miedo, en seguida busco disculpas con las cuales justificarme. Si soy un buen conocedor de la Biblia, puedo testificar. Luego, por miedo, acabo no estudiando. Esto es una buena disculpa, ¿no crees?

2) Baja autoestima – El miedo nos hace perder la confianza propia y por eso nuestro testimonio se transforma de testimonio no existente a testimonio negativo, lo cual es peor que no testificar.

3) Comodidad – Dicen que la mejor defensa es un buen ataque. Para defenderme de aquello que tengo miedo, muchas veces uso a otras personas como escudo. Entonces la culpa ya no es mía, sino de los demás, la responsabilidad es de los demás, mientras yo estoy cómodamente protegido en mi refugio, donde no tengo miedo.

¿QUÉ HACER?

Si el miedo nos impide actuar, si a veces no nos deja crecer, es necesario SUPERARLO. Pensemos juntos en algunas cosas que podemos hacer para superar el miedo de testificar, específicamente:

1) No confundir – No siempre testificar y hablar son sinónimos. Tu estilo de vida, las cosas que haces por los demás, la manera en que te vistes, son testimonio fuertes. Si no te gusta hablar, trata de ser un ejemplo en los lugares por donde andas. Eso es testificar.

2) Predica y practica – Muchas veces el problema no es hablar. Muchas personas no testifican porque no viven de acuerdo a la voluntad de Dios. El miedo de hablar sobre algo que no se vive y más encima, ser descubierto, es una fuerte barrera. Tu estilo de vida tiene que ser modificado, de esta manera, podrás hablar y vivir testificando. ¡Arregla tu vida con Dios ahora!

3) Considera lo que perderías – Si las personas escuchan hablar de Cristo ¿qué estás perdiendo? ¡Absolutamente nada! Entonces, cuando el miedo ataque, considera lo peor que puede pasar. Cuando descubras que no perderás un brazo, ni matarás a alguien, el miedo se irá.

4) Usa las armas del miedo – Una de esas armas es la frase “¿qué van a pensar los demás?” Si te da miedo el “qué dirán” si fallas, imagina el “qué dirán”  si triunfas. Adios miedo...

5) No pienses convencer – Testificar no es convencer. Cuando eres llamado a testificar, eres llamado a mostrar un estilo de vida diferente, a decir lo que Cristo hizo por ti. A raíz de esto las personas comenzarán a pensar y tal vez a dar una opción para que el Espíritu Santo actúe. Tu responsabilidad consiste en hablar, demostrar y orar. Convencer a la persona de su necesidad de Cristo siempre fue trabajo del Espíritu Santo.

6) Ten argumentos – Un testigo es alguien que vivió una situación, que vio lo que ocurrió, que pasó por una experiencia. Si quieres testificar de Cristo, es necesario que vivas, conozcas y veas lo que él hace. ¿Quieres testificar sin tener miedo? Ten argumentos firmes en los que apoyarte. Lee, conversa, ora y discute la Palabra de Dios.

7) Sé espontaneo - ¿Por qué caer en tu propia trampa? No te quedes imaginando el lugar apropiado, el día correcto, la mejor hora, con qué persona. Deja que el testimonio salga naturalmente de tus labios o de tus acciones. El testificar (para quien está intimamente ligado a Cristo) es como respirar: simplemente ocurre, sin que nos demos cuenta.

8) Conoce a las personas – Para la gran mayoría, es más fácil hablar con conocidos que con extraños. Cada vez que puedas, entra en contacto con alguien. Puede ser en el ómnibus al ir al lugar de trabajo, en la panadería cerca de casa, en el correo al llevar las cartas, o en cualquier lugar donde regularmente encuentres a otras personas. Entra en contacto y la oportunidad del testimonio vendrá, y sin miedo.

9) Entrena – Puede parecer mecánico, sin embargo entrenar da buenos resultados. Entrénate hablando frente al espejo. Acostúmbrate a usar los argumentos aprendidos. Asiste a los cursos y seminarios de la iglesia. Forma pareja con algún amigo. Mientras más te prepares utilizando los recursos de quienes ya han aprendido a testificar, menos miedo vas a tener.

10)  Confía en Dios – Si él te pidió que hicieras algo, él te concederá lo que necesitas. Dios siempre actúa de esa forma. Adelante. Testifica sin miedo.

Superación
CÓMO SUPERAR LOS MALOS PENSAMIENTOS

“Todo lo que es verdadero, honesto, justo y puro, en esto

pensad” – Filipenses 4:8
¿Cuáles son las cosas que ocupan espacio en tu pensamiento? No es fácil pensar en los problemas de cada día, imagina entonces pensar en aquello que deberíamos pensar.

Sin embargo, aquello que pensamos y principalmente aquello que conscientemente elegimos pensar, tiene mucho peso sobre nuestra vida espiritual. Con razón Pablo nos aconseja a ocupar la mente con buenos pensamientos.

Pero justamente ahí hay un problema. La mayoría de nosotros no ha aprendido a pensar sobre la manera de pensar (cosa que sólo los humanos pueden hacer) y tampoco nos acostumbramos a escoger pensamientos.

Una cosa más: ¿sabemos diferenciar entre buenos y malos pensamientos?

¿VAMOS A PENSAR?
C. Swindoll, un autor evangélico, nos dice que todas las batallas entre el bien y el mal ocurren en nuestra mente. Tal vez, por eso podemos decir que éste es el asunto más importante entre todos los que tratamos en la superación cristiana. Si no superamos los malos pensamientos, con seguridad seremos presas fáciles del pecado. 

Satanás tiene experiencia, y ha obtenido éxito al introducir en nuestras mentes ideas falsas sobre Dios y sobre todas las cosas. El hace eso a través de la radiotelevisión, de los pensadores seculares, de los escritores y de los cineastas, poniendo ideas inmorales y egoístas en sus mentes.

Esto ocurre fácilmente cuando no tenemos ninguna base sobre la cual colocar los pensamientos que llegan a nosotros y ponderarlos. Si no tienes un modelo de lo que representa al bien, tal vez concluyas que cualquier pensamiento o idea sea buena. Pero no todas las veces esto es así.
El primer paso, por lo tanto, es buscar conocer la voluntad de Dios. Solamente por sus enseñanzas y su Palabra podemos evaluar si nuestros pensamientos son buenos o malos.

Si deseas superar los malos pensamientos, primero necesitas saber cuáles son estos pensamientos, con qué frecuencia los tienes, y en qué medida direccionan tus acciones y comportamientos. La mejor manera de lograr esto es estudiando la Biblia profundamente.

¡Vamos! Da el primer paso y expulsa a los enemigos de Dios de tu mente.

UNA ORDEN PODEROSA
Este asunto es tan serio, que Dios nos dio una poderosa orden. En Deuteronómio 6:4-9 se describe esta orden, y Bruce Wilkinson, un escritor cristiano la dividió en 4 partes fundamentales:

1) Enseña – “Y las repetirás a tus hijos”. Para que nuestro pensamiento se vuelva para el bien, es necesario que estemos ocupados y preocupados en transmitirlo, ya sea a nuestros hijos, a nuestros hermanos menores, a nuestros amigos... Enseña.

2) Habla – “...Y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes”. Si queremos superar los malos pensamientos, debemos hablar sobre la Palabra de Dios todo el tiempo, con todo el mundo, en todo lugar. Habla.

3) Nota personal – “Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos”. Lleva la Biblia contigo, coloca notas sobre lo que leíste en el espejo, dentro del cuaderno, en la cabecera de la cama. Recuerda.

4) Reconocimiento público – “Y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas”. Tu vida debe ser una propaganda, un gran anuncio publicitario de la Palabra de Dios. Reconócelo en tus caminos.

PENSAMIENTO CAUTIVO

Dios nos da un importante consejo sobre nuestros pensamientos. Es importante escoger  los asuntos sobre los cuales pensar. Dios sabe los puntos donde el enemigo nos ataca.

Por eso, los gurús de la nueva era enfatizan que debemos liberar nuestra mente, dar alas a nuestros pensamientos, y que una mente abierta es propicia a los grandes descubrimientos y al desarrollo espiritual. Pero ¿sabes quién está atrás de todo esto? Una mente abierta es presa fácil del enemigo: el va a aprovechar que tu fortaleza mental está con las puertas abiertas y soplará todo tipo de ideas conflictivas, contrarias a la Ley de Dios. Llenará tu cabeza de “creo que”, y la consecuencia será un apartamiento gradual de la verdad. 

Si piensas que liberar tus pensamientos es lo mejor para evitar el mal, lee el consejo de Dios en 2 Cor. 10:3-5. Todo pensamiento debe ser cautivo de Cristo, para que realmente sea bueno.

BLOQUEOS

A pesar de todo, aún es difícil mantener nuestros pensamientos siempre al lado del bien. Como ya sabemos, es necesario analizar con claridad los pensamientos propios, pero al hacerlo, algo pasa con casi todo el mundo: bloqueos mentales.

Estos bloqueos son condicionamientos que nos fueron transmitidos por la sociedad, por la cultura del mundo, que muchas veces nos impiden pensar con claridad y nos atan a las tradiciones, a los dichos populares, a las supersticiones e ideas humanas con tanta fuerza que llegamos a creer en ellas como la verdad absoluta.

A continuación mencionaremos algunos tipos de bloqueos mentales y de donde surgen. Esto puede ayudarte a pensar con más claridad en el futuro.

1) Rótulos – Las informaciones ya llegan hasta nosotros con el rótulo bueno o malo. Nuestro mundo rotula todo, desde pastillas de menta hasta personas. Por ejemplo, alguien dice que una persona es antipática, y tú lo aceptas incluso antes de conocerla. Ella ya fue rotulada, siempre será antipática.

Este bloqueo impide que pienses más detenidamente sobre cualquier cosa que ya esté rotulada o pre-definida. Nuestra cultura ya hizo el trabajo de rotular lo bueno o lo malo de acuerdo a sus dictámenes. Piensa por ejemplo en el alcohol, tabaco, sexo y piensa sobre lo que los medios de comunicación, las personas y la cultura dicen sobre ellos. Lo que está rotulado se presenta como algo que ya está resuelto, lo cual bloquea nuestro pensamiento sobre si son malos o buenos. Simplemente aceptamos el rótulo que ya viene en el producto.

2) Paradigmas – Funciona como un mapa. O sea, se parece al camino, pero no lo es. Si el terreno cambia, el mapa pierde su valor. Por más que lo mires, no encontrarás nada. Lo mismo pasa con los pensamientos. Ideas que eran válidas en el pasado, ahora ya no sirven. Es necesario reevaluar las ideas que tenemos sobre el pecado, sobre ayudar a las personas, sobre sexualidad, pues con la modernidad muchos pensamientos perversos cambian en apariencia. Antes los padres se preocupaban por las revistas pornográficas, hoy existe la internet. Nuevos paradigmas están surgiendo, pero los antiguos los bloquean. Cuidado.

3) Practicidad – Vivimos en un mundo práctico y veloz. Los pensadores están dejando su lugar a los realizadores inmediatistas. Esto no quiere decir que los realizadores no piensen sobre sus proyectos, al contrario. El hecho es que el mundo ya no piensa  moralmente, pues la moral muchas veces no acepta sus ideas. La búsqueda del placer es algo que debe suceder rápido; nuestras vidas son demasiado cortas para pensar en las consecuencias. Sea práctico. Este es el grito del mundo. Ser práctico al mismo tiempo se transforma en un bloqueo para el que quiera pensar en términos de correcto o equivocado. Lo correcto muchas veces no es práctico.

4) Ciencia – El iluminismo nos dejó esta trágica herencia. Trágica porque el mundo se volvió ciego hacia Dios. Todo lo que es religión se considera mito, leyenda y magia. Las personas de un modo general se tornaron escépticas. Cuando decimos “pensamientos santos”, este bloqueo nos impide pensar en Dios como un ser supremo y conocedor del bien. Pedimos pruebas, queremos lógica y un por qué para todo, olvidándonos que los pensamientos de Dios son mayores y más profundos que los nuestros. No todos los pensamientos originados en la ciencia de los hombres es bueno. 

5) Pistas falsas – Este bloqueo se apoya en el error. Los falsos profetas, mencionados por Jesús, están haciendo su obra. Si por un lado las personas son escépticas en relación a la ciencia, por otro se transforman en admiradoras de promesas y conceptos mal formulados, sin base bíblica. Les gustan las sanidades maravillosas, la prosperidad y la religión fácil y sin compromiso. Cuando falsas doctrinas toman el control de nuestra mente, la verdad tiene dificultades para entrar. La Biblia queda en segundo plano cuando la palabra de los hombres es suficiente. Examinad las Escrituras, dice Jesús. Si lo hacemos, este bloqueo perderá fuerza.

CARACTERÍSTICAS

Todo lo anterior nos muestra el por qué nuestros pensamientos muchas veces se transforman en malos pensamientos. Son diversos bloqueos, condicionamientos, influencias y el descuido de no pensar sobre lo que debemos pensar.

Cuando decimos malos pensamientos, ¿qué debemos evitar? ¿de qué estamos hablando? Haremos una lista de características de los malos pensamientos para que sea más fácil identificarlos cuando surjan. Recuerda, es necesario comenzar a pensar sobre lo que se piensa para que ésto funcione.

1) Egoístas – Los malos pensamientos se enfocan hacia la propia persona. No importa cual sea su naturaleza, pueden ser de aliento para el corazón o pensamientos de culpa y tristeza. Las demás personas son apenas componentes, lo que realmente importa es el “YO”.

2) Inmediatistas – La mayoría de las veces se enfocan hacia el “AHORA”. Los malos pensamientos difícilmente abordan consecuencias. Se concentran en el placer del momento.

3) Fantasiosos – Casi nunca se transforman en realidad. Cuando insistimos en concretarlos, son poco durables y acaban en ruinas, hiriendo a quien esté cerca. Esto se debe a su naturaleza poco sólida, y como ya dijimos, inmediatista.

4) Estancadores – Nunca producen crecimiento real. El que se preocupa por ellos, no desarrolla nuevas ideas, y casi nunca concluye proyectos edificadores. Ellos roban tiempo y energía. Al ser fantasiosos, nos gusta demorarnos en ellos, sin concretarlos. Soñar con lo imposible acaba siendo más divertido que trabajar por lo que es posible y verdadero. 

5) Vacíos – Generalmente no tienen contenido, no tienen argumentos, y casi nunca son consistentes. Los malos pensamientos se apoyan en percepciones erróneas, en voluntades y deseos de placer y poder egoísta, por eso casi siempre son injustificables.

6) Inmorales – Algo moral es lo que puedes desear que todas las demás personas hagan, ya que tú lo vas a hacer. Los malos pensamientos generalmente son inmorales. Son cosas que con sinceridad  no deseas que los otros hagan, o el mundo se volvería insoportable. Mide tus pensamientos por esta característica. ¿Sinceramente puedes desear que las demás personas hagan lo que tú estás pensando hacer?

¿De dónde vienen?

Los malos pensamientos vienen de nuestro acervo mental. Surgen debido a aquello con lo cual alimentamos nuestra mente, y debido al poco cuidado que tenemos con nuestra forma de pensar. Ellos nos debilitan mental y espiritualmente. Ellos son fomentados por el enemigo, y siempre son dulces en su comienzo. Ellos nacen de nuestra propia naturaleza pecaminosa.

¡Superando!

Ahora que sabemos la importancia que el pensamiento tiene en nuestra vida, y que vimos la importancia que Dios le da a este asunto, y que vimos los consejos que él nos dio, veremos algunos pasos para superar los malos pensamientos:

1) Alimento – Escoge con cuidado el alimento que le darás a tu mente. Elige con cuidado la literatura, los videos y a las personas que escuchas. Evita los lugares en que las personas ni siquiera quieren pensar. Conversa con personas realizadoras, lee biografías de vencedores, busca la palabra de Dios.

2) Considera la moral – Pasa todos tus pensamientos por este colador. De eso se trata, pensar sobre lo que se piensa. Debes ser consciente y abandonar aquello que no deseas que hagan los demás.

3) Cuida tu salud – Un cuerpo débil significa una mente débil, que es lo ideal para la proliferación de los malos pensamientos. Aliméntate bien, duerme lo suficiente, realiza ejercicios.

4) Aprende a meditar -  Toma tiempo solamente para pensar. Los malos pensamientos surgen cuando estamos de mal humor en una fila, en un ómnibus lleno, o en locales que incentivan el deseo carnal y egoísta. Escoge un lugar tranquilo, un horario cómodo y conversa con Dios. Repasa tus ideas, tus planes e incluso tus frustraciones. Usa el colador de la Biblia y del Espíritu Santo para verificar tus pensamientos.

5) Dedícate a algo bueno – Desarrolla proyectos y trabajos en pro del crecimiento personal y espiritual. Promueve algo en pro de los otros. El dicho “La mente vacía es la oficina de Satanás” puede aplicarse en este caso. Si diariamente colocas proyectos en tu cerebro y trazas nuevos planes, además de desarrollarlo, no le dará lugar a los malos pensamientos. 

Trata de realizar ésto en grupo, a veces los pensamientos compartidos son más completos y mejores.

6) Busca los pensamientos de Dios – La Palabra de Dios está repleta de buenos consejos, de muchas promesas, de varios sueños que valen la pena. Recuerda su promesa: “Reconoce sus caminos y él enderezará tus veredas”

7) Cuida tus emociones – No dejes que la tristeza o el desánimo sean los controladores de tu mente. Cuando aparezcan, conversa con un amigo, revigorízate por medio de la fe, resuelve los asuntos pendientes con aquellos que te han hecho daño o a los que tú lastimaste. No permitas que situaciones desagradables se acumulen, pues los malos pensamientos se alimentan de eso.

8) Elimina las viejas nociones – Sé creativo, y analiza siempre la forma como miras al mundo. Ten nuevas ideas, busca innovar lo que pueda ser útil y provechoso. Recuerda que los viejos paradigmas nos hacen marcar el paso. Líbrate de tradiciones sofocantes y engañosas.

9) Confía en Cristo – Cuando dediques tu vida a Cristo, confía que él llenará tu mente con aquello que es bueno. Pasa tiempo con Cristo, pues donde hay luz las tinieblas se disipan. Ora y mantén la comunión con la fuente de los buenos pensamientos.

CONCLUYENDO

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.”
Filipenses 4:8

CÓMO SUPERAR LAS TENTACIONES SEXUALES

Si Dios lo creó, ¿por qué tanta prohibición y miedo?

Las personas, por lo general, se enfrentan a esta duda. Los jóvenes cuestionan, el mundo es liberal, la iglesia enseña e insiste. Tal vez nunca antes un único asunto haya sido tan debatido.

El hecho es que el problema aún existe, y mientras más moderno se autoproclama el mundo, más sexo se lanza delante de nosotros como algo completamente natural.

Sin embargo, ser tentado sexualmente es algo complejo, que no siempre es completamente identificado, y que no siempre es discutido ni enseñado hasta que es demasiado tarde para evitar ceder a los apetitos sensuales.

Vamos a pensar y hablar más sobre este asunto. No consideres que es un tema recurrente, pues marca una gran diferencia en la salvación de cada uno. 

TRÁNSITO SEXUAL

Las metáforas son buenos artificios para entender muchas cosas que nos rodean. Vamos a usar una metáfora para explicar la posición que un joven cristiano debe tomar  ante las tentaciones sexuales. 

Imagínate manejando en una carretera, y de repente alcanzas a otro automóvil. La línea es continua, y no puedes adivinar si en la próxima curva vendrá un camión por la otra pista. Estás detrás de un automovilista que va muy despacio y comienzas a sentir el deseo de adelantarlo. De repente, ves un letrero a tu derecha: “No adelantar”.

Con relación al sexo, es lo mismo. Muchos argumentan que la Biblia no prohíbe directamente el sexo, solamente el adulterio. Otros dicen que Dios lo creó para nuestro placer, por eso no hay ningún problema. Hay otros que 

dicen que si te previenes contra un embarazo no deseado o alguna enfermedad, entonces todo está bien. Hay quienes dicen que el sexo precoz ayuda en el casamiento, por causa de la experiencia adquirida. 

Pero si hay tanta polémica, y si podemos ver tantos casos de vidas perjudicadas, de casamientos destruídos y de completa degradación del sexo a través de la prostitución, de la pornografía y crímenes sexuales, es porque existe algo más allá de la curva que no podemos prever con seguridad. Dios sabe lo que hace, y por eso nos da una señalización muy clara: “No adelantar”.

ES NATURAL...

Es verdad que el sexo fue creado por Dios. Eso no está en discusión. Sin embargo, ¿lo habrá creado para ser usado de la manera que el mundo enseña?

Mucha gente dice que el sexo es algo natural, que es parte de los descubrimientos de los adolescentes y de los jóvenes, y que en determinada edad es perfectamente natural que tengan esa experiencia. Pero piensa un poco:

1) Si es natural, ¿por qué tantas veces es traumático? Muchos jóvenes pierden el respeto propio, la noción de valores y la confianza después de tener relaciones sexuales precoces decepcionantes.

2) Si es natural, ¿por qué hay tanta gente en contra? Muchas iglesias, muchos padres y muchos jóvenes piensan que el sexo es bueno dentro del casamiento, o al menos después de reflexionarlo mucho. ¿Será posible que el sexo pasó a ser natural de un día para otro, y que en los tiempos de nuestros abuelos no era algo “natural”?

3)  Si es natural, ¿por qué trae mala reputación a aquellas señoritas que se entregan sexualmente?

4) Si es natural, ¿por qué tanto miedo la primera vez? Es más, ¿por qué tantas veces se hace a escondidas de los padres? Si es natural ellos deberían aceptarlo sin problemas. 

Estas preguntas nos hacen pensar un poco. Si alguien argumenta que es un tabú, que la sociedad cambió, aún podemos preguntar: ¿No es la misma sociedad que nos hace estas preguntas?

El sexo es natural, sí. Pero en el sentido que fuimos hechos con la capacidad de amarnos y de obtener placer genuino a través de una relación íntima y amorosa, con la bendición de Dios. No es natural que las relaciones sexuales sean usadas de cualquier forma o con cualquier persona.

¿Quieres saber el por qué de todo esto? ¡Adelante!

SIMBOLISMO

¿Te has detenido a pensar con qué se relaciona el sexo en la Biblia? No es ningún misterio. El sexo es una consecuencia natural del casamiento, establecido por Dios para la perpetuidad del hombre, y para que éste tuviera placer.

El casamiento, a su vez, simboliza en la Biblia la relación de intimidad de Cristo con la iglesia. ¿Recuerdas que ella es llamada la “novia de Cristo”? 

Al mismo tiempo, ¿qué está íntimamente ligado al casamiento? Una vez más no es ningún misterio: la familia. Y es en este círculo íntimo que el hombre y la mujer se fortalecen mutuamente, desarrollan el amor y comienzan a entender qué es entrega y servicio. Los hijos son educados dentro de una familia, y es en la familia que el carácter es formado y que los niños aprenden a amar y respetar.

¿Te has dado cuenta que con el clamor del mundo moderno por la liberación sexual, han acontecido muchas más traiciones, divorcios, casamientos sin amor e hijos no deseados? ¿Te has dado cuenta que la tendencia de muchos es ver el sexo como algo natural y al mismo tiempo afirmar que el casamiento es una institución que ha fracasado?

Si se perjudica al casamiento, una importante simbología bíblica es lanzada por tierra. ¿Te das cuenta por qué a Satanás le gusta tanto que las personas crean que el sexo puede ser realizado de cualquier manera? Eso abala al casamiento, a la familia, a la educación moral de los niños y a la propia comprensión del amor.

Piensa bien antes de concordar que el sexo antes del casamiento simplemente es natural...

¿CON QUÉ VIENE ACOMPAÑADO?
Cuando alguien cede a la tentación sexual no solamente estos puntos que hemos comentado están en juego.

Hay personas que se recuperan y que pueden casarse, pero no siempre es así. Si te fijas, verás que en la iglesia, cuando un matrimonio joven es derrotado por la tentación sexual, las consecuencias son graves: disciplina, verguenza, borramiento y muchas veces discriminación. Aunque beber, fumar, usar drogas, robar, transgredir el sábado por causa del trabajo sean pecados de la misma forma, las personas tienden a ser menos rigurosas con estos hechos. Procura recordar casos como éste y analiza si no es un hecho en muchas de nuestras iglesias.

Entonces, aunque inconscientemente, ¿qué ocurre? Muchos jóvenes razonan de la siguiente forma: “Ya que llegué demasiado lejos con el sexo, ya que pequé, ¿cuál es la diferencia?”.

Junto con el sexo pre-marital, muchas veces vienen los vicios del cigarro, de la bebida y otros, y con esto, el alejamiento gradual y completo de Dios.

Aunque esto no suceda en todos los casos, ¿para qué arriesgarse? Recuerda: “No adelantar”.

¿Cómo sucede?

La tentación sexual llega a nosotros por variados canales. Y no pienses que ella sólo amenaza a los jóvenes. Muchos matrimonios conviven con el fantasma de la traición. Sin embargo, muchas veces son consecuencias de una elección equivocada tomada en la juventud.

Estas elecciones equivocadas pueden presentarse de varias maneras:

1) Presión social – Los amigos que no comparten los valores cristianos son maestros en poner a prueba la virilidad y la madurez. El sexo es la pauta con la que miden estos atributos, y no se cansan de incentivar su práctica.

2) Falta de amor – Cuando los jóvenes no se sienten amados en casa, ni respetados por los padres, el sexo puede ser una válvula de escape y un arma de confrontación. Ocurre que las víctimas no son sólo los padres...

3) Poca reflexión – Por falta de base para sus pensamientos, entran al terreno del “creo que”, y creen que no hay problema. Muchos jóvenes no saben anticipar las consecuencias.

4) Falta de principios – Muchos jóvenes no fundamentan su vida en los principios de Dios, como fidelidad, integridad y santidad, y por eso no les importan los valores familiares y morales. El sexo solamente es un juguete más de placer.

¿Cuáles son los canales? 
La tentación sexual llega hasta nosotros por varios canales. Algunos de ellos son los videos, los libros, las revistas pornográficas, las novelas, los pubs y los bailes, la cultura y los amigos que no comparten el conocimiento de la Biblia.

Sin embargo, en nuestros días, la tentación ha asumido una forma aún más peligrosa, y muchos no la han reconocido, y por eso han sido engañados fácilmente. ¿Cuál es esta forma de tentación?

Ella se llama sensualidad, es difundida por la moda y está bien cerca de nosotros.

Nos vestimos cada vez más sensualmente, hemos aprendido a comportarnos y a hablar de forma sensual a través de la frecuencia de la exposición.

Prácticamente todo está ligado al sexo en nuestros días. Incluso las propagandas más simples se remiten al sexo y a la sensualidad. Todo se vende con imágenes de cuerpos bronceados y expuestos (principalmente las bebidas). Estamos expuestos a comentarios maliciosos en las bromas, en las salas de clases, en los programas de TV, en la música. Ya lo has notado, por supuesto.

Por lo tanto, estamos condicionados a pensar en sexo como algo urgente. Él forma parte de prácticamente todo a nuestro alrededor.

Es necesario estar atento a los canales por los cuales viene la tentación. ¡Cuidado!

Considera

Cuidado para no pecar por exceso. Sólo por el hecho que estemos viendo los peligros del sexo fuera del casamiento, y considerando cómo Satanás lo ha pervertido, no quiere decir que haya que abandonarlo.

Si sabes esperar la hora correcta, el sexo será una bendición y fuente de mucha alegría. Entonces debes considerar que existen motivos de sobra para dejar para después del casamiento la intimidad sexual.

El casamiento puede ser mucho mejor sin el fantasma de la comparación con una pareja anterior, sin el miedo de la reputación herida por un embarazo precoz, sin el resentimiento de uno de los dos por el hecho de que su pareja no se haya mantenido virgen, sin el miedo de la traición en busca de aventuras sexuales.

El sexo es bueno (considera esto), pero dentro de la seguridad del casamiento, que nada tiene de institución fallida como lo considera el mundo sin Dios.

¿PUEDO VENCER?
¡Claro que puedes! Tentación no es lo mismo que pecado. Antes que ella se vuelva fuerte y gane la batalla, es necesario que nos fortalezcamos.

Para superar las tentaciones sexuales, podemos seguir varios pasos. Todos dependen de tu relación con Dios. Mientras más fuerte sea tu unión con la fuente de luz, que es Cristo, ¡será más fácil superar este problema!

Vamos a ver algunos pasos sugeridos por el pastor Erton Köhler:

1. Aprende a decir no. Crea medidas preventivas para evitar la tentación.

2. Evita mirar a programas y películas pornográficas, con contenidos eróticos.

3. Mantén un diálogo abierto con tu novio(a) sobre sus sentimientos acerca del momento correcto para el sexo.

4. Ten un súper amigo al cual puedas contarle tus luchas y buscar apoyo.

5. Relaciónate con personas que tengan los mismos objetivos que tú.

6. Planifica bien tus encuentros, creando siempre actividades diferentes. La rutina abre las puertas para el placer, y para la tentación.

7. Establece tus límites al inicio del noviazgo y mantenlos.

8. Controla las caricias, controlando tu propio cuerpo.

9. Evita estar solo con tu novio(a) por mucho tiempo.

10. Ocupa tiempo meditando en las cosas de Dios para ser “transformado por medio de la renovación de vuestro entendimiento” – Rom 12:2. Buenos pensamientos generan buenas actitudes.

11. Piensa en los beneficios que tienes al dejar el sexo para la hora cierta.

12. No te juzgues fuerte y capaz para vencer tú solo las tentaciones sexuales. Depende de Dios, pues él conoce tu “funcionamiento”.

13. Insiste en seguir los planes de Dios. Confía en su poder. La oración trae consigo la transformación.

14. Haz un compromiso contigo mismo y con Dios. Él no falla.

CONCLUYENDO

Recuerda, la tentación sólo nos vencerá cuando no nos fortalezcamos para combatirla, o cuando creamos que nunca nos alcanzará.

Cuando alguien te diga que el sexo es natural, que es saludable, que es bueno, reconócelo, pues es cierto. Pero recuerda agregar que todo eso es verdad cuando es dejado para el momento correcto, dentro de la seguridad del matrimonio.

Si a todo lo anteriormente dicho, se le pudiera agregar algo, tal vez valga la pena decir: No tengas miedo de ser considerado mojigato, tonto u otra cosa por el estilo. Tonto es quien se arriesga a perder el cielo por falta de paciencia. Después de todo, si sabes esperar, podrás tener lo mejor de los dos, ¿no es verdad?

Superación
CÓMO SUPERAR LA INCERTIDUMBRE 

DE LA SALVACIÓN

“Cuando Dios pase lista a los santos, ¿estaremos allá?”

Tal vez seamos capaces de responder a la pregunta “¿qué hacer para ser salvo?”. Creo que la pregunta que realmente incomoda a muchos jóvenes que se esfuerzan para andar con Cristo es otra, del tipo “¿cómo puedo saber si estoy salvo?”.

Verdaderamente, en la vida cristiana hay dos grandes puntos, referentes a la salvación que debemos considerar:

1.Ser salvos

2.Continuar salvos

El primero se refiere a conocer y aceptar a Jesús. El segundo se refiere a continuar andando con él en nuestra jornada por este mundo. Esto marca toda la diferencia. Vamos a hablar un poco sobre la primera parte.

Merecimiento

Nuestro mayor problema consiste en pensar si merecemos o no el don de la salvación. Cuando pensamos en lo que hacemos , en lo que somos  y en lo ingrato que somos, llegamos a la conclusión que no merecemos ser salvos.

¿Sabes una cosa? Este pensamiento es correcto. Realmente no lo merecemos. Pero para nuestra alegría, Jesús no da la salvación a quien la merece, sino a quien ama. Este es un buen punto para comenzar a hablar del tema. Si no tienes la certeza de tu salvación, continúa leyendo.

Vamos a pensar juntos sobre la salvación y ver lo que podemos y no podemos hacer, de nuestra parte, para que este miedo de no estar en el cielo no domine nuestras vidas, haciéndonos creer que no merecemos estar allá, y que acabemos entregándonos al desánimo.

¿De dónde viene la incertidumbre?

Si la incertidumbre tiene alguna fuente, esta fuente es la falta de confianza. Cuando no confiamos en alguien o en algo, dejamos de tener certeza.

Por ejemplo, si no encuentras confiable a alguien, nunca tendrás certeza de que aparecerá para un compromiso. Si ya no puedes confiar en tu automóvil, muchas veces no tendrás la certeza de que funcionará.

En el caso de la incertidumbre de nuestra salvación, el caso es grave. Se origina en la falta de fe, o sea, de confianza en Dios. Cuando dejamos de confiar en él, nuestra certeza se desvanece, y poco a poco, cedemos a las tentaciones, a la tibieza espiritual.

Edwin L. Cole dice: “La Biblia nos enseña que Dios es el Autor y Consumador de nuestra fe. Observe. Dios siempre concluye lo que él mismo comienza, pero no se siente obligado a terminar aquello que él no autorizó. Si es Dios quien implanta en nuestros corazones lo que él quiere, él mismo se asegurará que aquello que comenzó en nosotros sea concluído. Con una salvedad: tenemos que someternos a su señorío y colaborar con el Espíritu Santo que vive en nosotros”.

Por lo tanto, si quieres superar la incertidumbre de la salvación, es necesario confiar en Dios, para operar en ti ya sea el querer como el hacer.

La imagen lo es todo

Para tener la certeza de algo, es necesario que tengas en mente una imagen positiva. Cuando cambias una imagen, cambian también tu comportamiento y sentimientos. Para tener certeza, la imagen que tienes de Dios es más importante que la que tienes de ti mismo.

El asunto del tiempo

El hecho de no saber a ciencia cierta cuánto tiempo tenemos todavía en este mundo es un factor clave para entender la incertidumbre.

Nos preocupamos con la proximidad del regreso de Cristo, con el tiempo del fin, con el cumplimiento de las señales, y mientras más sentimos que el tiempo está cercano, más sentimos que no seremos salvos...

Sin embargo, lo más importante no es el tiempo en sí mismo, sino lo que hacemos con el tiempo que tenemos. Jeremías colocó la situación de la siguiente manera: “Pasó la siega, terminó el verano, y nosotros no hemos sido salvos” – Jer.8:20.

No es el hecho de que el tiempo pase lo que solamente importa, sino que Jeremías sabía lo que no había sido hecho de bueno y lo que había sido hecho de malo en el tiempo que había pasado. El ladrón de la cruz fue salvo en el último momento, pero nuestro problema es que no sabemos cuando será nuestro último momento. Por eso, necesitamos usar todo el tiempo que tenemos con calidad, pues no sabemos cuando irá a terminar.

La incertidumbre de la salvación está directamente ligada a la certeza que tenemos de que el tiempo es escaso. Por eso, aprovecha tu tiempo.

Foco Negativo

Infelizmente tenemos la tendencia de conquistar todo por nuestra propia fuerza. De esta forma, creemos que la salvación es un juego donde es necesario marcar muchos puntos. Cuando perdemos el juego, por nuestra incapacidad, sentimos que la salvación ya no es accesible. La certeza se evaporó.

Pero, ¿recuerdas que Dios no trabaja por merecimiento? El trabaja por amor. O sea, en el caso de la salvación el resultado del juego es menos importante que el equipo donde se juega. Si estás en el equipo de Dios, la victoria ya está asegurada.

Confía en Dios y él te asegurará buenos resultados. También es necesario que no solamente focalices las derrotas. Tienes que ser positivo pues Dios considerará lo bueno que has hecho. Su palabra dice: ”Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.” Hebreos 6:10.

Solamente no existe garantía para aquellos que deciden cambiarse de bando. 

Termina con el foco negativo y comienza a ver lo que has hecho de bueno. Dios no dice que no tendremos problemas y derrotas en el camino. Pero prometió que tendríamos la victoria final. ¡Él no falla!

Detalle importante

Sin embargo, ¿no es un hecho que muchos de los que están del lado de Cristo, inscritos en su equipo, van a escucharlo decir que nunca los conoció? ¿No basta simplemente estar en el equipo de Dios?

A causa de esta afirmación que Cristo hizo, muchas personas tienen una tremenda incertidumbre. Pero aquí hay un detalle importante.

No es suficiente afirmar ser parte del equipo. Hay que pertenecer a él de cuerpo y alma. En otras palabras: hay que ponerse la camiseta. Observa lo que Jesús dijo a los fariseos: “...Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad.” – Mat. 23:28.

No pienses que basta estar en la iglesia. Es necesario que estés comprometido con Cristo. Eso marca la diferencia. Para tener certeza es necesario hacer cosas buenas por amor a Cristo. Él mismo dijo: “Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres.” Mat 15:8.

Si simplemente estás en el equipo, ¡cuidado! Si has buscado un firme compromiso con Jesús, ¡Fortalece tu esperanza! La salvación es don de Dios para todos los que lo buscan con todo el corazón y toda el alma.

¡Superando!

Muy bien. Ya hemos visto de dónde viene la incertidumbre, y también dimos las respuestas para dudas importantes en relación a la salvación. Para terminar, vamos a ver algunos pasos sugerentes sobre cómo superar la incertidumbre:

1. Enumere las promesas que Cristo ha cumplido – Todo lo que Jesús prometió, cumplió. Busca en la Biblia las promesas que fueron cumplidas en relación a su nacimiento, a la destrucción de Jerusalén, a la diseminación de su palabra. Todo se ha cumplido. Si Cristo no cambia, sus promesas para nosotros se cumplirán. Su palabra es verdadera. Confía en la promesa de la salvación.

2. Piensa en la gracia – No es porque lo mereces, recuérdalo. La gracia de Cristo es la que nos salva cuando creemos en él. No temas no ser salvo por causa de no merecerlo. Si verdaderamente merecieras, Jesús no habría venido a sufrir. Ser salvo mientras aún somos pecadores forma parte de su plan.

3. Renueva tus actitudes – Piensa en lo que haría Jesús si estuviera en tu lugar. Eso hará renovar drásticamente tu manera de mirar el mundo y cómo reaccionas ante ello. Pero recuerda, sólo lo conseguirás si amas a Cristo, y sólo puedes amarlo si le das una oportunidad de que te conquiste. Abre tu corazón.
4. Permanece cristiano – Y ya sabes cómo lograrlo: Biblia, oración y comunión. Esta fórmula, con un toque de testimonio y de actividades positivas te mantendrán en el equipo de Cristo, aunque tengas caídas.
5. Usa el escudo – Satanás usa dos armas: tentación y acusación. Si no te convence a pecar, te acusa de no merecer. Recuerda que puedes decir no a su primera arma y simplemente reconocer que no es necesario merecer cuando use la segunda. Este es el escudo de la confianza. Úsalo. Cristo va cambiar tu vida. Entonces con vida y actitudes nuevas, merecer ya no será imposible...

SUPERACIÓN

INTERNA

Superación
CÓMO SUPERAR LA ANSIEDAD Y LAS PREOCUPACIONES

“¿Y quién de vosotros podrá con afanarse añadir 

a su estatura un codo?”

¿Qué cosas están al alcance de tu mano?, Piensa bien. ¿Cuántas cosas a tu alrededor puedes modificar, alterar, destruir o concluir?

Realmente sería bueno comenzar a pensar en estas preguntas, pues ellas nos darán muchas respuestas interesantes sobre ”ansiedades y preocupaciones”.

Estar preocupado es normal e incluso vital para resolver problemas que surgen cotidianamente. Vivir preocupado no es saludable y casi nunca resuelve alguna cosa.

La ansiedad parece un hambre avasalladora. Se tienen tantas ganas de conseguir algo, que nos lanzamos con todas nuestra fuerzas, pasando encima de todo, en dirección a nuestro blanco. Pasamos por todos los niveles de deseo, incluso apropiación violenta. Eso no está bien...

¿Tienes las respuestas para las dos preguntas iniciales? ¿Qué cosas están al alcance de tu mano? ¿Qué puedes modificar?. Si ya lo has pensado vamos a conversar un poco...

Preocupación e Influencia

Si piensas bien sobre lo que está al alcance de tu mano, verás que muchas cosas que repletan tus pensamientos ni siquiera pueden ser tocadas. Por más que pienses en ellas o te preocupes con ellas, no podrás modificarlas. ¿Quieres ejemplos? Veamos una lista de cosas tocables e intocables en nuestras vidas:

1. Personas que tú quieres morirán algún día

2. La prueba de ingreso a la universidad fatalmente va a llegar...

3. Gradualmente vamos a perder contacto con buenos amigos. Muchos serán olvidados...

4. Tu hermano menor va a crecer.

5. El problema de desempleo no se resolverá este año

6. Muchos países en guerra tienen poderosas armas nucleares.

7. El efecto invernadero continuará aumentando la temperatura en el mundo entero...

8. El agua va a ser escasa en nuestro planeta...

¿Te das cuenta? ¿Qué se puede hacer? En algunos aspectos podemos dar sugerencias, concientizar a las personas, escribir al respecto y tratar de mejorar la situación. En otros aspectos parece ser imposible interferir de alguna forma...

Aún así muchas personas no pueden librarse de las preocupaciones por hechos de este tipo. Su vida es una constante anticipación negativa. Y se vuelve peor cuando las preocupaciones además de intocables, son insignificantes, como cambiar la alineación de tu equipo de fútbol (no eres el entrenador ni eso alterará la vida de nadie).

Entonces, ¿qué puedes hacer en relación a los ejemplos citados? Por ejemplo, puedes estudiar para la prueba de admisión de matemáticas, puedes aprovechar mejor la infancia de tu hermano mientras crece, puedes disfrutar de los amigos mientras están presentes y muchas cosas más. Entonces, ¿por qué estar sufriendo por las armas nucleares o por el ciclo inevitable de la vida?

Las cosas que podemos tocar forman parte de nuestro círculo de influencia. Cuanto más tiempo y energía gastemos con ellas, mejor. Eso amplía nuestra influencia. Las cosas que están lejos de nuestras manos forman parte de nuestro círculo de preocupaciones. Estos círculos son concéntricos en nuestras vidas. Mientras mayor las influencias, menor las preocupaciones. Entonces, ¿cuál es tu elección?

¿Has oído la expresión “el que tiene prisa come crudo”? Nuestros abuelos utilizaban esta expresión muchas veces para aconsejar a los nietos apresurados y ansiosos. Sin embargo, infelizmente este dicho parece haber sido sofocado por nuestros tiempos modernos y apresurados...

Estamos viviendo la era del fast-food, de los instantaneos, de la comunicación global inmediata vía internet. No hay tiempo para esperar.

Sin embargo es una pena que algunos hechos de la vida no se parezcan nada a un sándwich de McDonald´s. Cosas como aprender, crecer, madurar, tener amigos verdaderos, conquistar un amor, etc., continúan siendo graduales, continúan exigiendo tiempo y una larga caminata.

El problema es que mezclamos las cosas. No hay nada malo en la velocidad del mundo moderno., pero no todo en esta vida se puede conseguir con la misma velocidad. Estamos ansiosos por las cosas que no tenemos, por los días que viviremos, por las personas que aún no conocemos, por los sueños no realizados.

Esperar pacientemente es una virtud que todo cristiano debe desarrollar. Y siendo paciente es como aprenderemos a velar y orar como es debido, pues ¿qué sacamos con estar ansiosos por las cosas que no podemos cambiar?

Al estar ansiosos pasamos encima de los demás, quemamos etapas. Es como construír una casa en la arena. Tarde o temprano, se caerá. Ten calma y construye unos cimientos firmes. Sólo siendo pacientes podremos orar sin cesar y esperar las promesas de Dios, que tienen su hora y su tiempo correcto -  Ecl. 3:1-8.

¿Qué sucede cuando juntamos preocupación y ansiedad? ¿Qué ocurre con nustra vida espiritual, social y emocional cuando esos dos villanos trabajan juntos? Veamos.

Preocupación y Ansiedad. ¿Qué producen?

Cuando estamos preocupados y ansiosos, nuestro mundo se desploma. Los efectos de esas dos características en nuestra vida son innumerables, como por ejemplo:
1. Confunden el pensamiento – Toda la energía mental se vuelve hacia el blanco de la preocupación y la ansiedad. Por lo tanto, no se generan nuevas ideas, ni hay voluntad de pensar y meditar; apenas reaccionamos ante los “gritos urgentes” de la ansiedad.

2. Roban nuestro tiempo – Nuestras horas son invadidas por la preocupación. No podemos relajarnos para dedicar un tiempo adecuado a los amigos, la familia, la obra de Dios y nuestra relación con él. Después de todo ¿cómo podemos involucrarnos con todo eso cuando “hay problemas tan serios en los que pensar”?

3. Cansan el cuerpo – Aún cuando los médicos no lo hayan conseguido explicar muy bien, es un hecho que el estado de nuestra mente afecta a nuestro cuerpo. Las personas ansiosas no se sienten bien, no se alimentan correctamente, están irritadas, pierden el sueño y están estresadas .

4. Impiden la acción – Estamos tan involucrados con cosas que a veces no podemos tocar, que no planificamos otras actividades y no ejecutamos aquello que se nos propone. Frente a nuestros ojos sólo existe una cosa: respuestas para nuestra preocupación y ansiedad.

5. Mina la confianza en Dios – Mientras más nos preocupamos, mayor hacemos el problema, y creemos que tenemos mayores posibilidades de resolverlo. El problema se transforma en algo mayor que Dios cuando dejamos que robe el tiempo que deberíamos pasar con él.

Preocupaciones legítimas

Es lógico que existan preocupaciones legítimas, que deben ser consideradas y analizadas. Son cosas como nuestro futuro profesional, el programa de la iglesia que está bajo nuestra responsabilidad, los sentimientos del novio(a), la salud de la familia y muchas otras.

La diferencia es que estas preocupaciones están dentro de los límites de nuestra acción. Podemos tomar actitudes y solucionar problemas relacionados a estas preocupacionaes.

Pero nunca debemos ser dominados por ellas ni caer en la trampa de privarnos de todo lo demás en función de los problemas que surgen. Veamos algunas sugerencias interesantes para que esto no suceda:

1. No dejes que lo importante se transforme en urgente – Muchas de nuestras legítimas preocupaciones son importantes, marcan una diferencia en nuestro futuro y causan impacto en nuestra vida, pero si dejamos que se acumulen sin tomar actitudes positivas y prácticas, ellas se vuelven urgentes y sofocantes. Un buen ejemplo es cuidar la salud, es una preocupación legítima, que debe ser dirigida hacia la prevención constante, pero la negligencia causa enfermedad, gastos con remedios, dolor y sufrimiento.

2. Establece prioridades – Claro que existen muchas cosas que merecen nuestra atención y preocupación, siendo todas importantes. Pero ¿en qué orden ellas son importantes? ¿Cuáles debieran considerarse en primer lugar? Existen muchas cosas importantes que hoy están fuera de mi alcance, y que por eso deben ser dejadas para el momento oportuno. Ejemplos de prioridades son la salud, las relaciones interpersonales, la espiritualidad, el trabajo, las personas que nos necesitan.

3. Afirma tus principios – Cuando tengas una base de principios (honestidad, integridad, fidelidad, compromiso, justicia, verdad) las cosas se encajarán sin problemas. Afirma tus principios y valores buscando el consejo de Dios.

4. Descubre la dimensión correcta – Aunque muchas cosas nos preocupen y nos dejen nerviosos, muchas de ellas se limitan a los cuidados de este mundo. Para que tu vida fluya mejor espiritualmente, procura saber lo que forma parte de la Dimensión Eterna. ¿Cuáles de estas muchas preocupaciones están fundamentadas en las promesas de Dios y en la esperanza de la salvación?

¿Y para Superar?

Para superar tu ansiedad y preocupación, vamos a parafrasear el mayor y mejor consejo que existe sobre el asunto.

1. Cambia la dirección – Si continuas caminando en dirección al mundo, sólo sentirás sensaciones vacías y ansiedad. Puedes tener seguridad, pues millones de personas ya hicieron este camino y volvieron a Dios solamente con un equipaje de dolor, preocupación, ansiedad y frustración.

2. Busca alivio – Al escoger otro camino, debes olvidar  las cosas que trajiste de tus jornadas anteriores. Sentirse aliviado de una carga comienza al librarse de ella. Olvida el pasado.

3. Cambia tu contenido – Existen a tu disposición cargas más livianas y suaves que suplen de mejor manera tus necesidades. No es necesario llevar todo el peso del mundo.

4. Descansa – Abandona un poco la dirección. Déjate conducir por Cristo. ¡Confía! Después de todo él conoce mucho mejor el camino. Recuerda, es un camino nuevo.

Ahora veamos si identificas estos pasos en este hermoso consejo (y promesa) de Cristo:
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil y ligera mi carga.”

Entrégate a Cristo. ¡Él te cuidará!

CÓMO SUPERAR EL SENTIMIENTO DE CULPA

“...porque nuestras iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros delitos han crecido hasta el cielo”. Esdras 9:6

Analiza bien la historia de David. Este famoso rey tenía todos los motivos del mundo para sentirse culpable y abandonar definitivamente el escenario.

Como ya sabes, David mintió, mató y adulteró. ¿Cómo un hombre así puede presentarse delante de Dios, orar normalmente, pedir bendiciones y, más encima, predicar y cobrar espiritualidad de su pueblo? Un sermón presentado por un predicador de ese tipo debiera sonar, por lo menos a sus propios oídos, como una gran mentira. Después de todo él es culpable.

Hay algo muy especial en la historia de David, entre el pecado y la culpa: el maravilloso amor de Dios. Vamos a hablar de este asunto.

PECADO Y CULPA

Es verdad. Realmente somos culpables de los actos pecaminosos que practicamos. Nuestra culpa comienza cuando, conociendo la verdad y el camino correcto, optamos por el error.

Somos culpables de la misma forma cuando actuamos impulsivamente, sin reflexionar sobre lo que es realmente correcto para una u otra situación. 

El hecho es que sentirnos culpables corroe nuestro interior. Si no tuviésemos ningún tipo de sentimiento, si no nos aferrásemos a nada, la culpa no sería problema (ni existiría), pero no es así. Nos gustan las personas que nos rodean, y las cosas que hacemos y que causan daño a estas personas nos hieren cuando reconocemos lo que hemos hecho. Somos los responsables por el dolor y por el daño, lo hayamos hecho directa o indirectamente, con o sin intención, la culpa es nuestra.

Aún cuando somos completamente egoístas, la culpa nos hiere, pues comenzamos a pensar en el “qué dirán” de nosotros, en nuestra reputación, en las consecuencias. Sentirse culpable es terrible. Por eso, muchas personas comienzan a negar sus sentimientos y valores. Eso, simplemente, se llama fuga.

El pecado es un acto que hiere a Dios. Como lo sabemos, y como lo conocemos y aprendemos a amarlo, nos sentimos responsables por herirlo. No podemos, muchas veces, superar el sentimiento de culpa, y por no soportar encontrarnos con Dios cara a cara, muchos se alejan...

Pecado y culpa andan de la mano en este mundo. Satanás quiere que nos sintamos cada vez más culpables y menos ligados a Dios. “Si tú lo hieres y lo haces sufrir, apártate de su lado” – es lo que el enemigo susurra en tus oídos.

PECADO Y CONSECUENCIAS

Claro, el pecado trae consecuencias en nuestra vida. El que elije pecar no puede dejar de pensar que: 

1) El pecado es una acción – y toda acción provoca una reacción. Para cada acto pecaminoso hay un efecto correspondiente.

2) Puedes sufrir las consecuencias ahora, en forma inmediata, o en el futuro, cuando menos lo esperes.

3) Esas consecuencias casi nunca afectan solamente al que peca. Las personas más cercanas al pecador son las que primero sienten los resultados de su pecado.

4) El acto pecaminoso, en sí mismo, no es duradero. Pero las consecuencias de este acto tienen una larga vida.

5) Lo que más provoca el sentimiento de culpa es convivir con las consecuencias y no necesariamente el hecho de haber pecado.

6) Mientras puedes esconder fácilmente el pecado, eso nunca funciona con las consecuencias.

PECADO Y PERDÓN

Muy bien - puedes decir -  pero ¿Dios no perdona nuestros pecados cuando nos arrepentimos? Exactamente - respondo - Dios perdona nuestros pecados y todos nuestros errores.

Entonces - preguntas – ¿la culpa no es la prueba de que estamos tristes por lo que hicimos y no nos motiva a arrepentirnos de verdad? Claro, la gran mayoría de las veces es así. ¿Entonces por qué continuamos constantemente con este sentimiento de culpa?

La respuesta a esta pregunta se puede dividir en dos partes:

1) Porque continuamos pecando

2) Porque mezclamos en nuestras mentes dos cosas distintas: pecado y consecuencias.
 Para superar el sentimiento de culpa y volver a los brazos de Jesús es necesario confiar en sus promesas, y obtener fuerzas para parar de pecar continuamente. Pero si tú pecas, aún así no es necesario ser eternamente prisionero de la culpabilidad. Y no es necessario simplemente porque Jesús murió por ti para que fueses perdonado.

El motivo por el cual no superamos el sentimiento de culpa está ligado a la segunda parte de la respuesta: El pecado es diferente de la consecuencia.

Muchas veces, cuando continuamos sufriendo las consecuencias del pecado, pensamos que Dios no nos perdonó. Un joven usa drogas, y sabe que es pecado. Pide perdón sinceramente. Pero se enferma, es atacado por la presión química viciante de la droga. Sufre prejuicios en la escuela y en la iglesia. Su reputación se hace añicos y ahora está fichado en la policía. Todo eso es consecuencia de su elección. Pero él cree que es una señal que fue demasiado lejos, que Dios no lo puede perdonar, desde ese momento en adelante nada más importa.

Muchos piensan que es así, parece que no hay diferencia en continuar pecando o no. Hay muchos que permanecen en la iglesia por años, sintiéndose culpables y sin crecer en la convivencia con Cristo. Todo eso ocurre por mezclar el pecado (que Dios perdona) con las consecuencias (que Dios no borra).

¿CÓMO SUPERAR?

Bueno, después de conocidos estos hechos, ¿qué podemos hacer  en forma práctica para superar de una vez por todas el sentimiento de culpa que nos aleja de Dios? Vamos a ver:

1) Continuamente decide no pecar – Huye del pecado. Aléjate de aquello que sabes está mal. No compartas el mismo ambiente, no escuches las proposiciones y no pases el tiempo con quien lo valora. Haz lo que aconseja Efesios 4:27.

2) Haz una confesión detallada – Cuando hables con Dios, no hagas aquella oración cliché: “Señor, perdona todos mis pecados”. Describe lo que hiciste. Cuéntale cada paso que diste en el error. Esto hace con que sientas realmente el pecado y lo reconozcas. Cuenta los detalles, como si estuvieses hablando con un amigo (Dios es amigo). Si le dices a un amigo algo como: “Mira, tú no sabes lo que hice, pero perdóname”, entonces tu amigo no entenderá nada y tú no te habrás arrepentido. Cuenta a Dios cada detalle de tus pecados. Eso te ayudará a ver cuánto te has equivocado, a tener noción exacta del pecado para evitarlo futuramente y arrepentirte de verdad.

3) Piensa en las consecuencias – Si cometes un error, piensa en lo que tu acto va a causar. Prepárate para convivir con eso de un modo positivo. Aunque las consecuencias sean leves o muy graves, enfréntalas. Recuerda que el perdón ya está a tu disposición, pero que los resultados del error vendrán irremediablemente. No es necesario que te sientas culpable, pero aún así debes ser responsable para enfrentar aquello que tu acto causó. ¡Enfrenta y supera!

4) Ten la seguridad que Cristo está a tu lado – Puede ser difícil convivir con las consecuencias, pero Cristo prometió que estaría contigo, dándote fuerza y valor. Confía 100% en él. Cristo nunca falla.

5) Cuenta con los amigos – Siempre hay alguien dispuesto a dividir la carga. Haz buenos amigos siempre que puedas. Y algo muy importante: debes estar dispuesto a creer en el perdón de las personas. Dios nos perdona y purifica, nuestros amigos que comparten nuestra fe lo saben. Cuando un amigo verdadero diga que todo está bien, que él te perdona, cree.

6) Perdona a tus ofensores - ¿Habrá alguien que necesite tu perdón? Si lo hay, vé hasta allá, y dile que no hay ningún problema. Perdonar ayuda a sentirse perdonado. Trata de hacer eso. De la misma forma, piensa en las consecuencias y habla sobre ellas con la persona. Todo debe quedar muy claro. Así te ayudarás y ayudarás también a tu hermano a librarse de la culpa.

7) Elimina la lamentación – No te quejes con frases como: “me lo merezco” o “siempre sucede conmigo”. Una vez que reconociste el error y lo confesaste, cambia de asunto. Paga el precio y elimina de una vez los recuerdos del pecado. Si te arrepentiste y confesaste, Dios ya lo olvidó. ¿Por qué no lo olvidas también? Para de lamentarte y supera eso de una vez por todas.

8) Confecciona una lista “buena” – Piensa en todos los aciertos que tuviste en tu jornada. Haz una lista de todas las cosas buenas que ya has hecho. Incluye todo, desde las palabras amables que le dijiste a alguien y gestos de cariño hasta los actos más valerosos y generosos y acciones solidarias y justas. Después de haber detallado todo, verás que tu currículum no es tan malo como para que justifique tanta lamentación y culpa. Líbrate rápido de ese sentimiento.

9) Desarrolla actitudes positivas – Trata de enfrentar al mundo con el pecho erguido. Escoje actividades edificadoras que ocupen tu tiempo: estudia, trabaja, haz deportes, dedica algunas horas a personas necesitadas. Nada de dejar tiempo libre para la tentación y sentimientos negativos.

10) Piensa en el futuro – Dios siempre cumple sus promesas. Piensa en lo que prometió para tu futuro. Cuando Satanás te acuse, hablando de tus pecados, hablando de tu pasado para atormentarte, responde hablando del futuro que le espera a él.

Concluyendo

Dios desea que cada vez que lo encontremos paseando en la Tierra Nueva, corramos a abrazarlo. Él no es un ser vengativo e intolerante. Él ya te perdonó. Sólo falta que te perdones a ti mismo. Supera la culpa y vive de verdad.

Superación

CÓMO SUPERAR LA BAJA AUTOESTIMA

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”

Creer en sí mismo es una de las cosas que el hombre moderno ha propagado. Desde el iluminismo el hombre comenzó a creer que podría alcanzar todos los secretos y todo el poder.

El hombre dominó la Tierra, llegó a la Luna, está invadiendo el espacio y cada día hace más descubrimientos. Pero eso no impide que millones de personas tengan problemas con su autoestima, y sientan que están en un hoyo para refugiarse del mundo. El problema del hombre radica en que no supo diferenciar “autoestima” de “autoadoración”. Tenemos nuestro valor, claro e indiscutible, pero no somos perfectos. Muchos descubren eso cuando fallan, y su confianza propia se hace pedazos.

Aquel que conoce y cree en su valor como algo otorgado por un Dios de amor, y que se mantiene cerca de él tiene una visión diferente. 

Trabajo interior

El asunto de la baja autoestima está relacionado directamente con aquello que hacemos de nosotros mismos. No es suficiente salir por ahí diciendo que creemos en nosotros, que somos buenos, que lo podemos hacer. Es necesario reunir recursos y desarrollar potencial. Nuestra estima sólo mejorará cuando tengamos pruebas tangibles de que somos realizadores, de que somos amados, de que somos capaces.

Todo eso, construir recursos y potencial, sólo se hace a través de un trabajo interior profundo y verdadero. reconociendo fallas y fortaleciendo los puntos positivos.

El trabajo interior debe buscar dos cosas principales: Activación y desempeño.

Activando

Cuando alguien dice activar, ¿qué te sugiere? Encender, actuar, conectar, comenzar. Exactamente. Activar es hacer uso de tus potencialidades para comenzar algo. Cuando dices: “Haré un buen trabajo” y te lanzas adelante, realizando una serie de cosas, tú ACTIVASTE y potencializaste tus habilidades.

Existen muchas personas que tienen el deseo de tener éxito y muy pocas que realmente lo alcanzan. ¿Por qué? Tal vez porque muchos de nosotros no estemos activados. Solamente hábitos fuertes de activación pueden poner en práctica nuestras habilidades, haciendo que dejemos de lado la comodidad y nos realicemos. Nuestra autoestima tiene mucho que ver con nuestras realizaciones.

La activación, sin embargo, es el resultado de la interconexión de tres cosas, según Edmund Freeberg, que deben ser el motivo de nuestro trabajo interior: AUTOCONFIANZA, AUTODIRECCIÓN Y AUTOCOMPROMISO.

Estas características, sumadas en nosotros, activan nuestras habilidades y nos llevan a un desempeño superior al promedio. ¿Consecuencia de esto? Nuestra autoestima al día. Vamos a conversar un poco sobre estos tres componentes antes de continuar.

AUTOCONFIANZA

El verdadero potencial no producirá nada si no es reconocido. Es un asunto de actitud; es la percepción optimista, realista e inmediata de  nuestras habilidades y capacidades. Necesitamos activar las habilidades que fortalecen nuestra autoconfianza. Después de todo tú sabes cómo y por qué fuimos creados, y por eso somos capaces. (Salmos 8:4-6)

AUTODIRECCIÓN

Tomar la mejor decisión. Estamos rodeados de alternativas por todos lados. No basta que tengamos confianza, es necesario que sepamos escojer. Un potencial no dirigido permanece atrapado. Necesitas aprender a activar métodos y conocimientos para elegir bien y direccionar tus habilidades.

AUTOCOMPROMISO

Mantener tu palabra. Salir del “necesito hacer esto” en dirección al “estoy haciendo esto”. Así estás fortaleciendo tu voluntad y cumpliendo las promesas que hiciste principalmente a ti mismo. Eso hace que seas abierto para desarrollar y aceptar nuevos conceptos y habilidades, que seas flexible y responsable.

Realizando

Cuando sinceramente podemos reconocer y decir que nuestra presencia y nuestro trabajo son significativos y deseables, comenzamos a reconocer nuestro valor y superamos la baja autoestima.

Una buena autoestima está relacionada con nuestro desempeño, como ya hemos visto. Y para tener un buen desempeño, es necesario estar atentos a dos cosas: Habilidades y Activación.

Ya vimos que la activación es potenciar, despertar nuestras habilidades y encaminarlas positivamente. Pero ¿qué sucede si no tenemos habilidades, o si tenemos pocas habilidades? El desempeño es escaso, o peor aún, es  nulo.

Quien desee superar el sentimiento de inferioridad y de baja autoestima debe estar atento para aprender nuevas habilidades, para buscar nuevos recursos, para crecer. Sólo así tendremos verdadero desempeño y verdadera ¡REALIZACIÓN! Sigue el consejo de 2 Pedro 3:18 – “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” Procura crecer en el conocimiento de aquello que es bueno. Busca nuevas habilidades cada día.

Punto clave

Cuando tenemos baja autoestima, no conseguimos realizar muchas cosas. Los niveles más bajos de autoestima hacen que las personas sientan lástima de sí mismas.Comienzan a pensar que no son buenas para nada. Comienzan a conformarse con los restos de afecto, de reconocimiento, y nunca son respetadas. Si comenzamos a creer que no merecemos la salvación, que el cielo es demasiado bueno para nosotros, que las relaciones significativas son para los demás, que la victoria no nos pertenece, estamos perdiendo lo mejor de los dos mundos: el mundo en que vivimos y el mundo que Cristo preparó para los suyos.

El punto clave de la superación de la baja autoestima es la autoconfianza. Sólo cuando ella es fuerte nos podemos realizar y sentir dignos.

¡Confía en ti mismo! ¿Cómo? Veamos lo que muchas personas usaron en sus vidas y que las hicieron fuertes, estimadas por si mismas y por los otros.

¡Superando!

Lee atentamente estos consejos sobre cómo construir tu autoconfianza adaptados de los comentarios de Allan McHinnis. Pero recuerda la autodirección y el autocompromiso. El solo hecho de saber no traerá resultados. Practica cada uno de ellos.

1) Concéntrate en los puntos fuertes y no en los débiles – Dios nos dió capacidades extraordinarias. ¿Por qué quedarse pensando en aquello que él no nos dió? No te compares con los demás y concéntrate en los rasgos que son solamente tuyos. Sácale provecho a lo que recibiste. Elige tareas que sean acordes con tus dones y trata de fortalecerlos aún más entrenando y perfeccionándolos. Tal vez no seas el más atractivo, ¿pero te has puesto a pensar que puedes ser el más simpático?

2) Busca la verdad sobre ti mismo – Si ignoras totalmente tus deseos, tus sueños y tus preferencias, ¿cómo saber lo que es mejor para ti? o ¿cómo realizar alguna cosa? ¿ cómo direccionarte? No te veas como las personas te describen, trata de verte con tus propios ojos. No trates de hacer lo que las personas quieren, haz lo que juzgues correcto con la orientación divina. Reconoce tus imperfecciones y mejóralas. Procura saber el por qué de ciertos comportamientos teniendo momentos de reflexión. Sólo podrás cambiar cuando te conozcas realmente.

3) Separa lo que eres de lo que haces – Desde temprano aprendemos que no basta ser alguien. Es necesario hacer algo. Cuando te concentras sólo en una de estas cosas se produce desequilibrio. No intentes conquistar a las personas o la salvación simplemente haciendo buenas obras. El amor de Dios es incondicional. No es necesario realizar grandes tareas para ser valorizado. Trata de comprenderlo: lo que eres debe ser complementado con lo que haces y no al revés. No necesitamos hacer nada para que Dios nos ame. Lo que hacemos es el resultado de nuestro amor por él.

4) Descubre algo que te guste y sepas hacer, después hazlo muchas veces – Evalua tus talentos para descubrir donde puedes contribuir de forma notable. Después de descubrirlo dedícate a perfeccionarlo. Las personas con autoestima positiva tienen defectos igual que todos, pero saben encaminar su energía hacia algo provechoso.

5) Cambia las críticas por elogios - ¿Por qué andar diciendo que no puedes, que no tienes oportunidad, que no mereces? Reconocer las limitaciones es una cosa, acabar con uno mismo es otra. Afirma y reafirma tus cualidades, piensa en los puntos fuertes, en lo que has aprendido. Piensa en las personas a las cuales le agradas. Observa lo bueno que hay en ti y elógiate un poco.

6) Sustituye el miedo al fracaso por imágenes de victoria – Si no haces nada por temor al fracaso, ya has fracasado. Usa tu imaginación y observa cómo sería tu persona coronada de éxito. Aunque tengas que ser realista, eso no quiere decir que debas ser pesimista.

7) Ten el valor de ser diferente – Cuando decidimos dejar de ser lo que los otros quieren hemos dado un gran paso hacia la libertad. Decide ser diferente de la masa que es moldeada por la moda, por el mundo. Haz lo que te gusta (dentro de principios correctos). Hacer cosas para agradar es fingir. Mucha gente asume el papel de “pobrecito” simplemente porque las personas dicen que él es así.

8) Reconoce la suma Cuerpo + Espíritu – Nuestra apariencia es importante, pero no lo es todo. No pienses que tener una gran nariz, unas piernas gordas o ser muy flaco te descalifica. Tú eres un todo valioso. Pleno de significado en tu interior y en tu exterior. Por lo tanto, no te compares con los demás, no aumentes tus defectos, usa tu cuerpo en forma saludable.

9) Trata de vivir por encima de la culpa – Reconoce tus errores y admite cuando la culpa sea tuya, pero no pienses que es el fin del mundo. Una dosis de culpa saludable nos hace mudar de rumbo, reconocer nuestros errores y mejorar. Una dosis excesiva nos hace pensar que no merecemos vivir. Equivocarse no es motivo para dejar de confiar en si mismo.

10)  Cultiva relaciones con personas que te ayuden a crecer – Personas para amar y para ser amadas por ellas. Personas que reconocen tu esfuerzo y señalan tus errores de manera equilibrada. Personas que no acusan, que no tienen envidia, no son egoístas y comparten tu fe. Esas son las personas que están listas para ver tu desempeño y ayudarte. Involúcrate con ellas.

11) Nada de rechazo – No dejes que el miedo a ser rechazado te impida comenzar, ni mucho menos continuar. Dios nunca te rechazará.

Cree en ti mismo, pero no intentes ser un dios. Busca fuerza y dirección en Cristo. el nos creó para algo maravilloso, con dones y capacidades únicas. Tenemos valor, y la autoestima es el resultado de reconocer y usar este valor en nuestra vida.

Superación
CÓMO SUPERAR LOS TRAUMAS EMOCIONALES

“Abandonar cosas antiguas es esencial para nuestro crecimiento”.

Para crecer necesitas desprenderte del pasado. Dios nos conoce y sabe lo que pensamos. El salmista escribió así: SALMOS 139:

“Oh Jehová, tú me has examinado y conocido. Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; has entendido desde lejos mis pensamientos. Has escudriñado mi andar y mi reposo, y todos mis caminos te son conocidos. Pues aún no está la palabra en mi lengua, y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. Detrás y delante me rodeaste, y sobre mí pusiste tu mano. Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender. ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. Si tomare las alas del alba y habitare en el extremo del mar, aún allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra. Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; aun la noche resplandecerá alderedor de mí. Aun las tinieblas no encubren de ti, y la noche resplandece como el día; lo mismo te son las tinieblas que la luz. Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas. ¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los enumero, se multiplican más que la arena; despierto, y aún estoy contigo. De cierto, oh Dios, harás morir al impío; apartaos, pues, de mí, hombres sanguinarios. Porque blasfemias dicen ellos contra ti; tus enemigos toman en vano tu nombre. ¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen, y me enardezco contra tus enemigos? Los aborrezco por completo; los tengo por enemigos. Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno.”

Dios conoce toda nuestra vida. No existe aquí la pretensión de ser técnico. Sería liviano intentarlo. Dejo eso a los especialistas. Sin embargo, quiero abordar el tema desde el punto de vista cristiano.

En el texto bíblico anterior tenemos la revelación de que Dios nos conoce por dentro y por fuera. Que sabe lo que pensamos y sentimos. Vamos intentar aquí conocer algunas de las razones que pueden causar heridas en nuestra alma:

 EL MUNDO CAÍDO

Vivimos en un mundo caído, donde las dolencias físicas y sicológicas son una realidad. La verdad es que somos oprimidos por el mundo que creamos, donde las personas se hieren gratuitamente.

EL LEGADO DE NUESTROS PADRES
Recibimos algunas frases marcadoras en nuestra infancia. Frases que marcaron nuestras reacciones durante la vida. Algunos fueron criados con mensajes que afectan la autoestima. Pedro, en su primera carta, declara “Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres”. I Pedro 1:18. Cargamos algunas de las imperfecciones de nuestros padres. Y aquellos que son padres también dejan el legado de imperfección para sus hijos. Algunos tendrán que convivir con fallas en la manera como fueron educados.

CONFLICTO ENTRE EL BIEN Y EL MAL

Somos seres egoístas. Eva no pensó en Adán en el momento en que comió del fruto. Adán no pensó en Eva cuando la dejó sola en el jardín. Después pensó en sí mismo cuando comió el fruto. En el momento en que se encontró con Dios, nuevamente él procuró eximirse del error dejando recaer la culpa sobre la mujer. Pablo en su carta a los romanos, en el capítulo 7:18 declara: “Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.”.

LAS AGRESIONES DEL ENEMIGO DE CRISTO

El  diablo  quiere nuestra  caída. Diariamente  intenta  derribarnos y en esta guerra aquellos que intentan luchar sin Cristo pueden salir heridos. Cada persona reacciona de una manera diferente. Esa individualidad que tenemos es la que nos hace ser la mayor creación de Dios.

EN EL VIENTRE MATERNO

Aún en el vientre, el bebé recibe los primeros mensajes de su madre. Los niños que no fueron deseados por los padres pueden recibir algunos mensajes negativos de la madre. En algunas semanas, el feto ya en formación, comienza a comunicarse con la madre. Si ella no lo desea, su cuerpo mandará mensajes de rechazo para el bebé. Algunas marcas se pueden instalar aún en el bebé en formación.

RECHAZO

El sentimiento de rechazo constituye una de las marcas más profundas que algunas personas traen a esta vida. La madre puede repudiar el bebé aún en el vientre.

AUTOACEPTACIÓN

Es necesario seguir a la luz de la Biblia: Mateo 19:19: “...honra a tu padre y a tu madre; y, amarás a tu prójimo como a ti mismo...” El hecho de que tu no te ames imposibilita que puedas amar a otra persona verdaderamente. La autoaceptación consiste en satisfacción y alegría en ser tú mismo. ¿Me gusta quien soy? ¿Me acepto realmente? 

· Las personas que se aceptan son felices.

· Las personas que se aceptan van al encuentro de otras con facilidad.

· Las personas que se aceptan están listas para recibir amor y elogios.

· Las personas que se aceptan son auténticas.

· Las personas que se aceptan usan su potencial para servir.

· Las personas que se aceptan son capaces de reírse de sí mismas.

· Las personas que se aceptan tienen la habilidad de reconocer sus necesidades y deficiencias.

· Las personas que se aceptan son determinadas.

· Las personas que se aceptan viven en el mundo real sin necesidad de fantasear.

· Las personas que se aceptan tienen relaciones sinceras y verdaderas.

ORGULLO

Algunas personas entran en pánico cuando escuchan el consejo que necesitan amarse. Tener amor propio no es la misma cosa que tener orgullo. El orgullo hace con que la persona rebaje a los otros para conseguir espacio y brillo. Solamente las personas que se aman son capaces de amar a otras.

ACEPTAR SU PROPIO CUERPO

Es necesario aceptar su propio cuerpo, no sentirse avergonzado ni aceptar las limitaciones. Luchar contra eso puede traer traumas. Existen personas que pasan la vida entera tratando de encuadrarse en el patrón de belleza del mundo. El resultado puede ser perjudicial para toda la vida.

SENSIBILIDAD A FLOR DE PIEL

Algunas personas son extremadamente sensibles. El que se ofende facilmente puede tener problemas interiores. Porque al sentirse ofendido permanece recordando una y otra vez y sufriendo. El problema está en constatar que los otros pueden ver la imagen real de lo que somos. Es como si alguien se posesionara de nuestro verdadero yo, y quedamos desnudos y descubiertos.

ARGUMENTADORES

Personas que no saben salir de una discusión sin tener la última palabra. Causan problemas para sí mismas. ¿Sabes por qué? Porque son débiles. Sólo tienen una opinión y no aceptan perder. Son capaces de cultivar en su corazón el sentimiento de desavenencia y venganza.

CRÍTICOS
Son incapaces de crear. Son personas que luchan contra un vacío interior terrible. Son incapaces de realizar algo. Y crean entonces para sí mismos una imagen de quien lo sabe todo. Se tornan críticos, pero en el fondo son tristes y solitarios. Tienen una autoestima baja.

ACEPTAR LA PROPIA CAPACIDAD

Es la capacidad de superar algunas situaciones en que surgen sentimientos de competencia en relación a los otros. Debemos preguntarnos si estamos bien con la capacidad que tenemos. La sensación de insatisfacción puede generar un complejo de inferioridad.

CULPA

La culpa puede ser dividida en tres tipos: la creada por terceros, la neurótica y la real. 

· La creada por los otros - es cuando las personas tratan de imputarnos una culpa que no tenemos.

· Neurótica – personas que buscan un patrón elevado en forma solitaria. Perfeccionistas que viven en busca de la justicia propia.

· Real – resultado de un pecado cometido.

SEXO

· Represión – Niños que son reprimidos crecen llenos de confusión y contradicciones interiores. No se puede salir por ahí hablando de sexo como si fuese algo malo o sucio. Esta situación puede formar personas frígidas o personas promiscuas.

· Errores relacionados al sexo – Siempre causan un impacto mayor porque tienden a tornarse públicos y vergonzosos.

· Asedio sexual – Algunas personas pueden ser manipuladoras utilizando de algunas formas la posición, fuerza o jerarquía para recibir favores sexuales. Eso trae problemas emocionales.

· Niños o personas que son molestados, violados y ultrajados – Lo guardan dentro del corazón. Se vuelven traumatizadas y en algunos casos las consecuencias pueden transtornar toda una vida.

RECUERDOS

Pueden perseguir a una persona y dejarla tensa, con los nervios destrozados. Es necesario aprender a administrar los malos recuerdos del pasado.

DECEPCIÓN

Desilusionarse con una persona o con una situación puede dejar marcas profundas de desconfianza.

TRAICIÓN

Tal como la decepción, la traición es algo que causa dolor y marca para siempre. 

VIOLENCIA

No importa el tipo de violencia, todas causan problemas emocionales.

MISERIA Y POBREZA

Causan indignación y tristeza. Las reacciones van a identificar si las personas tienen o no problemas emocionales en relación a eso. 

Soledad, tentación... lo cierto es que innumerables factores pueden afectar nuestras emociones causando así problemas que se harán graves en nuestras vidas. Después de conocer algunas de las razones que pueden causar heridas en nuestra alma, quiero invitarte a mirar la solución. En la Biblia tenemos todos los tipos de experiencias relatadas.

LA SOLUCIÓN

Primer paso 

Identificar lo que ha causado mis heridas emocionales.

Segundo paso

Admitir que tengo un problema

Tercer paso

Buscar a Dios. Orar por el problema.

Cuarto paso

Si es necesario, buscar ayuda profesional. ¿Cómo saber si es necesario? Los problemas no se resolverán con un esfuerzo solitario. Dios es la solución, pero él puede manifestarse a través de una ayuda profesional o de otras personas.

Nadie está libre de traumas. Pero Dios puede hacer la verdadera diferencia. Nuestra comunión con Dios puede restaurar los disturbios que adquirimos en este planeta. 

La Biblia no es un libro de fórmulas mágicas, pero los especialistas saben que la relación cristiana puede ser de gran valor para personas con problemas emocionales.

La salud mental, espiritual y física no pueden ser separadas. Según Karl Menninger – “La religión ha sido el psiquiatra del mundo durante siglos”. Aquél que está con problemas, la verdad es que quiere ser oído y no oír juicios o sermones.

No se pueden intentar soluciones pre-determinadas. La libertad real nos libra también de los traumas interiores.

Romanos15:1 – “Así que, los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.” En Romanos 8:35-39 tenemos 17 sustantivos que pueden afectar nuestra alma: tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada (vers. 35); muerte, vida, ángeles, principados, cosas del presente, de lo porvenir, poderes (vers. 38); altura, profundidad, cualquier otra criatura (vers. 39).

En el texto de Romanos 8:28-34 existe 11 verbos que indican una acción de Dios hacia nosotros: cooperan (vers. 28); conoció y predestinó (vers. 29); llamó, justificó y glorificó (vers. 30); no escatimó sino entregó (vers. 32); murió, resucitó e intercede (vers. 34). Los 17 sustantivos no pueden privarnos del poder de los 11 verbos. El perdón divino es capaz de restaurarnos, y nada nos podrá separar del amor de Dios (vers. 39).

Superación
CÓMO  SUPERAR LA DEPRESIÓN Y LA TRISTEZA

Es posible superar problemas como éstos, es necesario buscar una vida saludable en todos los sentidos. “Mens sana in corpore sano”.

La tensión acumulada día tras día puede llevar a las personas a problemas más serios que exijan, incluso, una intervención médica.

Cuentas por pagar, deudas, rechazo, soledad, conflictos familiares, deslealtad de las personas, violencia... estamos sujetos a las tensiones de la vida. Este es uno de los precios del pecado. Aliviar parece ser una fantasía.

Somos estructuras únicas y magníficas, compuestas por 3 partes relacionadas: cuerpo, mente y espíritu. Nos resistimos a admitir que un problema en cualquiera una de estas partes pueda afectar al resto.

Algunos quieren colocar la tensión en la mente, el estrés en el cuerpo y la tristeza en el espíritu. Somos una unidad. No podemos negar esa interconexión ni la interdependencia existente entre las partes.  La mente confusa y el espíritu necesitado pueden dejar el cuerpo enfermo. Encontramos extraña la idea de que un simple dolor de cabeza pueda ser el resultado de una preocupación.

Espíritu y materia no son como agua y aceite. Queriendo o no, sólo funcionamos bien cuando todas las partes están bien. Fuimos creados a imagen de Dios, con la capacidad de pensar y con el aliento de vida (espíritu).

Nada sucede en alguna de esas partes sin afectar a las otras dos. Durante años confiamos nuestro cuerpo a los médicos, nuestra mente a los psiquiatras y nuestro espíritu a los teólogos. Pero, ¿será bueno mantener esa división? Nadie está diciendo que los especialistas citados no pueden ayudar. La idea es que debemos cuidar todas las partes, cuidar solamente una no resolverá el problema.

CÓMO SUPERAR EL ESTRÉS

Hay muchas sugerencias disponibles para controlar el estrés con éxito. ¿A qué se refiere con éxito? Hoy, el estrés es uno de los problemas que más aflige a la humanidad. Comienza con señales de cansancio, tensión o pérdida temporal de armonía interior. Finalmente se rompe el equilibrio.

Gran parte de nuestro estrés proviene de emociones reprimidas. Este proceso es semejante al de comprimir un resorte emocional. Presionar aquel resorte exige gran esfuerzo. 

Cuando escondemos nuestros sentimientos podemos engañar a los otros, pero no a nosotros mismos ni a nuestro cuerpo. Nuestro cuerpo reclama de esta vida, hasta cierto punto falsa que vivimos, donde nuestra imagen real es diferente de la virtual y la ideal. Y poco a poco este conflicto interno comienza a tener sus bajas. Es la señal de que debemos parar.

Es necesario parar y aprender a identificar los sentimientos que desencadenan los factores de desgaste y que nos llevaron al estrés. El estrés en sí mismo es neutro. Pero las reacciones que son desencadenadas, ésas nos afectan.

Una publicación de psicología reciente sugiere que somos esclavos del tiempo. El gobierna nuestras vidas. Cumplir las expectativas de los otros en relación a nuestro propio tiempo es lo que afecta nuestra vida.

Epíteto: “No son tus problemas los que te están dejando loco. Es la forma como los miras”. Evitar la tensión acumulada con seguridad hará mucho más fácil la comunicación interna y externa en nuestra vida.

Son cinco tipos de estrés: físico, emocional, social, espiritual e intelectual. Es posible reaccionar en cada uno de ellos:

· Físicamente – Ejercicio físico regular y alimentación balanceada.

· Emocionalmente – Viviendo de manera transparente, expresando todos los sentimientos significativos.

· Socialmente – Reuniéndonos con las personas que nos agradan.

· Espiritualmente – Lectura de la Biblia, devocional diario, oír himnos y orar.

· Intelectualmente – Alimentando la mente con lecturas, seminarios, estudio y cursos que puedan enriquecer la vida.

No dejes que el estrés tenga la oportunidad de actuar en tu vida.

Cuando el estrés tiene espacio en nuestras vidas corremos el serio riesgo de ver una disminución en nuestro sistema inmunológico. La persona estresada se enferma y a veces llega a morir. Un ejemplo de eso es la ocurrencia de presión alta o hipertensión. Podemos vencerlo.

CÓMO SUPERAR LA TRISTEZA

La tristeza es una emoción y no un comportamiento. Es común que las personas crean que la tristeza es un comportamiento.

Llorar, sollozar, vestirse de negro por ocasión del luto, forman parte de la tristeza. Pero la tristeza es más que eso.

Es una reacción emocional frente a una pérdida o privación. No es un simple pesar. Como somos seres complejos, cada persona puede presentar esta emoción por motivos diferentes, lo que dificulta una explicación. Cada persona involucrada reacciona de una forma diferente. Es necesario tomar en cuenta: personalidad, cultura, nacionalidad, vivencia personal, relación familiar, sexo, creencia religiosa, edad, intensidad de la relación con el objeto perdido, hacen la pérdida de cada persona algo peculiar.

A diferencia del estrés, aquí las cosas no pueden evitarse, pero sí se pueden trabajar posteriormente. 

Freud argumentaba que la tristeza es una reacción instintiva, que siempre ocurre cuando surge un conflicto entre la realidad y lo que deseamos que exista. Siempre que un momento, persona u objeto se transforma en perdido para nosotros, se crea un conflicto.

Algunas personas no valorizan sus relaciones, y un día esas personas dejan de existir y el resultado es la tristeza. La lucha por el intento vano de recuperar las relaciones perdidas causa tristeza. La pérdida de un ser querido causa tristeza. Es algo sin reparación. Muchos matrimonios de ancianos,  cuando muere uno, muy luego el otro pierde las ganas de vivir.

La infinita variedad de pérdidas que tenemos en la vida nos causan innumerables momentos de tristeza. Aún para el creyente existe tristeza al perder a un ser querido.

Si este ser querido no aceptó la salvación, es una tristeza que se justifica por la pérdida eterna. Si es alguien que durmió en Cristo, no es una pérdida eterna.

La esperanza de la resurrección futura reconforta, pero no elimina el dolor de la separación. Algunas veces es complicado para la persona que está pasando por este problema entender que es necesario reaccionar.

Job es un gran ejemplo cuando pensamos en pérdidas. Él sufrió todo tipo de pérdidas. Pero no aceptó desfallecer delante del problema. 

Perdió bienes, familia, salud y amigos. Pero no permitió que su fe se perdiera. La tristeza crónica puede afectar de tal forma que incluso las ganas de vivir son colocadas de lado. Por eso, la tristeza debe ser mirada de manera seria. El grado de importancia de la pérdida puede afectar para siempre a una persona.

Estar sonriendo no significa ausencia de tristeza. Es necesario ayudar a las personas que permanecen durante mucho tiempo tristes por una pérdida, antes que eso se transforme en un problema que afecte al cuerpo entero.

Cuando las personas exteriorizan ese tipo de sentimiento es más fácil conseguir superar el problema. Personas que esconden sentimientos tienden a guardar en el corazón su problema y a sufrir por un largo período, incluso crean un problema mayor en el futuro.

CÓMO SUPERAR LA DEPRESIÓN

Los cristianos no están exentos de ese problema. La depresión es un cansancio emocional aplastante, deseos de morir y perturbación del sueño. Es un error creer que los cristianos no corren ese riesgo. Otros errores cometidos en relación a la depresión son: creer que es falta de fe, creer que las próximas vacaciones resolverán el problema, ignorar los síntomas y continuar manteniendo las cosas al mismo ritmo.

La manera como la depresión llega puede ser muchas veces imperceptible, los síntomas causan una cierta confusión. Aunque como el estrés, el cuerpo presenta señales de cansancio y fatiga. El desánimo es real. No es prudente aceptar nuevos compromisos con más responsabilidades. Es común que las personas activas continúen al mismo ritmo, eso puede llevar las cosas a pique, llegando a etapas más serias:

Sistema imunológico afectado, sin capacidad de defender el organismo, permitiendo que surjan algunas enfermedades.

Tanto el estrés, la tristeza y la depresión con el tiempo pueden llevar al individuo a un colapso. La mejoría también debe ser gradual y constante ya que es lenta.

Un descontrol en las funciones orgánicas lleva a los individuos a diversas reacciones. Algunos pueden comer de manera exagerada. Otros ni siquiera comen. Falta de sueño, problemas hormonales, temores, adrenalina invade el sueño, síndrome de pánico, locura, aislamiento y actitudes autodestructivas.

Entre cristianos aceptar la depresión puede ser un problema. Algunos creen que es un problema de fe. Existen dos tipos de depresión: la natural y la neurótica.

LA NATURAL

Es situacional, generalmente desencadenada por una crisis. Pasa con el tiempo, gran parte de los casos están relacionados a este tipo, que no es tan difícil de tratar como la otra. Jonás y Elías fueron víctimas de este tipo de depresión. Personas que están mal en un momento, pero que presentan indicios de una reacción. Están pasando por una depresión natural y pasajera.

LA NEURÓTICA

Mal humor profundo y persistente, tolerancia cero. No presenta causas aparentes. Puede estar relacionada a factores ajenos al momento temporal o situacional, como, edad, menopausia, impotencia... La depresión neurótica no significa que la persona esté viviendo problemas pasajeros que se resolverán con el tiempo, si el desánimo está presente. Si las personas te han comentado que andas abatido, cuidado. ¡Permanece alerta!

Algunas personas tienen miedo que al admitir que sufren depresión estén también admitiendo que ya no son creyentes. Este tipo de situación deja a las personas desesperadas pues comienzan a poner en duda su propio valor.

En los Salmos 42 y 43, David revela su angustia y nos muestra lo desesperado que estaba. El salmista muestra que su única esperanza estaba en Dios. 

David tenía una mente fuerte. Estaba siempre buscando al Señor. Pero algunos períodos de su vida revelan a un hombre angustiado, aparentemente no tenía falta de fe. Por el contrario, su vida revelaba momentos de fe, comunión y valor.

SALMO 39

9 Enmudecí, no abrí mi boca, porque tú lo hiciste. 10 Quita de sobre mí tu plaga; estoy consumido bajo los golpes de tu mano.

SALMO 31

9 Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy en angustia; se han consumido de tristeza mis ojos, mi alma también y mi cuerpo. 10 Porque mi vida se va gastando de dolor y mis años de suspirar; se agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad y mis huesos se han consumido.

David clama al Señor como su fuente de esperanza. Observa los siguientes versículos: 
14 Mas yo en tí confío, oh Jehová; digo: tú eres mi Dios. 15 En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores.

La depresión debe asumirse, con el fin de que sea tratada. Las personas que están cerca también sufren, ellas saben que no pueden contar con alguien sin reservas emocionales. En el intento de negar el problema muchos pueden agravar la situación. Dios está dispuesto a ayudar. Elías estaba pasando por momentos difíciles. Él deseó morir.

1 REYES 19

11 El le dijo: sal fuera, y pónte en el monte delante de Jehová. Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba las peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero Jehová no estaba en el terremoto.  12 Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego. Y tras el fuego un silbo apacible y delicado. 13 Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso a la puerta de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿qué haces aquí Elías? 

A pesar de las manifestaciones sobrenaturales, Dios se reveló por su voz suave. Él no estaba a solas con su angustia. Dios estaba con él.

Si sospechas que eres portador de cualquier señal de depresión, busca un médico, ora al Señor y procura comprender tu situación. Una de las advertencias tal vez sea con referencia al ritmo de vida que llevas en el momento. Aprende a decir no. No te ofendas si alguien se enoja contigo. Cada individuo debe buscar su nivel de tolerancia para esos problemas.

Cuídate. Mantén una comunión sincera y diaria con Dios. Construye relaciones saludables. Adquiere el hábito de leer buenos libros, inclusive la Biblia. Realiza ejercicios físicos y ocupa tu mente con cosas saludables. Conoce tus limitaciones, y si es necesario haz una pausa.

¡Espera en el Señor!

CÓMO SUPERAR LA SOLEDAD

Solitario – solo; que vive en lugares deshabitados; que evita la convivencia; abandonado de todos.

Soledad – estado de quien está solo; lugar desierto; solitario.

Todos pasamos por momentos en que nos sentimos abandonados y solitarios. Los especialistas afirman que el mayor problema de la sociedad moderna no es miedo, inseguridad o rechazo. Es la soledad, el aislamiento, el deseo de compañía.

Aún Jesús se sintió sólo – “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” – Mar. 15:34. David también se sintió solo cuando declaró: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? Salmos 22:1.

No somos los primeros que luchamos con este sentimiento. Ya debes haber oído decir que el lugar más solitario del mundo puede estar en medio de la multitud. Estar solo causa mucho sufrimiento. La sensación de abandono, angustia, inquietud y rechazo traen otras sensaciones: autocompasión, inutilidad, tristeza y vacío.

Sin embargo, también existe el lado positivo de la soledad. Podemos ver aquí los lados negativo y positivo.

CUANDO ES NEGATIVO...

a) El diario vivir y el egoísmo
Las personas están prisioneras a rutinas y rituales urbanos. Corren de un lado para otro sin tiempo de involucrarse. Nadie tiene tiempo para una conversación íntima, sincera. ¿Para qué involucrarse con los demás? Todos tienen su cuota de problemas. ¿Por qué entonces deberíamos dejar los nuestros y participar del problema de los otros? La salvación es individual. Entonces que cada uno cuide de sí mismo.

b) La era de los contactos virtuales
Las personas nunca hicieron tantos contactos. Con la tecnología disponible, con la red mundial de computadores, las personas hacen contactos virtuales todo el tiempo. Pero esa nueva forma de comunicación no crea relaciones. Las personas mandan artículos, bromas, músicas y mensajes. Pero no se comunican, continúan aisladas, y escondiéndose detrás de un computador.

c) La privatización en el hogar
Cada cuarto tiene una TV, una radio, una persona. Puertas cerradas. Universos paralelos dentro de una misma casa. Las personas se aislan unas de las otras, es la privatización. Padres e hijos viven aislados, cada uno con sus sueños y quehaceres. Las elecciones son individuales y nadie más puede opinar. Somos libres para escojer. Las puertas son cerradas y los diálogos se tornan monólogos. Los conflictos causan aislamiento entre las personas que apenas se soportan.

La duración de este aislamiento irá a determinar si estamos o no delante de un problema.

TIPOS DE SOLEDAD

Emocional 

Resultado de la ausencia de una relación íntima.

Social

Resultado de baja autoestima, inutilidad, rechazo, síndrome del fracaso.

Existencial

Indica falta de relación con Dios.

LAS CAUSAS DE LA SOLEDAD

Mudanzas – La velocidad del diario vivir, el cambio de domicilio, trabajo o local de estudio.

Ficción – Las luces de la fantasía crean una ilusión en la cabeza de las personas que toman para sí modelos de vida completamente irreales de los filmes o de la televisión. Vivir en la tierra de Peter Pan puede apartar a las personas al punto de distanciarse unas de otras creando su propio mundo.

Búsqueda – Las personas buscan dinero, especialización, fama, carrera y cultura. Esto ha apartado a las personas porque crea entre ellas relaciones de desconfianza y competencia.

Tecnología – Emails y chats son algunas de las formas de contacto. Pero son relaciones sin rostro.

Dificultades de comunicación – No conseguir mantener un buen nivel de comunicación con las demás personas trae problemas graves a la relación. Las personas hoy en día tienen miedo a expresarse, y ser rechazadas por lo que ellas son. Algunas, entonces, construyen muros en lugar de construir puentes.

ME SIENTO SOLO...

Sentirse excluído no es bueno.Pero hoy es un sentimiento común. Si te sientes solo, piensa sobre las causas del problema.

Descubrir las causas puede ser un paso difícil. Generalmente identificamos el problema de manera externa y nos hacemos las víctimas. 

Estar solo significa que en algún momento enviamos este mensaje a los demás: “No soy lo bastante bueno para estar con ustedes” – baja autoestima. “Ustedes no saben lo que están haciendo” – sentimiento de superioridad. “Nadie me ama” – complejo de inferioridad.

Es necesario estar atento a los mensajes que estamos mandando a los demás. Si otros no se sienten bien con nuestra presencia, muy pronto seremos colocados en cuarentena.

Uno de los grandes problemas es que, cuando surge el sentimiento de soledad, una de las primeras reacciones es la tristeza. Creemos que es injusto que no seamos amados.

El cantante Osvaldo Montenegro retrata esa sensación en una de sus canciones. “Hoy desperté tan solo; más solo de lo que merecía”. Merecer estar solo. Las cosas comienzan a empeorar. Nadie merece estar solo. Aunque tengamos que pasar por períodos así en nuestra vida, no debemos colocarnos delante de esos momentos de manera forzada.

La reacción frente al acto de ser abandonado no puede ser prevista. Cuando Juan Marcos abandonó a Pablo, la reacción del evangelista se presentó años después, al rechazar al mismo Juan Marcos.

Pablo también fue abandonado por Demas. Algunos creen que el desertor pudo haber abandonado la fe. Pero la única cosa que sabemos es que el estableció otras prioridades en su vida. Pero, ¿y Pablo? Tal vez fuese difícil convivir con Pablo... 

CUANDO NO ES NEGATIVO

¿Quién jamás ha deseado el aislamiento? Algunas veces buscamos aislarnos por cuenta propia a causa de una decepción o fracaso. Dios es la primera persona que debemos buscar para superar el problema. Pero en la práctica no es así como funciona.

Si Dios estuviera buscando nuestra atención, puede ser que nuestra soledad sea una providencia divina. En la mente de Dios, parece que hay cosas que sólo pueden realizarse cuando estamos a solas con él.

Dios estuvo solo con Jacob en aquella madrugada junto al río Jaboc. Sin embargo, Dios tenía en mente más cosas que una conversación junto al fuego. Ellos lucharon por horas. En aquella madrugada, Jacob recibió una nueva identidad, una promesa de bendición y un recuerdo permanente de su dependencia.

Nuestros momentos más solitarios pueden haber sido arreglados por Dios. 

Tú te preparas para una entrevista, para ir a un congreso, en fin, para encontrar otras personas. Entonces quiero hacerte una propuesta diferente:

Prepárate para los momentos de soledad

Decide cómo vas a actuar en los inevitables momentos de soledad. Si vas a leer, o buscar un amigo, o escuchar música, o escribir, procura planificar de manera que seas activo y productivo en ese momento. Activo en el sentido de actuar en tu propia vida, y productivo, en el sentido de reaccionar frente al problema sacando lecciones que sirvan para tu crecimiento. Puede que Dios nos quiera hablar.

Ejemplos bíblicos

David – Primero, en su profesión como pastor, pasó momentos solitarios, donde dio pruebas de su responsabilidad y valor. Más tarde, fugitivo, se aisló en las cavernas, y fue allá donde entrenó a su ejército. 

Juan – En la isla de Patmos recibió la revelación de los últimos acontecimientos.

Pablo – En el período en que no podía ver. Más tarde tuvo otros momentos de soledad en prisión.

Pedro – La noche en que traicionó a Jesús, él se aisló. Muchos en situaciones como aquella, tal vez se hubiesen quitado la vida.

Abraham – Tuvo algunos momentos a solas con Dios.

Jonás – Dentro del gran pez, buscó al Señor, hizo allí su oración más poderosa.

Moisés – Estuvo en el desierto 40 años.

Elías – Deprimido y fugitivo, Dios lo cuidó y lo recuperó para su misión.

José – En su período de aislamiento en Egipto como esclavo y prisionero, él buscó al Señor.

Juan el Bautista – Vivió aislado en el desierto.

Jesús – Antes de iniciar su ministerio, él se aisló.

Todos ellos tuvieron momentos a solas con Dios. Dios no hablará a tu corazón en medio de las luces. Él quiere un tiempo para estar a solas contigo.

TEST DE LA SOLEDAD

¿Estás dispuesto a descubrir si eres un(a) solitario(a)? Haz la prueba:

· ¿Te sientes solo con frecuencia?

· ¿Te sientes solo aún cuando andas por la calle con más movimiento de tu ciudad?

· Al final del día, al salir con amigos, ¿te sientes completo como persona?

· ¿Sientes tristeza al darte cuenta que el final de semana está llegando y tendrás que buscar una ocasión, en el viejo y tradicional paseo nocturno, para escapar a la soledad?

NO TE DESESPERES

La soledad es una de las realidades más latentes en cada uno de nosotros. Un poco de soledad, en honor a la verdad, es saludable para que hagamos los “balances” y reflexiones tan necesarios para nuestro crecimiento personal. A veces Dios nos quiere hablar al corazón.

La autoayuda formó en las personas una falsa sensación de fuerza e independencia.

¡Qué gran precio muchos están pagando para conseguir las cosas, adquirir los símbolos de status, de importancia y aceptación en el medio en el que viven! ¡pero no conviven!

El solitario es alguien que no aprendió el arte de la convivencia, de la integración verdadera. Convivir es compartir aquello que somos, mucho más de lo que aquello que tenemos.

Muchos se esfuerzan en la forma, como si fueran un gran anuncio publicitario, con cosas que sólo sugieren lo que el otro puede esperar encontrar (con la moda, sexo, opulencia financiera o física). Otros buscan comprar a las personas para no sentirse solas, pero continúan sintiendo que las personas que están a su lado no lo hacen por el beneficio de la compañía.

¡Expectativa frustrada! Es apenas un anzuelo elaborado por alguien que no tiene contenido emocional ni espiritual para interactuar con consistencia y conciencia. Continuará solitario.

Aunque no te des cuenta, la importancia que tienes como persona es inmensa y el contenido que tienes para compartir con otros es preciosísimo. No te vendas, no negocies tus valores personales a cambio de apreciación barata y de poca duración. Encuéntrate a ti mismo en Dios para que puedas convivir e interactuar con otros, teniendo a la soledad como una aliada trabajando a tu favor. Conversa con Dios sobre esto. Prepárate para tu próximo momento de soledad. “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con toda tus fuerzas...y amarás a tu prójimo como a tí mismo”. Marcos 12:30,31.

Ahora responde:

¿Cómo podrás amar a los otros si no amas a Dios en primer lugar y no tienes un compromiso de vida diario con él?

¿Cómo podrás amar a los otros si no te amas a ti mismo?

La soledad es para aquella persona que aún no descubrió que Dios la ama y que tiene lo mejor para su vida, que no se acepta como es y está buscando afirmarse fuera de sí misma, a través de la aceptación de otros. Recuerda que Dios te acepta como eres y como estás. Procura firmar un compromiso de vida con él, depositando  lo más precioso que tienes, tu vida, en sus manos. Después, entrégale tu soledad para que él la cuide y disponte a convivir e interactuar con otras personas con base en aquello que posees y en lo que Dios agregará a tu vida. No a todos les vas a gustar, pero nunca más estarás solo.

Aún viviremos momentos de soledad en nuestras vidas. Al aproximarse el fin del tiempo enfrentaremos cada vez más el rechazo del mundo al permanecer al lado de Dios. Pero tenemos la esperanza de salvación eterna. La soledad puede funcionar como una alarma que indique el momento de buscar a Cristo. Recuerda que no existe una corriente de soledad, por pequeña que sea, que pase por nuestros corazones, que no sea vista y comprendida por nuestro Padre Celestial. Una vida activa en la comunidad, familia o iglesia es una medida preventiva.

CÓMO SUPERAR LA CRISIS EXISTENCIAL

¿Ser o no ser?... Esa es la cuestión.

La palabra crisis no evoca buenos pensamientos. Algo en crisis es algo que está en dificultades, que se está quebrando bajo la presión.

Personas en crisis están en el límite, enfrentando situaciones difíciles, donde la mayoría de las veces ya usaron todos los recursos posibles y aún así no encontraron una salida.

¿Qué decir entonces de la crisis existencial? El hecho de existir, de estar aquí, de vivir ¿habrá llegado al límite? Tal vez sea necesario reconocer que en este punto, la vida se tornó insípida. No hay más satisfacción en el diario vivir.

¿Qué está por atrás de todo eso? Para saberlo, ¿que tal si discutimos este difícil asunto basado en las experiencias de autores y personas que ya experimentaron esta crisis? ¿Podremos superar algo como la crisis existencial? Veamos:

SIGNIFICADO

Nuestro mundo es un mundo de significado. Las cosas deben tener sentido, y el hombre debe ser capaz de interpretar este sentido para que pueda comunicarse y vivir, sentirse ajustado y seguro.

Nuestro mundo, por lo mismo, es extremadamente simbólico. Tenemos símbolos para todo, y los usamos para explicar y comprender lo que nos rodea. Las palabras son un buen ejemplo. Las figuras e imágenes también. Damos nombres, colores, posiciones para todo lo que encontramos. Clasificamos todo para sentirnos situados.

Cuando perdemos la noción de significado, quedamos flotando en el espacio. Nos sentimos en el aire. La vida pierde el sentido. Es lo que ocurre en las transformaciones radicales de cultura, de economía. Es lo que ocurre con un pueblo que es invadido y se ve obligado a practicar otras creencias, otra forma de gobierno y de trabajo que hasta entonces no conocían. Todo lo que tenía sentido se va. Es la sensación de un esposo o esposa que escucha a su compañero(a) decir: “Ya no te amo”.

Imagínate lo que ocurriría si fuera posible traer a una persona que vivió hace 400 años atrás y soltarla en nuestro mundo actual. Esa víctima del futuro se volvería loca, se perdería. Nada tendría sentido. Necesitamos de significado para vivir.

SIGNIFICADO & CRISIS

Estamos corriendo el riesgo de tratar este asunto muy superficialmente, sin embargo, aún así, lo haremos. Casi todas las crisis comienzan cuando perdemos el sentido, cuando hay ruptura en la cadena de significados.

Una crisis económica ocurre cuando algo que daba sentido a la economía se rompe o deja de existir. Por ejemplo: el petroleo se acabó... ¡BUMMMM!

El mundo entra en crisis.

En la política ocurre lo mismo. Si un gran líder político carismático muere, los partidos se estremecen, acuerdos dejan de existir, los candidatos entran en fuerte disputa, y el pueblo no sabe qué hacer.

En la vida sucede lo mismo. Cuando algo que dirije los acontecimientos se quiebra, todo se sale de los ejes y nosotros entramos en crisis. Nada tiene sentido.

Las personas, cuando están en crisis, buscan desesperadamente recuperar lo que se quebró, para que todo vuelva a ser comprensible... Para finalizar una crisis es necesario, por lo tanto, recuperar el sentido.

Vamos a ver cómo podemos hacer eso, y comenzar a superar este problema que nos impide vivir con brillo y satisfacción la vida que Cristo quiere que vivamos: la vida en abundancia.

CRISIS EXISTENCIAL

Vida sin significado. Ahí está el gran generador de esta crisis. Las personas comienzan a preguntarse “¿qué sentido tiene todo esto?” y no encuentran una respuesta convincente.

La verdad es que hay un conjunto de preguntas clásicas que son el foco de este gran problema. Apenas 3 preguntas:

1) ¿De dónde venimos?

2) ¿Por qué y para qué venimos?

3) ¿ Hacia dónde vamos?

Son preguntas honestas, importantes, y cuyas respuestas son difíciles. No encontramos respuestas inteligentes y satisfactorias en cualquier esquina.

Cuando ganar dinero, conquistar títulos, tener éxito, casarse o cualquier cosa que hagamos no llena el espacio, no atiende nuestras necesidades de significado, la crisis se insinúa amenazante. 

Si esto es crisis existencial, ¿puede un cristiano entrar en crisis existencial? ¿Cómo es posible?

¿ALÓ? ¿ALÓ?

El cristiano comienza a enfrentar ese problema cuando pierde el contacto con Dios. Cuando los quehaceres y las preocupaciones comienzan a ser mayores, y a ocupar todo el tiempo disponible.

¿Recuerdas las 3 preguntas que lanzan a las personas en la crisis existencial? Solamente en Cristo encontramos respuestas convincentes. Las personas sin Jesús entran en crisis cuando su casamiento no tiene más sentido, cuando no se sienten realizados con su trabajo, cuando sus hijos se van de la casa, cuando sus familiares mueren, cuando la enfermedad y la muerte se insinúan, y la vida pierde el sentido.

Con los cristianos eso no sucede, pues creen en alguien mayor que todo eso. Debido a su contacto con Dios no ceden a los vicios, cultivan bien sus relaciones, y saben adonde irán en el futuro. La muerte ya no atemoriza, y la vida se llena de significado.

El  problema  es  que  algunos  cristianos  pierden  el  contacto. Eso sucede poco a poco, y cuando se dan cuenta, ya no escuchan la voz del Padre, ya no tienen seguridad en lo que creen, ya no hablan más de sus problemas... Comienzan a buscar frenéticamente las respuestas en las enseñanzas del mundo, donde no encuentran respuestas satisfactorias.

¿POR QUÉ SUCEDE ESTO?

¿Por qué perdemos contacto? Simplemente porque no lo alimentamos. ¿Qué sucede cuando dejas de llamar a un amigo, de escribirle, de encontrarte con él regularmente? Los asuntos van disminuyendo, los puntos en común van desapareciendo, y de repente, has perdido el contacto.

En nuestra vida cristiana, si no estamos en constante comunión, los asuntos importantes para la salvación van desapareciendo y algunas creencias y verdades comienzan a nublarse, a ser inciertas... Buscamos entonces, inconcientemente, satisfacción y respuestas en otras fuentes, y cada vez más lejos de Dios, comenzamos a sentir que nos falta base, significado. Parece un tema recurrente, pero es la pura verdad.

Piensa de nuevo en el ejemplo del amigo. Si no hablas con él, dentro de poco no estarás seguro de la fecha de su cumpleaños, terminarás olvidando las cosas que más le gustan, ya no recordarás su dirección, el número telefónico talvez ya haya cambiado.

Si no oras, estudias la lección, lees la Biblia, participas de cultos, entrenamientos y programas, muchas cosas que a Dios le gustan comienzan a ser olvidadas. Cuando necesitas desesperadamente respuestas, buscas en otras fuentes simplemente porque no recuerdas que Dios te puede responder.

¡SUPERANDO!

Vamos a pensar juntos, en cosas que podemos hacer para superar la crisis existencial. Tal vez lo mejor sea cuidarnos para que nunca llegue a suceder.

1) Reconoce – Si acontece, no procures negarla. Reconoce que perdiste el contacto con Cristo, que hace mucho tiempo no lees, no oras, no estás en comunión. Este es el paso inicial para comenzar a superar. Reconoce que es necesario volver a estar con él, sino nunca volverás.

2) Busca actividades significativas – Crisis es falta de significado. Emplea tu tiempo en actividades que satisfagan tus necesidades personales, espirituales, de búsqueda de sentido. Ayuda a las personas, involúcrate en los proyectos, haz amistad con personas interesantes y busca siempre estar aprendiendo algo nuevo. Procura involucrarte en actividades que traigan respuestas inteligentes para los dilemas de la vida.

3) Comparte – No luches solo contra la crisis. Divide los buenos momentos, pero no guardes los malos sólo para ti. Si tienes amigos verdaderos ellos estarán dispuestos a ayudar. Habla con ellos de tus problemas, tal vez tengan respuestas. Si no las tienen, ayudarán a buscarlas, lo que es más eficiente y seguro. Comparte siempre.

4) Piensa en las tres preguntas básicas - ¿Recuerdas “de dónde venimos, por qué venimos y hacia dónde vamos”? Piensa en ellas cuando los días estén soleados. Analízalas cuando los amigos y la salud estén presentes. Discute sobre ellas mientras hay paz de espíritu. De esta forma, cuando venga la crisis, sofocante y urgente, ya tendrás respuestas capaces de darte serenidad. Es mucho mejor así que pensar en todas las dudas que sobrevengan en el calor del combate contra la crisis. Estas preguntas pueden y deben ser respondidas mucho antes que se vuelvan amenazadoras para tu fe. Para los que tienen contacto con Dios las respuestas ya están dadas, y son satisfactorias. Piensa en esto.

5) No te ates a quien no tiene respuestas – Es común gastar energía con lo que no se puede resolver. Mucha gente entra en crisis por causa de esto. Existen cosas que sabremos sólo en el cielo, cuando el mismo Dios las revele. Andar buscando respuestas para esas preguntas sólo nos traerá frustración, además del peligro de comenzar a creer en suposiciones vacías. Estudia y aprende bien las respuestas que Jesús ya nos dio sobre nuestra vida, nuestra salvación, sus leyes y sobre el cielo. Eso encenderá la esperanza y alejará la crisis de nosotros.
6) Lee la Biblia – No existe una mejor fuente para despejar las dudas que la vida despierta, ni mejor recurso para resolver los problemas que se presentan cada día. Simplemente léela. En ella verás claramente de dónde venimos, qué debemos hecer y para dónde iremos en un futuro glorioso. Lee la palabra de Dios.
7) Ora – Puede parecer trivial hablar sobre esto. Sabemos que debemos orar.. Sin embargo por increíble que parezca, muchos de nosotros somos negligentes con esta importante fuente de poder.   Piensa bien si realmente estás orando, conversando con Dios, exponiendo tu vida y recibiendo respuestas, o si estás en la fase de vanas repeticiones.
8) Vive por etapas – Disfruta los placeres cuando las cosas vayan bien, resuelve los problemas cuando aparezcan. No anticipes sufrimientos. Después de todo, planificar el futuro no es lo mismo que sufrir con anticipación, ni aprender del pasado es lo mismo que perpetuar derrotas. Cierra el compartimiento del hoy y vive el presente. El mismo Jesús dijo que basta al día su propio afán.

9) Ten un grupo de consejo – Elige amigos íntimos (dos o tres) para encontrarse regularmente a orar y conversar sobre los problemas. Este también debe ser un grupo que exija, que cuestione cómo anda la lectura de la Biblia, la asistencia a la iglesia y la comunión con Jesús.

No hay más, practica. Aplica estos y otros consejos que encuentres para SUPERAR cualquier crisis que el enemigo invente. Dios está con nosotros. ¡Vamos adelante!

SUPERACIÓN

EXTERNA

Superación
CÓMO SUPERAR LAS RELACIONES ROTAS

“El hombre está aquí a causa de los otros”. Albert Einstein

Es posible que ya hayas enfrentado problemas en alguna relación. Primero quiero compartir algo sobre relaciones. Tal vez sea el momento de aprender cómo evitar que una relación se rompa.

¿En qué consiste una relación? En comunicación. Y la comunicación tiene sus variantes. Una relación comienza con el acto de comunicarse. 
Comunicar:  hacer saber, poner en contacto o relación, conversación, ligar, unir, convivir, entenderse, establecer comunicación, transmitirse, y propagarse.

Es necesario recordar que comunicación es expresión. Pero en las relaciones interpersonales debemos recordar que es importante leer, oír y hablar.  La lectura no es la del lenguaje escrito, sino la del lenguaje corporal de las personas. Oír debe ser siempre más importante que hablar. Y hablar es la gran barrera que debemos vencer para transformarnos de verdad.

Necesitamos abrirnos a las personas para que nuestras relaciones sean duraderas y leales. La comunicación honesta es la que comparte sentimientos sin forzar una complicidad.

Las relaciones que tienen como objetivo intereses no revelados, tarde o temprano tienden a arruinarse. Uno de los principios básicos es que debemos amar a las personas.

COMUNICÁNDOSE CON OTROS

La comunicación puede ser clasificada en 5 niveles

Nivel 5 – Conversación cliché

Es el nivel más débil, el más bajo de la comunicación

· Si la otra persona resolviese responder con detalles nuestras preguntas, nos sentiríamos incómodos.

· Este nivel no contiene comunicación significativa. Pero ofrece un punto de partida para los niveles más altos.

Nivel 4 – Hechos

Las personas se conforman con decir algo al respecto de hechos del pasado o cosas que alguien haya realizado, sin embargo, nada cercano a los sentimientos.

Nivel 3 – Ideas

Las personas comienzan a expresar sus ideas, pero no tienen valor de expresar sus sentimientos.

Nivel 2 – Sentimientos

Las personas en este nivel se abren a los demás. Sus sentimientos surgen de manera honesta, sin obligar a las personas a nada. Nace de la confianza.

Nivel 1 – Total

Incluye los otros niveles. Existe un compromiso, una complicidad. Lo más importante es el bienestar de todos. La honestidad en las relaciones no significa rudeza o brutalidad. Al contrario, es decir las cosas que tengan sentido, que sean edificantes y verdaderas.

Cuando no existe una evolución en la comunicación las relaciones interpersonales tienden a debilitarse. La crítica, traición, deshonestidad entre otros, también pueden  romper una relación.

Sinceridad no es sinónimo de verdad. Es preciso lealtad en las relaciones. Muchos que se dicen amigos no tienen el valor de cuestionarnos.

La individualidad debe ser respetada en una relación, así como las diferencias deben ser festejadas. Si fuésemos todos iguales no existiría necesidad de relacionarnos.

Si la amistad o el amor deben madurar entre dos personas, debe haber una revelación mutua, absoluta y honesta entre ellas. Es mejor decir, sin disimular, cómo me siento en relación a ti, que entrar en una relación incómoda. La deshonestidad en las relaciones un día saldrá a luz y causará daños que pueden ser irreparables. En las relaciones sinceras no se juzga a las personas por sus acciones.

Si de alguna forma no sabías, o te equivocaste en la manera de relacionarte con las personas, o si ya no tienes algunas relaciones, aún así podemos superar las cosas con la ayuda de Dios.

DESACUERDO NO SIGNIFICA RUPTURA

El primer paso es descubrir por qué hubo una ruptura. Ciertamente, será posible identificar errores en ambos lados.

Lo único que puedo hacer para remediar mis errores es trabajar. Un desacuerdo no debe ser cultivado. Si alimentamos este tipo de situación estamos creando una ruptura.

No es necesario que mi idea siempre sea aceptada como la más correcta. Intentarlo puede desgastar una relación, y no quiere decir que mi punto de vista sea el único correcto.

Pablo y Bernabé no pensaban pelear aquel día; eran amigos, pero no se entendieron. Pablo no aceptó que Juan Marcos viajara con ellos. Pero Bernabé era un hombre de reconciliación. Él ya había hecho eso en un episodio parecido, cuando puso al mismo Pablo en contacto con los discípulos. Juan Marcos había abandonado a Pablo en otro viaje. El evangelista no creía prudente llevar al desertor. Bernabé pensaba diferente. Pablo tenía un proyecto y ya no confiaba en Marcos para realizarlo. Bernabé tenía en vista una segunda oportunidad.

Bernabé pagó un alto precio. Desapareció de la crónica cristiana de la época. Pero recuperó a Juan Marcos. Pablo también estaba en lo cierto. Su trabajo dio frutos. Estaban en desacuerdo y no hubo ruptura.

Es necesario entender que un desacuerdo no tiene porqué transformarse en ruptura. Tal vez tu forma de ver las cosas esté bien y la de la otra persona también. 

Si en este momento has tenido algunos desacuerdos con alguien, cuida que estos no se vuelvan personales. Tienes que ser sincero contigo mismo. ¿Tienes problemas con algún hecho o persona?

Las rupturas son personales, nadie rompe con un hecho, se rompe con otra persona.

Son diversos los tipos de ruptura: noviazgo, casamiento, amistad, familiar y sociedad. Cada uno de estos casos tiene causas diferentes:

INSATISFACCIÓN

Las personas insatisfechas buscan cambios que las satisfagan. Inmediatamente tenemos algunos problemas. En esta búsqueda, las relaciones actuales se dejan en segundo plano. Y la búsqueda egoísta pasa a ser la prioridad. Las personas insatisfechas se vuelven egoístas.

Dios se dio cuenta que el hombre se estaba sintiendo solo. La mujer fue creada para estar a su lado, para ser su compañera. Pero un día Adán la dejó sola. Entonces Eva salio a caminar en busca de algo más.  Ya sabemos el final de la historia. Una ruptura con Dios. Búsqueda de lo que no tenemos.

COMUNICACIÓN

La falta de esta habilidad nos puede costar caro. Algunas personas, con la disculpa de no causar situaciones desagradables, comienzan a dejar de lado la sinceridad. 

Cuando ocurra un problema más grave, esa relación podría sufrir una ruptura. Matrimonios que no se hablan, no pueden mantener una relación saludable.

TESTIMONIO

Vivir una vida diferente a la que profesamos vivir, es algo que nos puede traer problemas. La gente no confía en personas que dicen una cosa y hacen otra. Por eso es necesario que nuestra vida sea coherente. 

DESHONESTIDAD Y MENTIRA

Actuar de manera deshonesta o mentir trae problemas. Nadie puede engañar a todo el mundo, durante todo el tiempo. Me gusta la frase de un amigo: ¿ustedes son amigos míos o de mis cosas?

DESACUERDO O DESAVENENCIA

Un conflicto mal resuelto puede terminar en ruptura. Es necesario saber dónde nos equivocamos para que podamos revertir la situación. A veces se identifican patrones de conducta, formas de comunicación, reglas de funcionamiento familiar u otros factores que son responsables por la desavenencia.

TRAICIÓN

Este también es un factor que desencadena problemas. Convivir con la traición ya es algo muy difícil y algunas veces las sospechas son suficientes.

RECONCILIANDO

Modelo bíblico – Lucas 15:11-24

“También dijo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 

No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente.

Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 

Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba.

Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!

Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.

Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echo sobre su cuello, y le besó.

Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo.

Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies.

Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse.”

Análisis

Tenemos 4 puntos frente a nosotros:

1) Discordia -  El hijo insatisfecho crea un conflicto inicial que lleva a una ruptura. Él se va con su parte del dinero en busca de la satisfacción egoísta de sus deseos. Gasta todo lo que tiene. Vive sin reglas con amigos dehonestos, interesados y  mentirosos. Se queda sin nada y abandonado. Lejos de casa llega al fondo del pozo.

2) Discernimiento – El vuelve en sí mismo. Se acuerda de la casa de su padre, siente hambre, nostalgia y tristeza.

3) Encrucijada – Es el momento que debe tomar la decisión de permanecer donde está, intentarlo solo o volver y reconciliarse con el padre.

4) Reconciliación – El ejemplo de la historia de Jesús es el de un final feliz para aquel joven que asumió sus errores y buscó la reconciliación.

La Biblia tiene ejemplos de rupturas como el hijo pródigo o Pablo y Bernabé. Lucas es el autor de los dos relatos. El podría haber relatado así el caso de Pablo: “La iglesia llegó a un momento estratégico; eran necesarios dos equipos. Por eso Pablo y Bernabé se separaron”.

Bernabé era un hombre que daba una segunda oportunidad. Deberíamos seguir su ejemplo.

APLICA EN TU VIDA

Perdón

Debes ser capaz de perdonar. Recuerda que también necesitas ser perdonado. Perdonar significa hacer caso omiso de la vergüenza y los errores del pasado, ya sean tuyos o de otras personas. Si al perdonar a alguien no puedes restablecer la condición anterior con esa persona, ya has hecho tu parte. Existen situaciones en las que una reconciliación es complicada. Un niño maltratado, rompe con los padres. El puede perdonar el hecho, pero tal vez volver y reconciliarse sea complicado. Piensa en un enchufe, si colocas el dedo te da la corriente. No le guardarás  rencor al enchufe, pero no volverás a tocarlo.

VALORIZA TUS RELACIONES

Manda una tarjeta, llama, haz una visita, escribe una carta a mano. Haz una lista de pequeñas cosas que puedes hacer por alguien que te importa.

CORRIGE UNA RELACIÓN INFELIZ

Piensa en alguna relación que haya fracasado. Haz lo que esté a tu alcance para reconstruirla. Asume la responsabilidad de tu parte, discúlpate. Intenta servir y amar a esa persona de la mejor manera posible.

CONCLUYENDO

En España, un padre, después de pelear con su hijo, intentó una reconciliación, pero no podía encontrar al joven. Fue al diario de la ciudad y colocó un anuncio: “Querido Paco, encuéntrame frente al edificio del diario mañana al medio día... Todo está perdonado...Te amo”. En la mañana siguiente, frente al edificio del diario, se encontraban 800 hombres llamados Paco, deseando recuperar una relación perdida. 

Nunca subestimes el poder de las relaciones en la vida de las personas.

Busca siempre el principal, el perdón.

CÓMO SUPERAR CONFLICTOS FAMILIARES

¿Has oído hablar de algún hogar donde no haya conflictos? 

Aún las relaciones más maduras y profundas enfrentan 

diferencias y discordias.

Es común encontrar a personas que creen que el hogar  es un mundo de flores. Claro que es lo ideal, pero vivimos en un mundo real y las cosas son diferentes. Piensa un poco en tu comportamiento en el hogar.

¿Cómo reaccionas frente a un conflicto?

(  ) Llorando

(  ) Gritando

(  ) Golpeando

(  ) Permaneciendo en silencio

(  ) Taimándote

(  ) Saliendo del lugar del conflicto rápidamente

(  ) Buscando el apoyo de otro familiar

(  ) Tratando de comprender el punto de vista del otro

(  ) Ignorando el conflicto

(  ) Orando sobre el conflicto

(  ) Otra manera

Así no se resuelve

a) Alejándote del conflicto 

Esta es una forma extraña de intentar resolver el problema. Mientras más se demore en resolver un conflicto personal, más difícil será la victoria.

b) Hacer prevalecer tu voluntad

Con frecuencia esta es la manera más utilizada. Incluso hay personas que se jactan de tener una opinión fuerte, defienden su posición con uñas y dientes. Esto sólo aumenta el conflicto.

c) Desistir de tu voluntad

Desistir de la propia voluntad no soluciona nada. Desistir es diferente de negociar y aceptar. Algunas personas desisten con la intención de amenizar el conflicto, sin embargo, sólo están creando un conflicto interno con esa decisión. No desistas, hasta estar convencido.

d) Hacer concesiones – 50% x 50%

El deseo frecuente de salir ganando hace que las personas abran concesiones, por ejemplo ceder hoy para ganar mañana. De esta forma siempre están ganando.

Grupos de conflicto

Marido y mujer

Es muy importante que el hombre y la mujer busquen descubrir y comprender las necesidades uno del otro. Algunos jóvenes tienen el ejemplo de sus propios hogares, tratan a sus respectivos(as) compañeros(as) sin mucho diálogo.

La mujer necesita consideración y el hombre respeto

Los matrimonios jóvenes deben poner esto en práctica diariamente. La crítica y la falta de aprecio son costumbres que debilitan y desvalorizan poco a poco la relación.

La mujer necesita cariño y atención y el hombre confianza

En el período de noviazgo algunos tratan a su compañero(a) de una forma, y después del casamiento, transforman la relación en una rutina. Es común que las personas reclamen por esta situación, algunos problemas conyugales surgen por la falta de atención masculina a su compañera. Génesis 2:18 – “Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él.” Dios se dio cuenta que el hombre estaba solo y necesitaba una compañera. Existe un consejo en Tito 2:4 “...que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos,...” Amar es confiar. Las esposas quieren ser escuchadas. Y los maridos deben tomar el tiempo necesario para invertir en la relación con el fin de evitar conflictos.

No es necesario tratar de hacer cambiar al cónyuge, después de todo se conocieron así, por eso: ¡Que vivan las diferencias!

Hay padres que favorecen a un hijo en desmedro del otro. Más tarde eso causará conflictos. Lo veremos más adelante.

En algunas situaciones uno de los cónyuges crea un conflicto innecesario al hacer la voluntad de los hijos, contrariando la posición tomada por el otro. De esta forma disminuye la autoridad que el otro ejerce, y los hijos aprenden que pueden manipular la situación, basta escoger a cuál de los lados van a estar, resultando indisciplina y conflictos en la adolescencia. En este último período los padres intentarán unirse para disciplinar, pero ya no tendrán la misma fuerza.

El segundo grupo es el de los:  Padres e hijos
Algunos hijos sólo descubren el valor de sus padres cuando ya es demasiado tarde. El deseo de libertad es normal en la vida de todo joven y adolescente saludable. Pero no es necesario que para la realización de tal deseo, exista un conflicto.

Veamos algunos de los tipos de conflicto entre padres e hijos.

Sociedades que generan conflictos

En algunos hogares los hijos se identifican con uno de los padres y vicecersa, y así se transforman en “socios”. Esto crea una distancia de aquel padre o madre que es más exigente. De esta manera se transforma en una persona desagradable mientras la otra es amiga. 

La frase “Pero mi mamá me dio permiso” sirve para iniciar una batalla familiar no solamente entre padres e hijos. Para evitar esto es necesario que los padres se apoyen uno al otro en la educación de los hijos. Así se pueden evitar otros tipos de conflicto.

La experiencia debe ser apreciada

Los hijos consideran que sus padres vivieron en otros tiempos. Pero ¿algo cambió? Los hijos no aprecian la intervención de los padres. Muchas cosas han cambiado, es verdad, pero las trampas de la vida son las mismas. Se presentan en algunos envases diferentes, pero tienen el mismo propósito del pasado. Por eso la experiencia de aquellos que ya recorrieron el camino es importante. Los hijos deberían ser más receptivos a eso. No es necesario repetir caminos que no son seguros.

Prestar atención a los consejos no hace mal a nadie. Trata de escuchar, el oír hoy, puede evitar que derramemos lágrimas mañana.

Hablar con la voz de la experiencia no quiere decir imponerse. Las experiencias deben ser dadas a conocer. ¿No puedes? ¿Por qué? Si los padres cuentan su experiencia sobre el asunto, los hijos comprenderán mejor la situación.

Los consejos deben ser apreciados, y los conflictos evitados. Los hijos creen que los padres viven en otro mundo donde el peligro es mayor. Los padres encuentran a los hijos indiferentes, sin interés. Se inicia el juego de la insatisfacción. Los sueños de los padres y de los hijos son diferentes, así como sus expectativas.

El imponer las expectativas y los sueños genera la ley de acción y reacción. Por eso, los padres deben evitar que las puertas comiencen a cerrarse en sus hogares creando las primeras barreras. Deben respetar el espacio de sus hijos.

La energía debe ser dirigida

Los jóvenes son una explosión de deseo. Quieren disfrutar todo lo que la vida trae. Son inconstantes, creen en una conspiración mundial contra sus deseos. En su ansia por realizar sus deseos miden su fuerza con la de sus padres. Quieren realización a cualquier precio. Ese es el peligro. De pronto dejan de disfrutar la vida y se aventuran por malos caminos. No es la misma cosa, pues el arriesgar involucra peligros y el disfrutar involucra seguridad.

Imagina a dos jóvenes en un avión. El primero se lanza y el segundo salta. ¿Cuál es la diferencia? El primero está corriendo riesgos, el segundo sabe lo que hace. El salto forma parte de un deporte, exige entrenamiento, el cual es un elemento de seguridad para poder disfrutar.

Antes los padres eran visto como héroes, y ahora sus hijos los dejan de lado y siguen a los héroes de moda. En la música, en el cine, en los deportes, hombres y mujeres asumen la función de los padres. Para los padres, que durante años alimentaron sueños de realización para los hijos, este es un punto de conflicto. Asisten poco a poco al cambio de valores de sus hijos. En el medio cristiano no es aceptable que los jóvenes y niños tengan que buscar modelos de afuera.

Los hijos quieren ser respetados por sus padres y creen que la prueba de eso es la realización de los sueños que tienen. Que los hijos maduren mediante el diálogo es tarea de los padres. Padres e hijos deben evitar el conflicto buscando una convivencia respetuosa en todos los aspectos. El plan de Dios es que la familia sea la base de la sociedad.

Hermano v/s hermano

 Para los hermanos es fácil transformar una discusión en una batalla. No es necesario que exista un problema. Este grupo es capaz de crear sus propios problemas.

Algunos de estos problemas nacen en la infancia. A causa de la manera en que los padres tratan a sus hijos. Naturalmente las personas son diferentes.

Los hermanos respetan una jerarquía invisible, el mayor y el menor tienen privilegios. El más fuerte manda al más débil. Este es un conflicto que a veces afecta a toda la familia, principalmente cuando los padres no actúan en forma imparcial. Los celos alimentan la rivalidad y distancia a los hermanos.

Consejos sobre los hijos

· Valora a tu hijo – Cuando es respetado y amado, el joven progresa y madura.

· Cree en tu hijo – Aún los jóvenes más difíciles tienen bondad y generosidad en su corazón.

· Ama y respeta a tu hijo – Muéstrale con claridad que estás a su lado, míralo a los ojos. Los padres pertenecen a los hijos y no lo contrario. No pisotees a tu hijo, no le llames la atención delante de los demás, si es necesario, tranca la puerta, para que no se sienta humillado.

· Conquista a tu hijo – Antes que lo conquiste el mundo, no con dinero, sino con lo que tú eres, no con lo que tienes. Sé amigo de los amigos de tu hijo.

· Elogia a tu hijo siempre que puedas – Sé sincero. ¿A quién no le gusta ser elogiado?

· Comprende a tu hijo – El mundo de hoy es complicado, rudo y competitivo. Cambia todo el día. Trata de comprender ésto. Tal vez él te está necesitando en estos momentos, esperando apenas un toque de tu mano.

· Alégrate con tu hijo – Los jóvenes son atraídos por una sonrisa: la alegría y el buen humor atraen a los niños como la miel. Diviértete con él. Siéntate con tus hijos. Pasea con tus hijos.

· Aproxímate a tu hijo – Vive con tu hijo. Conoce sus amigos. Trata de saber donde va, con quién está. Invítalo a traer a sus amigos a casa. Participa amigablemente de su vida. Uno de los grandes problemas de hoy es la ausencia en la vida de los hijos. Ese tiempo debe ser recompensado, por la noche, los fines de semana.

· Sé coherente con tu hijo – No tenemos derecho a exigir de nuestros hijos actitudes que no tenemos. Aquel que no es serio no puede exigir seriedad. Quien no respeta no puede exigir respeto. Nuestro hijo lo ve muy bien, tal vez porque nos conoce mejor de lo que nosotros a él.

· Prevenir es mejor que castigar a tu hijo – Aquel que es feliz no siente 

la necesidad de hacer lo que no es correcto. El castigo resiente, el dolor y el rencor permanecen y te separan de tu hijo. Piensa dos, tres, siete veces, antes de castigar. Nunca con rabia. Nunca.

· Ora con tu hijo – Al principio puede parecer extraño. Pero la religión debe ser alimentada. Aquel que ama y respeta a Dios amará y respetará a su prójimo.

Piensa también en ésto: ¿Por qué existen los niños? Ellos son la tierna esperanza de Dios en el hombre.

Concluyendo

Adapta los consejos anteriores en tus relaciones con otras personas de tu hogar. Privilegiar las relaciones es uno de los principios que hoy en día tienen mayor difusión. Invertir en relaciones saludables, saber lidiar con las personas, son requisitos básicos en nuestros días. Pero parece que cuando se trata de la familia todo es diferente.

Los problemas del hogar se resuelven fácilmente cuando existe comunicación. Relacionarse con los demás, mostrarse a los demás miembros de la familia crea una relación transparente.

Cuando la pareja actúa, los conflictos se acaban. La familia necesita el diálogo y necesita colocarse en los brazos de Dios. Restaura el culto en tu hogar.

Si quieres enderezar las cosas en tu casa debes comenzar contigo mismo. Permite que Dios tenga un lugar en tu hogar a través de ti. Ora por tus familiares.

Superación
CÓMO SUPERAR UN NOVIAZGO INCORRECTO

Frase difícil de decir: “Lo siento mucho, ya no te amo”.
¿Ya viste cómo se cae un edificio? No un edificio que está siendo demolido, dinamitado, pues eso está planificado y no toma nadie de sorpresa. Piensa en familias que duermen tranquilamente, y que despiertan de repente con gritos, con paredes trizándose y cayendo. Las personas salen corriendo, no tienen tiempo para llevar nada. Llegan a la calle, miran para atrás y ven como se cae el edificio, sin entender lo que está pasando, sin saber por qué ocurrió aquello. Después, solamente escombros y polvo...

Un noviazgo que termina (sin exagerar) es una situación parecida. Muchas veces uno de los novios es tomado por sorpresa con un “no podemos seguir...” y la sensación es terrible.

Aún cuando los dos están de acuerdo, no se puede huir de la realidad de una relación arruinada. La diferencia es que no sales corriendo, con pijamas, sorprendido con la caída. Pero la sensación de pérdida es la misma.

Sin embargo, puede ser peor. Podemos escoger mal, entrar en un noviazgo incorrecto, que en vez de hacernos crecer, mina nuestro tiempo, nuestro respeto propio, nos llena de ilusión y después de dolor. Es parecido a un edificio que cae, de la misma forma, pero en este caso, no tuviste tiempo para huír; quedaste preso y herido entre escombros de un sentimiento confuso.

NOVIAZGO INCORRECTO
Lo que acabamos de decir, el fin de un noviazgo puede ser superado. Y un noviazgo incorrecto también puede superarse. Pero antes es necesario pensar un poco sobre lo que es un “noviazgo incorrecto”. Vamos a discutir y a pensar bien. ¿Todo noviazgo que termina es un noviazgo incorrecto? ¿o no? Vamos a pensar...

Muchos noviazgos terminan, otros ni siquiera deberían haber comenzado.

Aquí está la diferencia: El hecho que una relación no termina en casamiento no significa que el noviazgo haya sido incorrecto. Estamos hablando del proceso, del tiempo juntos, de compartir experiencias. Si un noviazgo proporciona esto, aunque termine, no quiere decir que haya sido un noviazgo incorrecto. El darse cuenta que no se debe continuar un noviazgo está de acuerdo con la vida cristiana. Tal vez la definición de noviazgo incorrecto esté en aquellos casos en que ni siquiera debiera haber comenzado. 

ASPECTOS POSITIVOS EN EL NOVIAZGO
Según Nancy Van Pelt, el noviazgo (aunque termine) desarrolla la personalidad, trae experiencias significativas, fortalece el aspecto espiritual, suple nuestra necesidad de amor y afecto. Este es el noviazgo correcto, donde hay diálogo, donde hay respeto, donde hay aceptación, y donde si hay que terminar, aunque sea incómodo, no hay resentimiento ni rencor.

Un noviazgo que obedece límites de comportamiento, una relación cristiana, amplía el círculo de amistades y nos hace más sociables. Cuando una pareja se ayuda mutuamente, la timidez se supera, la autoestima se fortalece y los trazos indeseables de conducta se revelan en las conversaciones más serias entre los dos.

Lo anterior no puede ser encontrado en un noviazgo incorrecto. Hay relaciones que aunque hayan terminado, no llegando al casamiento, pueden estar en la clase de noviazgo correcto.

Piensa siempre en el proceso, en el verbo, que indica acción, prácticas y actitudes, eso ayudará a definir lo que es un noviazgo correcto y también lo que es un noviazgo incorrecto. Comienza a pensarlo.

ASPECTOS NEGATIVOS EN EL NOVIAZGO
Por otro lado, un noviazgo puede ser muy incorrecto. Veamos lo que una relación de este tipo ocasiona:

1) Incomodidad – Un noviazgo incorrecto es captado claramente por todos nuestros verdaderos amigos. Ellos están en contra. Nosotros nos resentimos, nos sentimos incómodos al estar junto a nuestro novio(a) en las fiestas y encuentros. 

A veces nuestros padres no muestran simpatía por nuestro novio(a), nos dicen que no va a funcionar y nosotros reaccionamos mal. Aunque esto no sea una ley, es muy común en los noviazgos incorrectos.

2) Poco diálogo – Hablamos trivialidades: ropas, películas, la vida de los otros, bromas y eso es todo. Un noviazgo incorrecto se nota claramente, pues entre los dos no hay afinidades, gustos comunes, ni se esfuerzan por entender sus diferencias. De esta forma, prefieren hablar superficialmente. Los defectos no son percibidos ni corregidos, y no ocurren experiencias positivas.

3) Enfoque en lo físico – Si no hay comunicación, es natural que la relación sea vivida, la mayor parte del tiempo, en forma de besos y abrazos. Y dependiendo del humor del uno o del otro, a veces no es suficiente, o en ciertos días, no deseado. Además, un noviazgo de este tipo ofrece el peligro de despertar deseos sexuales que no debieran acontecer antes del momento indicado.

4) Experiencia negativa – Si un noviazgo correcto puede terminar, el noviazgo incorrecto también, pero en vez de mejorar el comportamiento, de evaluar los errores, de tener una nueva visión, lo que permanece es una sensación de que el noviazgo no es tan bueno como se dice, y que tal vez no merecemos a nadie lo suficientemente bueno, y aún que no fuimos hechos para eso.

5) Rencor – Cuando un noviazgo incorrecto termina es algo avasallador. Primero porque los amigos y la familia dicen la famosa frase: “Te lo dije”, y nos resentimos. Segundo, porque no aprendimos durante el noviazgo a conocer a nuestra pareja, y por eso no sabemos actuar de manera adecuada. ¿Recuerdas el enfoque en lo físico? Cuando pensamos en la falta de significado, de aceptación y de diálogo, muchas veces uno de los dos se siente usado. 

6) Puede ir demasiado lejos – Este es el mayor daño. Por causa de muchos factores, un noviazgo incorrecto acostumbra a ser un desafío. La pareja puede llevar el noviazgo hasta el límite máximo: casarse. Si un noviazgo incorrecto puede durar mucho tiempo antes de darte cuenta que lo es (incorrecto) y aún así puede ser  “soportado” con cierta facilidad, un casamiento no tiene las mismas características. Nuevamente podemos decir que esto no es una ley, pero es un riesgo. 

INDICIOS
Para saber algunos indicios que te ayudarán a identificar un noviazgo incorrecto, basta prestar atención a los puntos comunes en muchas relaciones (en la iglesia y fuera de ella) que terminaron como un gran derrumbe, lleno de víctimas:

1) Sin cimientos – Un noviazgo incorrecto comienza de la nada. Por una mirada, por un “empujoncito” de los amigos, por creer que estar solo es desagradable, en busca de aceptación social, por presión del grupo. No hay reconocimiento, ni oración o conversaciones previas.  Mejor dicho, no hay un flirteo saludable para ayudar a decidir o consolidar el noviazgo. 

2) Mala ubicación – Un edificio en terreno inadecuado es un peligro. El noviazgo en lugares y situaciones inadecuadas también lo es. Si no eliges el lugar donde comenzarás un noviazgo, puedes estar escogiendo la forma como va a terminar: mal. El tipo de ambiente en los lugares donde asistes indica el tipo de novio(a) que puedes conseguir. El tipo de lugar que escoges para tus sesiones de noviazgo tiene una gran influencia sobre el rumbo que tomará la relación.

3) Material de segunda clase – Dios nos dice que no debemos entrar en yugo desigual (2 Cor. 6:14). Elegir a alguien que no comparte la misma fe, es elegir el camino del fracaso, de la tristeza y del arrepentimiento. Nuestra fe es el factor definitivo que nos muestra un noviazgo incorrecto. No sólo se refiere a la fe, sino que muchas veces a la edad, la clase social, el temperamento, la crianza. En un noviazgo correcto, aunque ya exista la relación, la pareja evalúa todo lo anterior y siempre sigue los consejos de los padres, de los amigos y sobre todo de Dios. Elegir mal fatalmente significa elegir material de segunda categoría.

¿QUÉ HACER?
No es fácil, pero si estamos dispuestos, podemos superar un noviazgo incorrecto. Vamos a dar algunos consejos, tú puedes pensar en muchos otros. Veamos:

1) No empieces – Si ya consideraste el significado de “yugo desigual”, no solamente en relación a la fe, sino en general, elige no empezar. No caigas en la trampa de creer la historia de que las personas no eligen a quien amar. Tú puedes escoger, sí señor, cuando decides mirar por segunda vez, concertar un encuentro, volver a salir... Piénsalo bien, y si el noviazgo parece incorrecto, no lo empieces.

2) Analiza – Ahora, si ya tienes novio(a), debes hacer un análisis y ver si la relación va por buen camino o no. Si ves que se parece más a un noviazgo incorrecto, trata de corregir la situación. Analiza lo que puedes cambiar, considera el tipo de asunto, los amigos y los lugares y dale un nuevo rostro a tu relación. Transfórmalo en un noviazgo correcto.

3) Busca su desarrollo – Ya que sabemos cuáles son las características de un noviazgo cristiano y que conocemos los beneficios que trae, sería bueno pensar si tu noviazgo te ha traído esos beneficios. Luego de haber hecho esto, traten de pasar el máximo tiempo juntos luchando para alcanzar estos beneficios. Vas a ver cómo tu relación mejora. Pero ten cuidado para que no se transforme en algo mecánico. Aunque planificar sea bueno, tu noviazgo debe ser agradable, y siempre deben haber momentos de sorpresa, de libertad y flexibilidad.

4) Escucha los consejos – Si quieres superar un noviazgo incorrecto, escucha los consejos. Hazlo sin levantar barreras. No pienses que los mayores simplemente no entienden o que no les agrada tu compañero(a). Trata de oír y analizar bien, sin bloqueos y sin aquel espíritu: “yo sé lo que me conviene”. Sin duda vas a salir ganando.

5) Planifica tu noviazgo – Exacto, decide con anticipación donde ir, qué hacer, con cuáles amigos dividir tus momentos. Busca equilibrar el tiempo con otras actividades importantes, y programa asuntos y actividades instructivas y enriquecedoras. Disfruta a tu novio(a) simplemente por el placer de estar juntos. Planifica y verás que es muy bueno. Después de todo, las buenas sorpresas son planificadas.

6) No prolongues – Si te das cuenta que la relación no está bien, no la prolongues. Un noviazgo que estaba bien puede volverse incorrecto cuando decidimos seguir juntos por motivos equivocados, por ejemplo: miedo de lastimar, miedo del “qué diran”, presión de la familia o chantaje emocional de la pareja que no quiere terminar.

7) Recuerda que aún puedes equivocarte – De repente, descubres que llevas un noviazgo incorrecto, o peor aún, que todas tus relaciones pasadas fueron incorrectas. No te desesperes. Simplemente comienza a pensar y a elegir mejor de ahora en adelante. Aún vivimos en una época en que podemos equivocarnos y arrepentirnos. Permanecer en el error es otro cuento...

8) Inténtalo otra vez – Por favor, no creas que “naciste para estar solo” y no comiences a decir que tener novio(a) es complicado, que es mejor no preocuparse con eso. Inténtalo de nuevo, y con confianza. Después de todo, ahora tienes más experiencia.

9) Aprende de los errores – Errar es humano. Aprender de los errores es sinónimo de madurez y fuerza. También trata de aprender de los errores de los demás.

Superación
CÓMO SUPERAR EL MIEDO AL FRACASO

“Hacer del sueño un puente, del miedo una escalera, y de la caída un paso de danza” – Fernando Sabino

Vivimos en el mundo de lo correcto y de lo incorrecto. Aprendemos que existe una única respuesta correcta para cada pregunta.

Un joven de 20 años, con una carrera estudiantil normal, habrá hecho más de mil pruebas donde debió responder a más o menos treinta mil preguntas, cada una de las cuales admite una única respuesta correcta. En nuestra vida diaria también es así. Es correcto o incorrecto, verdadero o falso, bueno o malo, no existen términos medios. 

Fuimos condicionados para eso y por eso comenzamos a ver la vida así: damos en el blanco o fallamos. O tenemos éxito o fracasamos. Al ser castigados cuando nos equivocamos (repitencia, reprobación) terminamos con miedo de errar. ¿Cuál es la mejor manera de no equivocarse? Mucha gente ya respondió diciendo simplemente “no hacer nada”. Otros dicen “hacerlo como siempre fue hecho” (eso disminuye las probabilidades de fallar). Por eso muchos no surgen en la vida. Por causa del miedo al fracaso. 

¿QUIÉN GANA?
Si comparas a todas las personas exitosas del mundo, verás que todas tienen una característica en común: en algún momento decidieron hacer algo diferente. Decidieron arriesgarse. Cualquiera fuera este riesgo: perder dinero, ser ridiculizado, ser abandonado, no importa, ellas se arriesgaron. 

Ahora compara a todas las que se sienten frustradas y no realizadas: ellas no osaron hacer nada fuera de lo normal, fuera de su rutina y sus parámetros. Con seguridad, la gran mayoría no se arriesgó por miedo al fracaso.

Si quieres crecer, tener éxito, debes saber, antes de comenzar, que es necesario arriesgarse.

¿QUÉ ES EL FRACASO?
Cuando se formula esta pregunta generalmente pensamos en derrota. Cuando alguien no puede hacer algo, no puede conquistar una posición o realizar un sueño, decimos que fracasó.

Sin embargo, analiza bien todo lo que hemos dicho de positivo sobre los errores. En un sentido muy amplio, los errores abren puertas para nuevos descubrimientos, nos enseñan maneras de sortear obstáculos, nos ayudan a tener experiencia y mucho más.

Si pensamos así, ¿qué es el fracaso? Simple, fracasamos cuando desistimos. Cuando nos equivocamos y persistimos, aprendemos y conquistamos, aunque sea después del plazo final, somos victoriosos. 

Para que puedas superar el miedo al fracaso es necesario que entiendas lo que en realidad es. Fracaso es sinónimo de inactividad, de comodidad. Las personas de éxito son personas que luchan hasta conseguir su objetivo, sabiendo que no será fácil, que no basta lanzar un tiro para acertar en el blanco. 

Sin embargo, también hay problemas al definir éxito. El éxito es alcanzar el objetivo, no importa cual sea. Nuestro mundo nos ha enseñado que éxito es tener dinero, tener fama, reconocimiento profesional. Sin embargo, tener una familia feliz, tener un buen círculo de amigos, obtener buena información, crecer en la vida espiritual, también son formas de éxito. 

Para no tener miedo al fracaso necesitas:
1. Saber lo que se quiere

2. No establecer una única meta

3. Dejar de lado la creencia que equivocarse es fracasar.

4. Atreverse a hacer algo nuevo.

GRANDES CAÍDAS
Seguramente ya has oído la frase “mientras más alto, más fuerte es la caída”.  Esta afirmación tiene mucho valor si hablamos del fracaso. Es necesario aprender establecer nuestros objetivos con equilibrio.

Muchos temen actuar cuando sueñan con algo muy grande, muy distante, fuera del alcance de las habilidades que tienen en el momento, y cuando no logran realizar su sueño, la caída es fatal.

Para superar gradualmente el miedo al fracaso, debes tener objetivos equilibrados, adecuados a tu potencial. La victoria en estos puntos no sólo traerá éxitos, sino un aumento gradual de tus habilidades, de tu experiencia y conocimiento, lo que posibilitará vuelos más altos, mayores éxitos y la paz de espíritu para enfrentar posibles caídas.

Pero cuidado, no te conformes. Actuar en forma equilibrada no debe ser disculpa para no soñar y no atreverse. Comienza de a poco, pero trata de crecer. No desenvuelvas el complejo de Peter Pan, aquel donde se desea vivir en la tierra de Nunca Jamás, y por eso mismo, nunca crecer.

ÉXITO Y SUERTE
Es algo fuera de lugar que un cristiano diga que tuvo mala suerte, o que tuvo mucha suerte. Después de todo, creemos en Dios y sabemos que todo está bajo sus manos. ¿Cómo podemos decir entonces que algunas personas de éxito tuvieron mucha suerte?

Con seguridad aquel que tuvo éxito trabajó por eso (o tal vez otros trabajaron en su lugar). Seguramente hubo estudio, esfuerzo, trabajo y experiencia.

Aunque alguien esté en el lugar correcto, a la hora correcta, con la persona correcta, ¿de qué serviría si él no sabe hacer nada, si no es bueno para alguna cosa? Para no temer al fracaso es necesario trabajar por el éxito. Recuerda que fracaso es consecuencia de inmovilidad.

También recuerda que el éxito es mucho más que simplemente poseer bienes materiales. Alguien realmente puede ganar en la lotería (algunos dirán que tuvo suerte), pero eso no quiere decir que tenga éxito. Su éxito puede llegar a acontecer, si esta persona es capaz de administrar bien lo que ganó y realizarse a través de este premio.

Por lo tanto, no pienses que éxito es algo que sólo sucede con “suertudos”. Éxito es el fruto de trabajo, persistencia y experiencia.

Y por sobre todo, el éxito del cristiano está directamente relacionado al plan de Dios. Si consigues innumerables cosas en este mundo y pierdes el contacto con el Salvador, ¿te podrías considerar alguien con éxito? Piensa en ello.

SUPERANDO
¿No quieres tener más miedo de fracasar? ¡Excelente! Este es el primer paso que debes dar camino al éxito. Pero vamos a ver qué otras cosas podemos hacer para superar de una vez por todas el miedo al fracaso.

1) Escribe en un papel – Mucha gente no hace nada para realizar lo que quiere simplemente por no saber lo que realmente quiere. Usa algo de tu tiempo y escribe en el papel aquello con lo que sueñas. Haz una lista de cosas que son importantes. Pueden ser cosas materiales, como un automóvil o una casa. Tal vez quieras ser un mejor hijo, un buen líder, un amigo más sincero. Escríbelo todo en el papel. Es más fácil decidir lo que se va a hacer cuando se sabe claramente la meta a alcanzar.

2) Elige basado en tu fe – El cristiano no va a escoger realizar o tener algo que vaya en contra de sus creencias. El solo hecho de alcanzar blancos no significa tener éxito. El secreto está en alcanzar blancos significativos y provechosos. Dios nos da la visión de lo que realmente debemos buscar. Este es el verdadero éxito. 

3) Identifica el factor - ¿Por qué te detuviste? ¿Cuál es el motivo para no alcanzar la victoria? Puede haber sido una mala elección. O tal vez tu salud no era buena. Trata de saber cual fue el impedimento. Nadie fracasa en todo lo que hace. Cuando fracasamos debemos saber donde fallamos. Identifica el factor de fracaso cuando suceda y supéralo.

4) Lee biografías – Selecciona biografías de los grandes personajes del mundo, personas que son consideradas como ejemplos de éxito. Verás que se equivocaron muchas veces antes de alcanzar el lugar que ocupan. Muchos dieron en el blanco solamente en el momento final. Sin embargo, los errores fueron el material con el que construyeron su éxito. Conociendo la historia de estos personajes, verás que fracaso obviamente significa desistir. 

5) Decide lo que puedes perder – Haz un análisis riguroso de tu vida. ¿Qué estás dispuesto a perder? Éxito implica dedicación, y muchas veces, dedicarse a alguien o a algo, significa dejar otras cosas de lado. 

¿Estás dispuesto a perder dinero? ¿A dejar amigos que no comparten tus creencias, ni tus ganas de crecer? ¿Estás dispuesto a dejar actividades poco significativas? ¿A olvidar muchos de tus momentos de pasividad? ¿Películas? ¿Fiestas? No necesitas dejarlo todo, pero las cosas que no combinan con el éxito tienen que desaparecer. Analiza esto con seriedad.

Muchas cosas a las cuales nos apegamos, en realidad no son necesarias, pero tenemos miedo a perderlas. Supera esto. Debes estar dispuesto a perder ahora para después ganar mucho más.

6) Comparaciones equilibradas – Cuando miramos a otras personas siempre venciendo y creciendo a veces somos llevados a cuestionar “¿qué tienen ellas que yo no tenga?” Nada equivocado, pero la pregunta correcta es "¿Qué están haciendo ellas y yo no?” Compara y procura darte cuenta qué diferencia hay entre ellas y tú? En la abrumadora mayoría de los casos lo que se descubre es que hay más aplicación, más determinación, más experiencia. Compara, pero equilibradamente. Verás que lo que el exitoso tiene, está al alcance de tus manos, con empeño, con la ayuda de los amigos y de Cristo. Creer que los otros siempre son mejores y desistir sólo significa una cosa: fracaso. Supera eso, ¡vamos!

7) Amigo de los cambios – No es suficiente vencer el miedo al fracaso. También es necesario vencer el miedo al éxito. Tener éxito representa mudanzas radicales. Ya no serás el mismo. Mucha gente le tiene miedo a eso. Temen no saber administrar su vida de éxito, y volver al punto de partida. Sé amigo de los cambios. Acepta las cosas diferentes que vendrán, y comienza desde ya a considerar que las mereces. El éxito trae vida nueva, y ya aprendiste con Cristo que necesitamos ser “nuevas criaturas”. Sigue adelante.

8) Ora – No podremos ir adelante sin Cristo. Conoces muy bien el poder que la conexión con Jesús nos da. ¿Quieres vencer, superar de una vez por todas el miedo al fracaso? Habla con Cristo. Él es especialista en inyectar el ingrediente mágico del éxito: valor (2 Tim. 1:7)

CONCLUYENDO
Un último punto: No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy. Las personas de éxito son personas del hoy, del ahora. Si decidiste que quieres tener éxito, en el nombre de Jesús, comienza a trabajar ahora. Fracaso es sinónimo de permanecer quieto, de desistir, ¿recuerdas? 

“Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis...” Josué 24:15

La invitación de Dios es urgente, y el éxito no espera. Comienza ahora.

Superación
CÓMO SUPERARSE EN LA PROFESIÓN

“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas...” 

Eclesiastés 9:10
Autoestima, estudio, relaciones, testimonio... Todo eso puede y debe ser considerado cuando hablamos de profesión. No pienses que esto es extraño. La forma en que nos vemos, los gustos que desarrollamos y las personas con las que vivimos y nos relacionamos intervienen en forma directa en la elección de nuestra área de actuación.

Por otra parte, nuestra profesión pasa a ser el punto central de una larga etapa de la vida, donde están en pauta nuestra realización, muchas de nuestras relaciones, mucho del aspecto del testimonio e incluso nuestra salvación.

Debemos llevar nuestros principios con nosotros cuando elegimos un trabajo, para que éste no nos domine, minando nuestro tiempo y pensamientos. Debemos saber extraer del trabajo aquello que es bueno y que nos da la posibilidad de crecer. Como en todos los asuntos, la palabra aquí es equilibrio.

¿Pero cómo escoger una profesión? Eso tiene que ver con nuestra formación y personalidad. ¿Cómo puedo superarme en mi profesión? Eso se relaciona con tus ganas, tu necesidad de realización y de crecimiento. Vamos a discutir esta última pregunta en estos momentos. ¿CÓMO PUEDO SUPERARME EN MI PROFESIÓN?

¿QUÉ ES PROFESIÓN?  

Sin pretender ser sofisticados en su definición, vamos a usar lo que la mayoría de las personas entiende como profesión: panadero, chofer, ingeniero, médico... Es eso: un área en la que la persona desarrolla su trabajo. Y parece totalmente imposible pensar en profesión sin pensar en trabajo.

A su vez trabajo nos hace pensar en acción, en involucrarse con una actividad, realizando, alcanzando un objetivo, construyendo una casa, cortando un árbol, lavando un automovil. Si no podemos hablar de profesión sin hablar de trabajo, lo recíproco no es verdadero: podemos pensar en trabajo sin evocar a ninguna profesión. Trabajo, muchas veces, no quiere decir profesión.

Profesión está relacionada con ESPECIALIZACIÓN. La persona acaba dominando prácticamente todo en su área. Muchas personas saben conducir, pero sólo algunos son choferes profesionales. Muchas personas saben cocinar, pero sólo algunas son maestros de cocina. El asunto es profesionalismo. 

Bueno, entonces profesión es eso: una actividad relacionada con el trabajo, reconocida por la sociedad, que debería ser escogida por cada uno de nosotros, con seriedad, con cuidado, de acuerdo a nuestros dones y gustos personales. Es algo que influye en nuestras relaciones, testimonio y mucho más. Generalmente es remunerada, y que se relaciona con la especialización, trayendo realización. Fácil, ¿o no?

DEDICACIÓN
Para ser especialistas en cualquier área, es necesario que exista dedicación. Debemos separar tiempo y energía para aprender, entrenar, profundizar y obtener cada vez más experiencia.

Este es el primer punto para superarse en la profesión. Claro que no vas a conseguir dedicarte a algo que no te gusta. Por eso es importantísimo que sepas bien lo que quieres, y descubras lo que te gusta hacer.

También es verdad, que puedes adoptar una actividad paralela, mientras trabajas por el sustento, buscando descubrir tu real vocación. Las actividades de este tipo son gratificantes en varios sentidos. Profesión y pasatiempos pueden complementarse muy bien. Pero recuerda que es necesario dedicarse a lo que se quiere hacer.

ESPECIALISTAS
En Estados Unidos se realizó una curiosa investigación, citada por Edwin Cole  en  su  libro  sobre  potencial.   Fueron  seleccionadas  personas  que fueron acompañadas desde su salida de la escuela hasta buena parte de su vida adulta. Se constató que los que alcanzaron éxito en la vida profesional no fueron los que desde temprano buscaron descubrir fórmulas para acumular dinero, sino los que se dedicaron y se volvieron especialistas en aquello que más les gustaba. Algunos de ellos llegaron a ser muy ricos.

Entonces, esto es un buen indicador. Para superarse en el área profesional, no basta hacer cursos, conseguir un buen empleo, o trabajar duro. Debes transformarte en un especialista: saber todo sobre el asunto. Eso implica leer, reciclar, ser creativo en lo que se hace, evaluar constantemente, compararse con otros profesionales, buscar nuevos modelos, nuevas tendencias. Pero sólo podrás hacer esto si haces lo que realmente te gusta hacer. Entonces, un punto importante para destacarte en una profesión es tratar de hacer pruebas vocacionales.

Otro consejo: realiza más de una prueba, en lugares y días diferentes. Está comprobado que nuestro humor, el día en que realizamos la prueba y algo que haya sucedido recientemente, afectan el resultado. Por eso, realiza la prueba una vez más. Busca confirmación.

Además, sería bueno tratar de tener alguna experiencia y conversar con alguien del ramo. Adelante, haz esto y prepárate para sobresalir en tu profesión.

¿FIN DE LAS PROFESIONES?
Muchos especialistas del área profesional han publicado artículos hablando del fin de las profesiones, lo cual ha asustado a mucha gente.

Se dice esto en base a los avances tecnológicos, y al rápido cambio de contexto. Algunas profesiones incluso ya dejaron de existir en muchos lugares, pero eso no debe asustar al que está buscando superación. 

Las profesiones en realidad están siendo sustituídas por otras. Y es más, según el consultor Marco Viana, lo que va a suceder en un futuro próximo es que las personas tendrán que prepararse no para una, sino por lo menos para 11 profesiones diferentes a lo largo de la vida. Lo que está cambiando es la forma de emplearse, y el modo de vender habilidades, pero no la necesidad de especialistas que sientan placer por lo que hacen y que se destaquen en la realización de los proyectos.

COMPETENCIA
Aquí hay otro factor importante para quien busca superación en la profesión. Fue colocada en nuestra mente que debemos ser mejores que los otros. No es así...

Es cierto que competimos por un lugar, por un empleo, por una vacante en el trabajo. Pero no necesitamos competir con otros cuando ya estamos realizados. Por lo menos no en el sentido de la realización personal. Si adoptas esta visión nunca te sentirás realizado, pues cada día surge alguien que superará lo que hicimos, por mejor que lo hayamos hecho.

Cuando hablamos de superarse, estamos hablando de hacerlo mejor de lo que lo hicimos en el pasado. Estamos hablando de superarnos a nosotros mismos, de aprender más, de ver hoy lo que no se veía ayer. De tener más objetivos hoy de los que teníamos ayer. Esto es verdadera superación. Es eso lo que estamos buscando y no competencia. Al competir con los demás, difícilmente nos sentiremos realizados y mucho menos seguros. Piensa en esto.

Punto importante

Debes saber diferenciar el trabajo de su resultado. Las dos cosas son importantes y ser negligentes con cualquiera de ellas nos puede traer una enorme insatisfacción. Si sólo te concentras en los resultados, el proceso comienza a transformarse en  cansador, aburrido, y nos comenzamos a irritar con él. De este modo, en los trabajos que demoran más, nos desanimamos, comenzamos a trabajar descontentos, lo cual hace que el resultado final no esté ni cerca de lo que habíamos pensado. Resultado: frustración.

Por otro lado, si nos concentramos en el proceso, en el trabajo en sí mismo, a costas del resultado final, trabajamos sin objetivo, sin motivación, y el trabajo pasa a ser apenas algo que ocupa tiempo, que no realiza.

Por lo tanto, debes saber equilibrar las dos cosas. Valora el acto y el placer de estar trabajando, y aprecia el resultado de este proceso. Esto nos lleva a superarnos cada día más.

Superación
Consejos de superación

1) Investiga – Pregúntale a todo el mundo sobre su profesión. Lee materias y entrevistas. Visita algunas empresas (en lo posible). Verás que existen profesiones que ni te imaginabas. Recuerda anotar todo, y en el caso de entusiasmarte, espera un tiempo para verificar si el entusiasmo continúa o si fue momentáneo. Eso es muy importante.

2) Equilibra – Debes considerar las condiciones para desarrollar tu vocación. Debemos pensar en mercado de trabajo, en salarios, en adecuación a valores espirituales. Antes de dedicarte a un trabajo, revisa que esté de acuerdo con todo eso.

3) Prueba – Cuando comiences a desarrollar una profesión, haz un análisis, revisa si realmente te sientes bien en el trabajo y en relación a los frutos que produce. Si es el caso, cámbiate rápido. Es mejor salir que estar preso a algo que te agota. Por supuesto no siempre es posible abandonar un empleo, de buenas a primeras, pero busca rápido alternativas que te satisfagan plenamente, de lo contrario, adiós superación.

4) Transforma – Muchas veces lo que se está haciendo no está agradando, pero puede ser transformado. Antes de seguir el consejo número 3, verifica si no es posible transformar el trabajo. Realizarlo de forma diferente, cambiar el ambiente, mirarlo con otros ojos, cambiar la rutina y transformar tu trabajo en algo que sea realmente entusiasmador y gratificante.

5) Apasiónate – Si elegiste un trabajo, elije también involucrarte con él, decide que te va a gustar lo que haces. Haz una lista de los beneficios, los frutos, las realizaciones que son posibles mediante él. Aprende a cambiar el mundo a través de tu trabajo. Apasiónate ardientemente por lo que haces.

6) Renueva – Cada año, cada mes, cada día, reformula tus objetivos, revisa tus metas. Buenos ejemplos son: hacer cursos en el área de actuación, suscríbete a revistas, si es posible cambia de función, o de horario. Muchos empleos no lo permiten, pero siempre hay algo que puede ser cambiado. Piensa.

7) Haz más – Si necesitas trabajar, y estás haciendo algo que no te satisface por falta de opción, desarrolla una actividad paralela que te agrade, aunque no sea remunerada. Eso alivia el estrés, y por lo general señala nuevos caminos. Mientras tanto, busca y trabaja por nuevas oportunidades. Aprende a pedir.

8) Divide – Uno de los medios más eficaces para sentirse bien en el trabajo es darse cuenta que él te capacita para ayudar a otros. Realiza donaciones, aunque sean pequeñas. Dependiendo de tu trabajo, realiza discursos, ayudando a otros a que conozcan tu profesión. Da un poco de lo que tienes. El trabajo también es para eso.

9) Disfruta – El trabajo te da el derecho de usar tus ganancias de la mejor manera posible. Aprende a disfrutar lo que ganas. Regálate algo de vez en cuando. Los frutos de tu trabajo te motivarán a trabajar mejor y con más amor.

¡Que tengas éxito en tu trabajo!

CÓMO SUPERARSE EN LOS ESTUDIOS

“...y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por fe que es en Cristo Jesús. 2 Tim. 3:15
Si existe algo realmente necesario en los días de hoy, y creo que siempre fue importante, son los estudios. Después de todo, es estudiando que descubrimos quienes somos, entendemos mucho más del mundo que nos rodea, nos preparamos para el trabajo y también es la manera por la cual expresamos o aprendemos a expresar nuestras ideas.

Superarse en los estudios, entonces, es algo muy importante, y no solo para los niños o los jóvenes. Estudiar comprende, nuestro pensamiento, nuestro tiempo, nuestro cuerpo, nuestro trabajo y las personas con las cuales convivimos y dividimos todo lo anterior.

Pero ¿por qué hay tanta gente que tiene problemas en los estudios? ¿Por qué tantos jóvenes están ansiosos por terminar luego su período de estudio? Las respuestas a estas preguntas nos pueden mostrar un camino muy interesante. Si pensamos más al respecto y descubrimos lo que realmente significa estudiar, estaremos más próximos de la superación en los estudios.

Vamos adelante. Todo lo que necesitamos es estudiar un poco...

ESTUDIO Y PLACER
La razón más importante por la que el estudio ha sido tan difícil es por el hecho de que se ha mezclado en nuestra mente estudio y obligación desagradable. No vemos placer relacionado al acto de estudiar.

Desde muy temprano aprendemos que el estudio es algo serio, que se necesita mucha concentración, esfuerzo, persistencia, y que nunca, nunca estudio es sinónimo de broma.
Frases del tipo “primero el deber, después el placer” nos ayudaron a crear este concepto en nuestras mentes. Es por eso que:

1) Faltar a clases es tentador.

2) Los feriados escolares son una de las mejores cosas de la escuela.

3) Las vacaciones son siempre demasiado cortas.

4) La persona que se dedica a los estudios recibe el título de anormal, nerd, y otros. Incluso se hacen películas en relación a ellos. Y en las películas aprenden a no estudiar tanto...

Sin embargo, estudiar puede ser muy divertido, además de necesario. Necesitamos romper la imagen que tenemos del estudio como algo cansador, monótono, que ocupa solamente una etapa de la vida.

ENSEÑAR Y ESTUDIAR
Cuando hablamos de estudio, una figura que se presenta de inmediato, casi automáticamente, es la escuela. ¡Y aquellos profesores con sus libros! El problema es que la misma visión de estudio que hemos descrito está en la mente de muchos profesores. Enseñar dejó de ser una misión noble para pasar a ser apenas un empleo más (muy mal remunerado). De esta forma, muchos profesores pasan la materia, cumplen sus horarios, aplican pruebas, pero no enseñan, no despiertan el gusto por el aprendizaje en sus alumnos.

Esto es lógico, compromete la visión que los alumnos tienen sobre el estudio. Se ha formado un círculo vicioso. Es necesario romper este círculo para superarnos en los estudios. Es necesario hacer una reformulación. Muchos alumnos cumplen sus horarios, hacen sus pruebas como una obligación, pero no aprenden. Por eso, olvidan la mayor parte del contenido que vieron en la escuela. Cuando llega la prueba de admisión a la universidad, estudian todo otra vez...

UNA NUEVA VISIÓN
Lógicamente no podemos ser radicales. Hay personas a las cuales les gusta enseñar, existen aquellos a los que realmente les gusta estudiar. Sin embargo, la gran mayoría es prisionera de las imágenes que hemos descrito. Es necesario ¡SUPERAR!

Para que podamos superarnos en los estudios es necesario que tengamos (y que formemos) una nueva visión sobre lo que realmente es el estudio. Podemos comenzar comentando algunos puntos:

1) Estudio y materias obligatorias – Física, matemáticas, castellano...Estudiar no es solamente ésto. Cuando hablamos de estudio, hablamos de descubrimientos. ¿Cuáles son las cosas que te interesan? Búscalas. Poco a poco verás que las materias que ves en la escuela sirven de base para comprender cosas mucho más interesantes, como la historia de la vida, antiguas civilizaciones, inventos del futuro, películas de ficción y mucho más. Estudiar es mucho más que cumplir el cronograma del colegio.

2) Estudio y escuela – Aunque las salas de clases son un local privilegiado para estudiar, tú puedes estudiar en cualquier lugar. ¿Qué tal estudiar en la plaza? ¿Y al aire libre? ¿Qué tal estudiar en un parque de diversiones? Recuerda que el estudio no es otra cosa sino aplicar tu curiosidad y tu capacidad para descubrir cosas nuevas. No es necesario estar encadenado a un banco y a unos libros. Busca otras formas y otros lugares para estudiar.

3) Estudio y profesor – Acaba con esa idea de que no puedes aprender solo. En muchos casos, el mejor profesor es la experiencia, la práctica. Aunque la figura del profesor sea importantísima, no es necesario tener un profesor las 24 horas del día para decir que estás estudiando. Cuando se une la imagen del estudio totalmente a la del profesor, ¿qué sucede cuando nos encontramos con un mal profesor? Exactamente, inmediatamente los relacionamos y después... Cambia también tu visión del profesor: mira en él a alguien con el que puedas compartir, y no a un verdugo que te castiga con pruebas y más pruebas.

4) Estudio y pruebas – Es verdad que hacer pruebas es algo de lo que no podemos escapar fácilmente, pero no las confundas con el objetivo del estudio; no estás en la escuela, ni estudiando de un modo general solamente para hacer pruebas. Que te vaya mal en una prueba no quiere decir que no sirves, que no sabes estudiar, que la escuela es mala... Después de todo, muchas cosas no se evalúan a través de pruebas. Es verdad que mientras mejor sea tu estudio, y mientras más técnicas uses, las pruebas serán más fáciles.

HÁBITOS...
Veamos algunas cosas que nos pueden ayudar, en la práctica, a superarnos cada vez más en el arte del estudio.

No son fórmulas mágicas. Son técnicas que pueden ayudar mucho. Pero es necesario que tengas la voluntad de usarlas y que no desistas en aplicar cada una de ellas hasta que se transformen en hábito.

Cuando creas un hábito, lo haces con naturalidad, sin ningún esfuerzo. Cuando transformes el estudio en hábito (un buen hábito), será muy natural en tu día a día, y mucho más que eso, va a ser placentero.

Por lo mismo, no desistas. Estudia porque es necesario, pero también estudia porque es divertido, porque es la clave del crecimiento, porque fuiste creado con el don especial de la inteligencia.

¿QUÉ HACER?
Estudia estos pasos y utilízalos diariamente para superarte en los estudios:

1) Cambia la visión – No es necesario ver el estudio como si fuese un castigo. Piensa positivo, considera las cosas buenas que trae un buen estudio. Busca romper las visiones equivocadas que fuiste entrenado a formar, como aquellas que ya hemos dicho. Tú puedes elegir, créelo.

2) Establece horarios – Ya que es necesario estudiar, establece el horario en el que vas a estudiar todos los días (aparte de la escuela). Verifica también cuánto tiempo vas a dedicar a estudiar. Si él termina con tu diversión, ocupa el espacio de tu novio(a), el tiempo que dedicas a tus amigos y a tu familia, entonces comenzará a ser indeseable. Elige cuánto tiempo vas a estudiar en forma equilibrada y esfuérzate para cumplir tu agenda. Aunque no estés más en el colegio, puedes hacer esto. Estudia la Biblia, libros interesantes, documentales... La cultura nunca está demás.

3) Mejora tu memoria – Si guardaras durante más tiempo en tu mente todo lo que lees y aprendes, sería mucho más fácil arrasar en las pruebas, aprobar las pruebas de ingreso, usar bien las informaciones cuando fuera necesario. Estudiar también significa mejorar tu memoria y desarrollarla con calidad. Existen innumerables técnicas de memorización. Busca una que se adapte a tu estilo y sigue adelante.

4) Enseña – Aquello que haces queda registrado con mayor nitidez en tu mente, que aquello que simplemente escuchas, escribes o dices por ahí. La mejor manera de aprender es enseñar. Comienza con alguien que necesite aprender algo que tú ya sabes. Enseña, explica, ejemplifica. Quedarás admirado al ver cómo eso hará que tu mente hierva.

Superación

5) Cuida la salud – Como es el caso en otras actividades, en el estudio también hay una íntima conexión entre la producción y el estado de tu cuerpo. Sin salud, sin buena disposición, a nadie le va bien en sus estudios. Cuídate, aliméntate bien, duerme regularmente, realiza ejercicios. Lo que acabaste de leer lo has estudiado muchas veces, ¿no es verdad?

6) Practica – Si sólamente estudias, estudias, estudias y nunca usas lo que aprendiste, muy pronto esta rutina será muy cansadora y no tendrá gracia. Recuerda que el estudio no debe ser siempre un fin en sí mismo. Busca oportunidades para aplicar su contenido. Ya sea en la escuela, enseñando a otros, en el trabajo, aplicando nuevas ideas. Practica en la iglesia para desarrollar proyectos, practica con tus amigos para mejorar las relaciones. ¡Practica!

7) Avance – El estudio, para generar placer siempre debe traer novedades. Aprender es algo que no tiene fin. No te estanques, apenas estudiando y revisando lo de siempre, lo que ya viste en la escuela, en la iglesia o en la vida. Descubre nuevos asuntos y siente nuevamente el gusto de los descubrimientos. Esto sí, es superación.

ESTUDIA
Estudiar es necesario, mejor dicho, es súper necesario. Pero no debe ser aburrido, cansador ni monótono.

Tú puedes lograr hacer la diferencia. Estudia con calma lo que hemos dicho. Agrega otros puntos, investiga...

La SUPERACIÓN está en tus manos.

Superación

CÓMO SUPERAR LA PASIÓN

“Y diciendo: - ¿Por qué haceis ésto? Nosotros también somos hombres semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades os convirtais al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay.”  Hechos 14:15
PASIONES Y PASIONES
Deseamos hacer un análisis del significado de la palabra “pasión”, pero como podrás observar, nuestra lengua contempla la pasión como una extensa gama de significados, casi todos relacionados con las emociones humanas.

Veamos algunos significados:

· La acción de un individuo en busca de lo que desea.

· Un sentimiento afectuoso excesivo.

· Viva atracción por alguna cosa.

· Objeto de afecto.

· Predisposición contra alguien o algo.

· Arrebatamiento o cólera.

· Amor muy fuerte.

· Inclinación por el sexo opuesto.

· Sufrimiento prolongado, resentimiento o disgusto.

Lo interesante es que, incluso la acción redentora de Jesucristo, en su ministerio en este mundo, se designa popularmente como la “pasión de Cristo”.

PASIÓN, SENTIDOS Y ACTITUDES
La pasión, bajo el punto de vista del comportamiento, depende de reacciones bioquímicas, donde las hormonas y los neurotransmisores juegan un papel fundamental en la formación de actitudes.
A pesar que muchas veces nos referimos a la pasión simplemente como un sentimiento amoroso, también puede entenderse fundamentalmente como un impulso razonablemente irracional, y de consecuencias desastrosas.

Tal vez, con menos rigor, podríamos entender la atracción por el sexo opuesto como “una pasión natural”, sin embargo, esto es extremadamente peligroso.

LA BIOQUÍMICA DE LA PASIÓN
Un estudio experimental reveló que, cuando las personas se apasionan, el cerebro secreta la feniletilamina, la llamada “anfetamina del amor”; que hace desaparecer bloqueos, inibiciones y censuras, permitiendo así la propia pasión. Las hormonas internas también reaccionan, aumentando la producción de las hormonas sexuales y tiroidianas, de la insulina y del cortisol (hormona de defensa del organismo que estabiliza el humor). Todo eso es regulado por el hipotálamo en relación al cerebro emocional, sin que la neocorteza pueda interferir para ayudar a comprender lo que está pasando.

Observa que hay un gran riesgo en involucrarse de manera puramente natural y dejarse llevar por sentimientos inconsecuentes que pueden, a corto plazo, traer problemas serios.

ANCIANOS APASIONADOS
Por supuesto este estado de excitación no dura toda la vida. Pero aún vemos parejas conmemorando sus bodas de oro. ¿Entonces cómo es posible? Pasada la fase de la pasión, se instala en el cerebro un estado que se puede llamar euforia-dependencia. La presencia de la persona amada proporciona alegría interior y serenidad. Esta presencia se vuelve cada vez más necesaria e indispensable.

Es la misma dependencia que se observa en las personas viciadas en la morfina. De hecho, quien ama, vive drogado de endorfina (morfina producida por el propio cuerpo). Pero si el drogadicto necesita aumentar cada vez más su estimulante dosis de morfina, el organismo de aquel que ama no puede ilimitadamente secretar endorfinas.

Cuando alcanza su límite, produce endorfinas apenas de manera excepcional. Es en este punto de la relación que algunos matrimonios terminan peleando. Es una fase de adaptación, donde si no existe el amor verdadero, todo se vuelve muy difícil.
Los matrimonios unidos, por el contrario, son aquellos que pueden evitar la monotonía y el acostumbramiento de la vida en común. No en vano, varios consejeros conyugales recomiendan la introducción constante de novedades y sorpresas en la vida de a dos. 

EL ESTRÉS DE LA PASIÓN
En compensación, durante la ruptura, el comportamiento de la persona abandonada se parece con el del drogadicto en su falta de morfina: ansiedad permanente, insomnio, irritación, problemas diversos seguidos por una fase de apatía, postración y desinterés por el mundo.

Todas las personas que sufrieron un choque afectivo o un abandono amoroso, hablan de su sufrimiento. Este sufrimiento moral, y consecuentemente mental y físico, es familiar para los psiquiatras que tratan la depresión, y es tanto o más real que el dolor que se siente en un brazo o en el estómago. Esta reacción depresiva, a veces muy importante, es causada por la falta de endorfinas. Y cuando se disfraza la soledad comiendo más de la cuenta, es la falta de endorfinas que estamos tratando de suplir.

En teoría, la pasión entre un hombre y una mujer podría explicarse por la intensidad de endorfinas en sus venas. Pero el comportamiento humano es complejo y demanda un entendimiento más amplio.

LA FUENTE DE LOS BUENOS SENTIMIENTOS
Es bueno demostrar mucho afecto (pasión) a las personas que amamos, enviando flores o dulces, y haciendo cosas buenas, e incluso inusitadas, por ellas. Pero el verdadero amor no está en los deseos del cuerpo o en emociones arrebatadoras que hacen que nuestro cuerpo se sienta bien. Sí, está en las emociones que alimentan nuestro espíritu, como solamente Dios y su hijo Jesús lo pueden hacer. El amor tiene solamente una fuente, y esta fuente es Dios.

PASIÓN POR COSAS
De una manera fisiológica semejante, pero de construcción mental diferenciada,  las pasiones por cosas o sensaciones, son las que más esclavizan a los jóvenes hoy en día.

Hoy encontramos personas apasionadas por muchas cosas, evalúate:




Tiempo gastado con...

Nivel de prioridad en tu vida

Trabajo





Televisión





Sexo





Internet





Automóviles





Estudio





Comida





Diversión





Procura evaluarte en relación a otras actividades y si hay riesgos potenciales involucrados.

La diferencia entre estos “apasionados” y los viciados en drogas químicas es apenas en los efectos colaterales, pero la dependencia puede ser incluso mayor. Por ejemplo, la internet está considerada como una pasión avasalladora, que ha enviciado a millones de personas alrededor del mundo, con derecho a crisis de abstinencia y todo.

LA INVERSIÓN DE VALORES

La mayoría de las veces, nuestras pasiones acaban siendo la exteriorización de deseos insensatos, que no toman en cuenta las consecuencias de las actitudes que se toman. Es en este punto que la vulnerabilidad humana se demuestra, transformando: 

Las ambiciones en ganancia;

Las relaciones amorosas en orgías;

Los desentendimientos en conflictos violentos;

El deseo de ganancia en usura;

El amor en crímen pasional;

La diversión en obsesión;

El hábito en vicio;

La fe en fanatismo;

Y la competencia en una batalla de vida o muerte.

Parece que, el nacer con la capacidad de apasionarse por muchas actividades, hobbies, deportes, cultura, etc., no se condice con una actitud equilibrada espiritualmente. Pero la diferencia no siempre está en la calidad, sino que en la intensidad de lo que se realiza.
Podemos estar tan obsesionados con algo, que por más que él no haga daño a nadie, la intensidad de nuestra adicción (esclavitud) nos traerá perjuicios mentales, físicos y espirituales.

SUPERANDO
Es fundamental mantener la vigilancia de los sentidos, no dejando que nuestra “lectura” de los sentimientos esté equivocada.

Es posible que tengamos conciencia de estar viviendo una pasión, pero es importante tener el control de la situación, tomando algunas providencias preventivas, tales como:

Dios debe estar en primer lugar.
El cuidará de sustituir o proporcionar placeres lícitos para tu satisfacción.

El contacto físico durante un sentimiento de pasión entre un joven y una señorita debe ser restringido.
La capacidad de juicio y el autocontrol son sublimados por la acción de las hormonas en nuestro organismo. La pasión es un terreno peligroso.

La búsqueda desenfrenada de pasiones puede denotar un vacío espiritual que ninguna pasión puede llenar.
Solamente la sustancia del evangelio y de la relación con Dios nos puede realizar efectivamente.

La concentración exagerada de nuestras acciones en determinada dirección pueden no ser una pasión hoy, pero ciertamente lo serán mañana.
Cuidado con la adrenalina, demasiado trabajo, deportes radicales, actitudes escondidas, movimientos populares o políticos inflamados, músicas con mucho ritmo, ambientes nocturnos o trajes sensuales, despiertan pasiones, que muchas veces son muy difíciles de refrenar.

Mantén un espíritu de loor, como Pablo:
“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en ésto pensad... Y el Dios de paz estará con vosotros”. Filipenses 4:8-9

Superación

.

Superaciones

Basado en la lectura de este libro, realiza aquí tu planificación de superaciones
1.Cómo superar derrotas espirituales
2.Cómo superar los deseos pecaminosos
3.Cómo superar la apatía espiritual
4.Cómo superar el miedo de testificar
5.Cómo superar los malos pensamientos
6.Cómo superar las tentaciones sexuales
7.Cómo superar la incertidumbre de la salvación
8.Cómo superar la ansiedad y las preocupaciones
9.Cómo superar el sentimiento de culpa
10.Cómo superar la baja autoestima
11.Cómo superar los traumas emocionales
12.Cómo superar la depresión y la tristeza
13.Cómo superar la soledad
14.Cómo superar la crisis existencial
15.Cómo superar las relaciones rotas
16.Cómo superar conflictos familiares
17.Cómo superar un noviazgo incorrecto
18.Cómo superar el miedo al fracaso
19.Cómo superarse en la profesión
20.Cómo superarse en los estudios
21.Cómo superar la pasión

1. Consultar a los padres






















2. Consultar al pastor






















3. Consultar a Dios






















4. Consultar un libro






















5. Consultar a un amigo






















6. Consultar la Biblia






















7. Orar






















8. Ayunar






















9. Estudiar profundamente






















10. Meditar






















11. Tomar decisiones






















12. Tener confianza en Dios






















13. Tener paciencia y esperar






















14. Conversar con los involucrados
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Seguimiento del plan de superación

Semana                                                             1   2   3   4   5   6   7   8   9  10  11  12 13 14 

1.Cómo superar derrotas espirituales















2.Cómo superar los deseos pecaminosos















3.Cómo superar la apatía espiritual















4.Cómo superar el miedo de testificar















5.Cómo superar los malos pensamientos















6.Cómo superar las tentaciones sexuales















7.Cómo superar la incertidumbre de la salvación















8.Cómo superar la ansiedad y preocupaciones















9.Cómo superar el sentimiento de culpa















10.Cpomo superar la baja autoestima















11.Cómo superar los traumas emocionales















12.Cómo superar la depresión y la tristeza















13.Cómo superar la soledad















14.Cómo superar la crisis existencial















15.Cómo superar las relaciones rotas















16.Cómo superar conflictos familiares















17.Cómo superar un noviazgo incorrecto















18.Cómo superar el miedo al fracaso















19.Cómo superarse en la profesión















20.Cómo superarse en los estudios















21.Cómo superar la pasión















Evaluación

Si estás tomando alguna actitud marca “^” para “superando”.

Estoy tomando decisiones positivas

Estoy orando

Me enteré de los hechos

Busqué consejo

Estoy teniendo paciencia

Busqué apoyo de buenas amistades

Me desahogué

Estoy perseverando

Superación
SUPERANDO LO IMPOSIBLE

Acabaste de conocer 21 estrategias para tu Superación eterna, interna y externa. Ahora, sólo debes ponerlas en práctica y transformarte en un ¡Atleta de Fe insuperable!

Mientras tanto, si en algún momento te sientes incapaz de superar los obstáculos, por favor no te desanimes. La Superación no se alcanza de un momento a otro. No es algo momentaneo o repentino. La Superación es una conquista que toma la vida entera.

La experiencia de la Superación es llamada en la Biblia de SANTIFICACIÓN. El libro sagrado afirma que “sin santidad nadie verá a Dios” Hebreos 12:14. En otras palabras, sin la Superación diaria con Jesús, nadie verá el reino de Dios.

Tú puedes pensar que esto es muy difícil, o incluso imposible de alcanzar. Pero ¿será verdad? ¡NO! Jesús nos dió la certeza de conceder su Espíritu, su poderoso espíritu, para pelear la batalla.

La palabra del Señor dice: “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu...” Zacarías 4:6

Es por la Súper acción del Espíritu Santo que experimentarás la Superación total. ¡Es por la Súper acción del Espíritu Santo que superarás lo imposible!

Y pensando en tu Superación, ha sido preparado un programa conteniendo cinco súper desafíos hasta el año 2005.

Veamos cúales son estos desafíos:

2001 AÑO DE LA RENOVACIÓN

Prueba el AMOR DE JESÚS, estableciendo una relación personal con Él.

2002 AÑO DE LA REFORMA

Acepta el AMOR DE JESÚS, permitiendo que Él transforme tu mente y tu estilo de vida.

2003 AÑO DE LA COMPASIÓN

Muestra el AMOR DE JESÚS, dejando que Su amor fluya poderosamente para los demás.

2004 AÑO DEL TESTIMONIO

Comunica el AMOR DE JESÚS, encontrando oportunidades de servir a la comunidad.

2005 AÑO DEL COMPROMISO

Confía en el AMOR DE JESÚS, permaneciendo en Él, pase lo que pase hasta su venida.

¡Falta muy poco, para que seas llamado a subir al podio Divino. Falta muy poco, para ser declarado campeón!

ESPERA con paciencia,

OBSERVA con expectación,

PREPÁRATE con urgencia,

TRABAJA con osadía,

CLAMA con fe: ¡Cristo vuelve, no demores más!

La Superación es necesaria.

Ya estás CASI EN EL HOGAR... ¡Lleva a tu hermano!

¿Deseas arriesgarte junto a Dios en una aventura de fe?

¿Deseas sentir las emociones de una vida victoriosa?

¿Deseas superar tus propios límites, vencer los obstáculos y conquistar lo imposible?

Sin duda, ¡deseas todo esto!

Entonces, llegó el momento de abrir este libro y leerlo. Aquí encontrarás 21 estrategias para lograr la verdadera SUPERACIÓN, preparadas con extrema competencia, por Cláudio Alves Meirelles y William Lira Felício.

Además de estos consejos, encontrarás un programa especial de evaluación, planificación, desafíos y proyectos para tu SUPERACIÓN.

En este libro, verás que puedes ser un Atleta de Fe insuperable. Descubrirás que puedes ser semejante a David, a Pedro, a Pablo o a cualquiera de otros tantos Atletas de Fe que superaron, por la acción del Espíritu Santo, sus debilidades y flaquezas.

Observa algunos de los temas abordados:

Cómo superar derrotas espirituales

Cómo superar los malos pensamientos

Cómo superar las tentaciones sexuales

Cómo superar la incertidumbre de la salvación

Cómo superar la ansiedad y las preocupaciones

Cómo superar la baja autoestima

Cómo superar la depresión y la tristeza

Cómo superar las relaciones rotas

Cómo superar un noviazgo incorrecto, y ¡muchos más!

Intenta tu propia SUPERACIÓN, y ¡nunca más serás el mismo!

Artur Elias Marski

PÁGINA  
4

